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A todos aquellos que están buscando sentido

a sus vidas. Ánimo, porque lo tiene.
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“Agua que no has de beber,

déjala correr”.                    

 

Anónimo.    

 

 

“I have run, 

I have crawled, 

I have scaled these city walls 

only to be with You. 

But I still haven’t found what I’m looking for”.

 

U2

 


1. Una Noche de Cine sin Cena.

 

 

 

 

 

Para nadie es fácil la vida, querido lector, y no voy a convencerlo yo de lo contrario porque sería largamente estúpido y, contando con su inteligencia, que no voy a poner en duda, de poco provecho para usted o para mí. No obstante, y partiendo de premisa mayor tan clara e irrefutable, comienzo este relato afirmando que la vida de un vampiro es harto fatigosa y vivirla con intensidad requiere de una actitud de ánimo y ánima que se suele resumir en una palabra no ciertamente noble, pero sí tan clara como la proposición que ha iniciado esta reflexión introductoria: cojones. 

 

Salta a la vista, sin embargo, que muchas de las características que me hacen como soy no pueden dar lugar a quejas si uno no es demasiado quejoso. Chupar sangre, por ejemplo, no es plato de mal gusto una vez se hace costumbre, y un trago de tan viscoso fluido es para mí como el manjar más sabroso, añada usted aquí lo que considere oportuno, para un ser humano corriente; ni puedo argumentar que volar sea tan aburrido como uno de esos libros con pinta de ladrillo que por aquella época (y en esta, con formatos más avanzados) triunfaban tanto entre las dudosas inteligencias de algunos lectores y escritores, puesto que, aunque a todo se acostumbra uno, siempre es un alivio levantar el vuelo el día del estreno de una película interesante que genera interminables hileras, entrar por un ventanuco y ver la burtoniana proyección desde un lugar inmejorable y sin haber pagado un puñetero duro, cosa que no suelo hacer si no hay necesidad; tampoco me refiero a la fuerza de este poco musculado cuerpo, muy superior a la del resto de mis congéneres, ya que, pese a que mi perfil está en el extremo contrario al del chulo de gimnasio y entre los que podemos definir como canijos, si llega el caso puedo arrear un guantazo al tipo ya nombrado más arriba y hacer que las féminas que llevaba agarradas a ambos brazos se tengan que ir turnando para poder cogerse a los míos, seguramente de mucha menos envergadura. Caso que, por otra parte, no ha llegado nunca a darse porque las tales señoritas suelen tener tanta falta de atributos internos como sobra de externos, porque nunca he experimentado la agobiante sensación de enamorar muchas mujeres al mismo tiempo, ni siquiera pocas, y porque, de cualquier forma, ni he ido nunca a un gimnasio ni nunca iré.

 

Pese a todas estas buenas razones, y otras que omito por no malgastar papel, por las que convertirse en un espectro o cadáver chupasangre, como nos llama el diccionario, le reitero que no es fácil, nada fácil, ser un vampiro. Llevo ochenta años viviendo de noche y muriendo de día, viendo pasar generaciones que nacen, crecen y envejecen sin que la menor arruga venga a alegrar estos ojos hundidos, alimentándome furtivamente con la vida de otros sin hacer sufrir a nadie más de lo debido, evitando favorecer amistades profundas y duraderas con pocos más allá de mi amiga y maestra MC; siendo, en fin, un no-vivo entre los vivos, un trozo de carne paralizada que filosofa entre los que pasan por el mundo como si nada fuera importante. A pesar de todo esto, no puedo decir, si acudo al recuerdo, que esta vida que llevo sea la peor vocación del mundo. Veo las muchas peripecias que estos largos años me han traído y los múltiples caminos nuevos que he podido hojear desde mi, en ciertos aspectos, privilegiada forma de encontrarme en este planeta y este universo, y doy gracias al Altísimo por ello. 

 

No pretendo, por supuesto, aburrirle con una triste reflexión existencial nocturna o volver a relatarle qué es ser un vampiro o cómo llegué a alcanzar este estado, cosa que ya hice en mi primer relato lo más fidedignamente que recuerdo tras tantos y tan variados lustros. Pero la vida es sumamente misteriosa y extrañamente grandiosa, y parece mentira, aunque no lo es, que sucesos que han marcado a la humanidad no hayan significado gran cosa para uno, y que vivencias propias internas o externas, ignoradas por el común de mortales, hayan causado tal efecto a la forma concreta de estar aquí del que le habla que sería imposible narrar la vida sin tenerlas muy en cuenta.

 

No sé por qué escribí aquellas burdas páginas sin sentido sobre el inicio de mi vida actual, ni por qué se las dejé leer a MC para que aportara su más sincera opinión, pero acaba de decirme que le han gustado y que quiere que siga escribiendo sobre las circunstancias que nos han acompañado desde que se cruzó por segunda vez en el camino que trazaba yo sin demasiado tino. Me pregunto ahora que acaba de salir a no sé qué de un qué sé yo si no le habrá gustado en realidad lo bien parecido que resulta ser su personaje; qué sé yo. Comenzaré simplemente a dejar constancia de lo que sucedió aquellos días, hace tantos años, y de forma tan poco creíble como cierta.  

 

Situaré, pues, esta historia allá por el año del Señor de 1998, que no se distinguió especialmente del anterior ni del posterior excepto en lo del mundial de fútbol, pésimo en calidad y un verdadero fiasco para la selección española, y en la gran catástrofe que se abatió sobre Centroamérica, ya de por sí harto apaleada por las bestias inmundas del neoliberalismo, el comunismo y muchos otros ismos que tanto daño hacían, hacen y seguramente harán. Esta catástrofe fue, sin embargo, natural: el huracán Mitch, que dejó tras de sí miles de muertos, familias sin hogar y ciudades convertidas en escombros. Gobernaba por esas fechas un personaje feo, pequeño, con bigote de a metro y sonrisa estúpida y descaradamente forzada del que no se acuerda ya nadie, cosa normal después de todo porque, por muy viejo que sea usted, estaría abriendo entonces sus ojos a la vida y poco hizo aquel hombre de memorable, al contrario que su sucesor, que regaló al país la ruina más completa, el odio más irracional e ideológico y la incultura más bufonamente vacía; es necesario, sin embargo y por inútil que parezca, situar los hechos en el tiempo y el espacio de forma que el que escribe, en este caso yo, no ande a salto de mata sin saber por dónde se mueve, y el que lee, o sea, usted, no se sienta más perdido que una chiva en un garaje.

 

No había llegado aún a mi madurez física como vampiro, que arriba a los veinticinco añitos, ya que contaba con veintiuno y habían pasado escasamente dos desde que, allá en el Seminario Diocesano, había consumado mi cambio y empezado a vivir una vida, palabra que en este lugar debería ir entre comillas para adecuarse a la realidad de la situación, nueva y sin duda muy diferente a la que había tenido la suerte de experimentar hasta entonces. Después de marcharme, como ya escribí en el primer relato, con cierta tristeza, abandonando todo lo que me resultaba conocido y desapareciendo del ambiente que me vio nacer y crecer, sin tener más contacto con él que JL, que de vez en cuando me traía noticias, me fui a vivir con MC, que había comprado y adecentado bellamente un piso de mala muerte en el centro de la ciudad, una zona entonces pensada para gente que quiere hacer del anonimato social su día a día; en otras palabras, una zona olvidada. Calles sucias, casas viejas y vecinos de lenguas extrañas rodeaban el elegante habitáculo en el que convivíamos los dos únicos especímenes de nospheratu de la ciudad y, como me enteré más tarde en una convención de otros como nosotros de la que quizás algún día cuente ciertos estrambóticos sucesos, de la Península Ibérica.

 

Estábamos, como digo, compartiendo piso, y el verano asomaba sus primeros cabellos por el horizonte. Era el primer día de junio, fecha que permanece aún en mi recuerdo porque fue el comienzo de una aventura digna de aquel mago del cine llamado Alfred Hitchcock y dio una vuelta de tuerca a mi propia historia. Y es que, hablando de cine, con cine empezó la noche a la que acabamos de llegar, pues una película desató el embrollo que, con ayuda de Dios, intento relatarle.

 

Acababa de revivir, una vez acostado el Sol, y ya se había MC vestido y preparado para atravesar la noche con impulso siempre nuevo. Llevaba yo unos días agotado porque trabajaba recogiendo lo que los descuidados ciudadanos de esta urbe dejaban, tiraban, meaban, permitían depositar a sus perros, escupían, vomitaban, apilaban o abandonaban tras de sí en sus paseos por las calles, comidas en casas y restaurantes y otras tantas actividades excretantes, trabajo poluto en demasía y no exento de sorpresas entre las negras bolsas que poblaban los contenedores. Se había celebrado el fin de semana anterior, sábado concretamente, una fiesta que después se hizo muy popular, cansina, manipulada y manipuladora, a la que también yo había asistido primero de calle y luego con el uniforme de recogedor, y cuyo punto más interesante fue, sin duda, la presencia de aquellas señoritas que subían al escenario con ínfimas piezas de tela, poca capacidad para el canto y mucha para enseñar al irrespetable público masculino trasero, domingas y nalgas, animando de manera tan primitiva aquel desvarío bacanal: el World Dance Music de los tiempos de antaño. Ponga en funcionamiento su imaginación y piense en la siguiente escena: un convite en casa con sus amigos más salvajes, no más de una docena de personas; mire cómo queda el hogar tras la función y traslade el espectáculo a doscientos mil adolescentes en el puerto de Málaga: entenderá perfectamente la causa de mi cansancio. Mis compañeros de trabajo y yo estuvimos recogiendo sobras quinceañeras, alguna de ellas con nombre, apellidos y una resaca como un piano, hasta las dos de la tarde, con el Sol cayendo a plomo y sintiendo aquel tufillo que me llegaba desde las espaldas y significaba que la piel se estaba empezando a chamuscar de manera alarmante, a pesar de ir enfundado en una cazadora negra que los demás basureros miraban con comprensibles gestos de estar laborando junto a un tipo rematadamente majara, quizás porque la temperatura rondaba los cuarenta grados. Así pues, poco pude morir aquel santo día y el lunes noche me levanté con unas ojeras que llegaban a la barbilla.

 

Me vestí con mi negra ropa, salí a lo que habíamos convertido en un acogedor comedor donde teníamos la tradición de nunca comer en base a que los vampiros, por estar más tiesos que un ajo, no movemos el bigote, si bien disponemos de algunas botellitas de sangre congelada que, una vez licuada, sirven de tentempié para echar el rato. Me senté en uno de los dos sillones presentes en el lugar, al lado de mi compañera de piso, y me puse a ver la tele, donde Holanda le daba una figurada paliza futbolística a Paraguay de no te menees.

 

- ¿Qué tenemos esta noche? -pregunté.

- Primeramente voy a ver la peli de Canal Sur, y luego me marcho a hacer pan. Tienes los ojos como si hubiera entrenado contigo el Potro de Vallecas, aunque has roncado como un cerdo mientras morías. Deberías ir al médico: no es normal esa manera de berrear.

- Claro -respondí, aceptando la broma-. Me auscultará, me dirá que estoy muy mal del corazón, y me mandará una caja de pino cada ocho horas.

- Lo que no sé es cómo no has dejado de respirar dormido, si hace ya dos años que no tienes necesidad.

- No sé. Es difícil dejar ciertas costumbres...

- Ya. Pues en concreto esta de la que hablamos es un auténtico coñazo. Paciencia, MC, paciencia... -resopló hundiéndose en el asiento- Por cierto, ¿cómo fue la cosa? Mucho trabajo, ¿no?

- No te lo puedes imaginar. Y lo peor fue aguantar las risitas de los compañeros de trabajo ante el traje que no tuve más remedio que ponerme de pies a cabeza mientras quitaba mierda con el sol achicharrándome vivo. Pero qué vamos a hacerle:  ni ellos son vampiros ni saben que yo lo soy, y si se lo dijera se revolcarían por los suelos partiéndose la caja y preguntándome por qué no se me ponen los ojos saltones y la cara de gilipollas que suelen tener nuestros congéneres de la ficción -contesté con cierta ingenuidad normalmente presente en mi espíritu, que me impidió ser capaz de descubrir la oscura intencionalidad que encerraban las palabras de la escrutadora rubia de enfrente.

- ¿Cuántos días hace que no muerdes a nadie? -soltó, sin dejar de clavar su mirada en mi repentinamente gacha vista, enarcando irónicamente una ceja en un gesto sonriente e inquisitivo, saboreando el golpe asestado con tanto tino como mala idea, y con tan mala idea como buenas intenciones. Ignorando yo todas estas reflexiones posteriores y no sabiendo qué responder para no narrar la verdad, contesté con candidez:

- Bueno... (signo fatalmente dubitativo para la oyente, respiro necesario al fin de construir una frase completa para el orador) Algunos días (muestra de estupidez supina en la respuesta tanto para la oyente como para el fracasado orador).

- ¿Cuántos días? -ahondó en la llaga mi amiga, enseñándome levemente uno de sus blancos colmillos.

- Treinta -miré al techo para no encontrarme con ambas cejas enarcadas, cual niño en etapa preadolescente sorprendido mientras ralla obscenos órganos en la madera del pupitre nuevo.

 

- ¿Y te parece bonito? -su voz, que no había pasado de un tono medianamente amigable desde el comienzo de aquella singular conversación, comenzó a elevarse mientras su cabeza se acercaba al sillón de enfrente y sus ojos, fijos como clavos, juzgaban cruelmente lo que tenía delante, es decir, a mí. Entonces estalló el temporal de olas gigantescas- ¡Chalado! Debes estar seco por dentro. Te lo he dicho muchas, muchísimas veces, y te lo repetiré una más: no puedes estar tanto tiempo sin beber sangre fresca. ¡No puedes estar tanto tiempo sin beber sangre fresca! ¿Estoy hablando con un muro? ¿Hay alguien dentro de esa cabeza de cemento? -acompañó estas palabras con sucesivos golpecitos de sus nudillos sobre mi frente sin que yo fuera capaz de mover un músculo- Y no me vengas con el rollo de siempre: “qué lástima me da de la gente, hay que ver lo buena que está la sangre de la nevera”... Lo de la sangre congelada es un remedio de mierda para casos extremos, aunque lo tuyo, la verdad, parece un caso extremo crónico. ¿Qué te has creído? El alimento que a ti y a mí nos hace falta está situado en esas partes del cuerpo tan sabiamente hechas para separar la cabeza del tronco, el brazo de la mano, la cadera de la pierna, y que se llaman cuellos, muñecas, ingles, brazos y otros, dependiendo de la pericia y el erotismo guarrón que hayas sabido atesorar, y que, me permito añadir, parece ninguno. ¡Tienes que morder donde la sangre corra! ¡Eres un vampiro, amigo, y no una hermanita de la Caridad, con todos mis respetos hacia esas mujeres! Ya sabes que me parece muy bien que te preocupes por los demás, que te dé lástima trincar a una joven y sorberle el gaznate, pero te lo remacharé una vez más: ¡eres un puto vampiro, un ser que se alimenta de sangre humana, un caníbal que muerde para vivir! ¿Te parece que yo voy tocando verdiales mientras chupo cuellos? Pero tengo que hacerlo, no me queda otra. No nos queda otra. Es nuestra vida, L, es nuestra vida. Me parece muy bien que trabajes de basurero, que creas que tienes que hacer algo para cambiar el mundo, aunque al mundo, amigo, le importa un carajo; que Dios sea esencial en tu vida, que quieras reventar a los que esclavizan a los demás de cualquier manera, que te preocupe hacia dónde vamos, quiénes somos, de dónde venimos y qué hacemos aquí. Incluso estoy dispuesta a comprender y apoyar algunas de esas ideas. Pero si cada vez que te da por el ayuno sanguíneo tengo que armarte una zapatiesta, terminaré pasando de ti y mandándote a freír monas. Ya lo sabes. Te juro que si esta noche no le lames a alguien el cuello y, ya puestos, todo lo que se te ocurra, mañana por la mañana secuestro a una de esas pijas revenidas de eses interminables y oseas a troche y moche que te dan tanto asco y te obligo, y no me obligues tú a ello, a hacerla donante involuntaria para tus venas.

 

Como podrá suponer por la extensión del párrafo inmediatamente superior, interesado lector, no abrí la boca en toda la plática de mi exaltadamente enfadada compañera, ni siquiera después, e hizo falta que Holanda marcara el quinto gol para que me atreviera a susurrar algo; lo que había dicho era muy cierto, y me merecía una reprimenda como aquella o aún peor por las resistencias sin sentido a hacer algo necesario para los dos. Ahora bien: sin querer justificarme, no negaré que también yo tenía algo de razón en tales sentimientos confusos ante un cuello indefenso, y estará muy de acuerdo conmigo si piensa que cualquier día puede ser el suyo el que se vea comprometido bajo la acción rápida y fiera de mis colmillos. La lástima solía ser, en efecto, común en mis andanadas nocturnas en busca del líquido de la vida una vez había encontrado una víctima. Sabía que, para sobrevivir como un vampiro de ojeras no exageradas, piel no transparente y músculos no secos como mojama curada, tenía que dejar de lado aquella cierta piedad romántica y actuar cual mercenario rodeado de charlis; pero llevaba demasiado poco tiempo en la profesión para, como dice el viejo refranero, haber captado en toda su intensidad que “comer y rascar, todo es empezar” o que “más vale cuello en mano que ciento paseando”, a lo que poco ayudaban mis por entonces todavía algo ideológicos ideales. Bien es verdad que nunca he provocado daños irreparables en mujer alguna, y eso que han sido muchas y variadísimas las que han caído bajo mi comúnmente poco certero si bien veloz ataque. Es más, recuerdo una ocasión en la que me dio por abordar a una señorita en tres o cuatro ocasiones, cinco o seis tal vez, cercanas en el tiempo. En vez de huir ante mi presencia como alma que lleva el diablo parecía aguardar mi visita como si fuese yo el superhéroe de turno hasta tal punto que tuve que dejar de rondar su ventana por vergüenza ajena. Pero, en fin, esa es otra historia para otro momento. En este del que hablo contesté lo siguiente: 

 

- Perdona, MC. Lo intentaré otra vez -no estaba la noche para demasiadas discusiones ni quería ni creía llevar razón en mi postura; además, cuando MC lanza los puñales de sus ojos contra tu rostro hay dos opciones: o sacar la bandera blanca y declararla vencedora, o seguir soportando su mirada hasta el ahogamiento. Y elegí, claro está, lo primero.

 

- No me pidas perdón a mí, sino a ti. Y no lo intentes: hazlo. No quería enfadarme contigo, de verdad -”Sí, claro”, pensé, “eso es fácil decirlo después de la que me acabas de liar”-, pero estás demacrado y necesitas sangre. Yo también tengo mi corazón, aunque no me funcione, y a veces me cuesta la misma vida hincar el diente. Así es esto, chaval.

- Lo sé. No te preocupes, que esta noche salgo y me meto sangre aunque tenga que quitársela a Celia Villalobos -la tal Celia era una mujer fea como un chino inflando un globo; por aquellos entonces, para desgracia de muchos entre los que me encuentro, gobernaba Málaga con un peculiar estilo marujil.

- Tampoco te pases, hombre -me contestó MC, riendo ante la absurda ocurrencia. 

 

Reconozco que a pesar del estilo correctivo de mi amiga aquella conversación acabó por animarme a superar el pequeño bache hiposanguinolento, y me dispuse internamente a salir de caza nocturna en el momento oportuno, que no tardó en llegar.

 

Comencé a sentir un extraño y ya familiar cosquilleo por todo el cuerpo, como si me hubiera sentado a comer treinta locas de crema en lo alto de un hormiguero, que pronto se transformó en angustia irrefrenable a la búsqueda de sangre fresca, pareciéndome incluso la hemoglobina de la que se sentaba a mi lado, que probé una única vez para espicharla y quedar transformado en lo que soy, y que tiene tanta vida como la mía, apetecible plato que consumir, aunque no hice ademán alguno que hiciera ver mi frenesí sopena de recibir una manta de guantazos, golpes y mamporros variados.

 

Con lo cual, y tras este breve antecedente, llego al segundo prolegómeno de la aventura tormentosa que nos ocupa, del que ya he dicho dos o tres parcas palabras: la película. Terminó el partido con un abultado 5-1 para Holanda que me hizo temer lo que sospechaba y se confirmó poco después: que España, que parecía plantar cara a los demás, como se mostró en la siguiente década, en el único frente del fútbol porque en los demás se estaba haciendo experta en lamer traseros de gobiernos capitalistas, lo tenía muy, pero que muy jodido para clasificarse y jugar la final contra Brasil; aunque tampoco este país, palabra de la que he acabado por reírme como de un mero constructo mental inexistente y, en muchos casos, causa de divisiones más que de unión, estaba dando muestras de buen fútbol. Y comenzó, sin más dilación, el Supercine, como autodenominaba aquella cadena televisiva que nos costó tanto dinero llamada Canal Sur al espacio que se incluía bajo este título. La película había sido famosa para el público y vapuleada por la crítica, se llamaba “Species” y, como de los críticos se puede fiar uno en contadas ocasiones, sobre todo si son de cine, porque suelen responder al perfil de personaenvidiosadeléxitoajenoanteelfracasopropio, me dispuse a verla con el corazón abierto y el espíritu atento, todo lo atento que me dejaba el deseo de sangre que se había apoderado de mi ser en los últimos minutos y golpeaba las sienes como una maza de picar piedra.

 

No se equivocó la crítica en este caso. La cinta resultó ser un vomitivo fiasco en casi todos los aspectos, mucho más para mí por los siguientes motivos, enumerados en orden de ocurrencia:

 

+ Primera: porque su guión tenía más fallos que el jorobado de Notre-Dame y presentaba una americanada en toda regla con nulo trabajo neuronal en el guión y multitud de efectos especiales absurdos, estúpidos y muy mal elaborados.

 

+ Segunda: porque los efectos especiales estaban hechos para amantes de tripas y sesos esparcidos ante la pantalla con el fin de llamar la atención del espectador aburrido.

 

+ Tercera: porque era una excusa burda para enseñar los asombrosos pectorales, y de paso otras partes más escondidas, de la anatomía de una actriz protagonista que poco más tenía que ofrecer, aunque poco más se le pedía, y que no creo que llegara a mostrar mucho más en su vida profesional.

 

+ Cuarta y última, la más importante: porque, habiendo sido yo diabético hasta el momento de mi muerte, me resultó acción demasiado insultante para cualquier persona en situación parecida a la que yo había sufrido durante unos años que la protagonista, cruce entre un extraterrestre y una humana que necesitaba, como cualquier ser que quiera perpetuar su especie, copular con alguien, buscara para hacerlo solamente a los perfectos y que, por consiguiente, cuando ya en casa de un joven al que primeramente había seducido con los atributos antes mencionados, y una vez dispuestos ambos, él más que ella, a consumar el acto que conllevaría su posible reproducción para dar lugar a multitud de hombrecillos verdes, la teutona alienígena le hiciera un agujero en el cogote al incauto anfitrión tras descubrir que era diabético. Hizo este ínfimo pero trascendental hecho que mi actitud pasara de querer saltar a comerme la pantalla del televisor para alcanzar a la que paseaba medio en pelotas tras ella, a incubar un estado de odio profundo al ser que, por descubrir un leve fallo en el patrimonio genético de su posible amante, lo había reducido a fiambre con un agujero en la cabeza por el que se podía mirar con holgura el paisaje posterior; me imaginé a mí en la comprometida situación de aquel pobre canalla y se me erizaron como alfileres los cabellos de las axilas. Dije entonces con gran consternación indisimulada:

 

- Qué pedazo de puta -frase que va sin exclamaciones porque salió de mi boca por entre los dientes, a la manera del que, estando más cabreado que un okupa en un desfile de modelos, aprieta las mandíbulas para no escupir bilis-; digo yo que podía haberlo dejado vivir tranquilo, ¿eh?

- Mira, es una película americana y, por lo que veo, patética -me contestó MC, a la que tampoco extasiaba aquel canto al mal gusto.

- Joder -aquí aparece otra vez este claro signo de exclamación y, generalmente, enfado en mis conversaciones-, yo no reviento a todo el que no chupo la sangre por falta de salud.

- Lo que tienes que hacer es hincarle el diente a alguien, tontorrón -aprovechaba mi amiga la más leve oportunidad para recordarme la tarea pendiente que sentía creciendo imparable como ola gigantesca en el fondo del ser y en la agudeza de los colmillos, aunque no le veía la gracia a su continua insistencia en un tema que había quedado ya, a mi entender, exageradamente claro.

- Estos americanos son unos cabrones como la copa de un pino. Si llego a estar yo en la casa en vez de ese estúpido mortal, le iba a enseñar a la marciana de ubres optimistas lo que es un humano como Dios manda -dije, intentando devolver la conversación al lugar de donde acababa de salir.

- Primeramente -contestó ella-, estamos hablando de una película más mala que el zumo del Continente, y al director le da exactamente igual que el tipo en cuestión muera; y en segundo lugar, tú no eres un humano normal y corriente -al decir esto me miró y sonrió irónicamente con reconcentrada malicia. Es muy posible que si aquella conversación hubiera tenido lugar en otro momento y circunstancias la risa y las sucesivas frases irónicas se hubieran sucedido hasta el fin de la película o más allá; pero había ya decidido salir en busca de sangre, no quería seguir delante de la televisión sufriendo las idioteces de aquella historia sin historia, y tampoco pensaba dejar que MC se divirtiera a mi costa haciendo ingeniosísimos juegos de palabras acerca de mi pobre momentánea situación. Así que, levantándome para beber agua, que de vez en cuando hay que limpiar los conductos interiores para que no se llenen de telarañas, le dije:

 

- Mira -palabra comúnmente empleada para reforzar la cadena de sentencias que suele aparecer justo después, y que utilicé exactamente por esta razón-, ya me has recordado más de una vez que tengo que ir a por sangre, así que haz el favor de dejarlo estar. Estoy seguro de haberte dicho muchas veces que no me gusta que empleen conmigo la técnica de la maza, que consiste en eso que llevas haciendo exactamente un ratito. A no ser que quieras que ahora mismo salte sobre tu pescuezo y alivie mi profunda sed insaciable, aunque ni sería una idea acertada para ninguno de los dos, ni estaría bonito enzarzarnos en una batalla de dentelladas que acabaría con la casa patas arriba y poco de lo que tengo que resolver resuelto. En fin: Sé perfectamente lo que tengo que hacer. Y si no somos marido y mujer, solamente buenos amigos, no me trates como si fueras la señora esposa de L. Gracias por tus consejos y por el puteo que me has echado, que me han dejado las cosas tan claras como que a la actriz que estamos viendo no le van a dar el Oscar por este papel de putón espacial. 

 

Sí, vale: el tono y las palabras que usé no fueron de lo más conciliador, pero el potaje se me había puesto fuerte y, por otra parte, hay ciertas ocasiones en las que, o se toma un ligero color bermellón y se aclaran las situaciones, o se pasa uno la vida entera de amarillo tontón. MC me miró sorprendida y, sin saber cómo reaccionar ante tamaña explosión de ira contenida, respondió mucho más amablemente de lo que hasta entonces habíamos hablado ninguno de los dos:

 

- Perdona. No quería herirte, hombre.

- Lo sé. Yo tampoco. Debe ser que estoy poniéndome a cien porque la llamada de la sangre caliente retumba en mis oídos como una banda de cornetas y tambores en marzo. Así que hagamos las paces, aprendamos de estas tonterías a resolver los problemas como buenos amigos y salgamos a dar una vuelta, que estoy que no puedo más. Te lo digo de verdad: me están entrando unas ganas de morderte...

- ¡Eh, no te pases! -me respondió, señalándome con su dedo índice.

- Era broma, chiquilla. Además, has empezado tú con las ganas de hacer sangre. Anda, dame un abrazo y vamos a dar un garbeo.

- Vale -mientras golpeábamos levemente con las palmas de las manos las espaldas del otro caí en la cuenta de la época que me había tocado en suerte vivir, con sus más y sus menos, muchos menos menos que más, muchos más más y mucho mejores y, olvidando los menos y aceptando que los más que nos quedaban por vivir hacían que todo, más y menos, mereciera la pena, una minúscula lágrima se asomó a mis ojos secos. Siguió hablando MC-. Vamos fuera, que hace una noche de levantito para no tener nada que hacer. Te acompaño antes de entrar al trabajo.

- Un momento, voy a por el vasito de agua.

 

Aquella escena de fútbol, cine y precena me había agitado con sentimientos contradictorios que se acumulaban e iban necesitando algo de acción que, como tapón de champán, hiciera volver mi alma a la tranquilidad del día a día. No imaginaba yo,  sin embargo, que esta necesidad iba a ser colmada con tan desproporcionado rebose y tan atropellada suma de imprevisibles sucesos extraordinarios. Se me agudizaron los sentidos al límite de la capacidad: fíjese si es así que, al llenar del grifo de desabrida agua malacitana el vaso, escuché claramente, en el piso superior, a una madre dándole un centenar de guantazos al hijo pequeño mientras este se quejaba débilmente y el padre, borracho como una cuba y después de hacer lo propio con la mujer, dormía la mona en la cama del matrimonio, si matrimonio puede ser llamado aquel cuadro de violencia del más fuerte hacia el más débil en el que el niño sufriente, Dios no lo quisiera, tenía muchas posibilidades de comprender, mientras crecía, que solamente haciendo él lo mismo podría sobrevivir en aquel mundo podrido y sin esperanza. A mi pesar, nunca he terminado de entender ese misterio que hace que el ser humano se convierta tantas veces, dominado y vencido por experiencias como las que sufría aquel zagal, en un ser violento que se autojustifica, cosa que hacía la mujer mientras yo, paralizado, la escuchaba con atención y tristeza dirigiéndose al niño cual endemoniada en términos de “mira lo que está haciendo el hijo de puta de tu padre con nuestras vidas” o “esto te pasa por no comerte la comida” en vez de agarrarlo y volar de allí mientras el ebrio dormía. “Algún día”, pensé y me propuse entonces seriamente, “tengo que subir y decirle un par de verdades al barrigón del marido, otro par a la mujer, y evitar, si puedo, que sigan matándose. ¿Me podré hacer comprender? ¿Querrán cambiar?”. Tras soltar el vaso y hacerme prometer que no olvidaría lo que acababa de decirme, pasé por el cuarto de baño, me eché un chorro de colonia del que gran parte cayó en el suelo y lo restante en el pantalón, metí las llaves de casa en el bolsillo y salí con MC del habitáculo, tarareando una canción que llevaba días sin dejar de resonar en los huecos más sombríos de mi memoria. Fue cerrar aquella puerta y abrirse no la caja de Pandora, pero sí, desde luego, el frasco de unas horas tremebundamente extrañas incluso para un vampiro tan poco común como este.

 

 

 


2. Si la Cena se Llama Sofía.

 

 

 

 

Mientras enfilábamos el camino hacia cualquier lugar, objetivo propio de tornar en experiencia la frase “dar un paseo”, hablábamos de buena música, en particular de los conciertos que durante el verano vendrían a animar las nocturnas vigilias de la vida. Buena música es una expresión, en cualquier caso, abstracta que da lugar a interpretaciones varias posiblemente diferentes y en ciertos casos opuestas: lo mismo puede usted pensar en Wolfi Amadeo Mozart que en Los Oyogui, ese grupo de rock que últimamente está triunfando pese a su nefasta calidad. Mi formación musical había dejado de lado los grandes y pequeños clásicos operísticos, sinfónicos y orquestales como cosa propia de una clase social diferente y en muchos puntos opuesta a la mía y, por tanto, la anterior pareja de vocablos hace referencia en este lugar al pop-rock inglés, irlandés y derivado que se elaboró a partir de los años ochenta del lejano siglo XX. Un tema como cualquier otro para un paseo nocturno a la luz de las pocas farolas que permanecían encendidas y no habían sido apedreadas, que en aquellos momentos la mitad de las calles del centro de la ciudad contaba con una iluminación tan pobre como el nivel de vida de sus habitantes. Discutiendo, pues, sobre la falta de calidad en los últimos trabajos de un grupo de carcamales que había hecho música en otro tiempo, buena música, y se dedicaba por entonces a vivir del cuento, y que tocaba aquel verano en el puerto, llegamos a un cruce y nos separamos, ella se fue a elaborar sabrosos y tiernos pitufos, piñas, pulguitas, panes redondos, catetos, roscas, bollos, albardillas, barras y otras especialidades locales de pan, y yo a buscar comida por las solitarias callejas sabiendo que los lunes en horario nocturno no se suele hallar gente a la intemperie malagueña incluso en verano, consecuencia sin duda de la aversión que los buenos ciudadanos, entre los que figuro, tenemos a la jornada en que el reparador fin de semana llega a su fin.

 

Tras largo trecho sin tropezarme con un alma decidí volar por encima de los tejados para otear las ventanas y vislumbrar bocados interesantes, y con este singular y acertado pensamiento despegué y, siempre cuidando no ser descubierto, fisgoneé algunos hogares desde la oscuridad externa enterándome de cosas que no vienen ahora al caso y serían largas de narrar y poco interesantes. Iba, por tanto, de acá para allá, cual Peter Pan buscando una Wendy de blando cuello, mirando y escuchando a niños que lloraban, a jóvenes que escuchaban y desafinaban intentando emular lo que oían, a matrimonios que discutían o roncaban, a viejos que lavaban la dentadura postiza, cuando un grito desgarrador rompió los murmullos nocturnos proveniente de algún habitáculo más allá del que yo espiaba en tales instantes. Rápido como el rayo me dirigí hacia el grito, que resonaba en mis oídos sedientos con extraordinaria cercanía reclamando ayuda; el aullido se apagó poco a poco, como la llama de una vela que se deje encendida, metáfora que nunca será aplicable, por ejemplo, a los pequeños cirios de una tarta de cumpleaños que suelen acabar rindiéndose de repente al aliento del homenajeado y, en muchas ocasiones, de todos los demás asistentes a la fiesta de aniversario del nacimiento. Volaba, como digo, todo lo rápidamente que me dejaban las brazadas al aire; divisé la ventana en cuestión y, dentro de la habitación situada justo detrás, la siguiente escena:

 

* había dos personajes, muy cercanos el uno al otro y presumiblemente de sexos opuestos, aunque poco seguro se podía estar en tal época de que aquella linda joven no había sido antes joven lindo y acomplejado por algo, o de que el fortachón que compartía escena no era el resultado de muchas horas de laboratorio sobre una mujer de voz ronca que considerara inaceptable la naturaleza que el azar le hubiera concedido. Siguiendo con mi visión, el presumible ser humano de sexo masculino hacía un nudo con una soga de ancho grosor entre los pies del de sexo femenino, que con una camiseta vieja y sucia tenía el orificio bucal taponado, cosa que, deduje, hacía imposible la capacidad de expeler aire por él emitiendo gritos de socorro, capacidad que había puesto en funcionamiento hasta escasos segundos antes. Sus manos, sin embargo, estaban sueltas, y con ellas daba golpes en la espalda e hincaba las uñas al compañero en vez de quitarse el tapón de la boca para seguir pidiendo ayuda; poco tiempo pudo usar esta posibilidad, ya que, terminada la poco sutil operación de ligazón de pies, el ser masculino ancho de espaldas volvió al ser femenino con el hocico hacia el pavimento como a tortilla francesa, le agarró las manos y repitió la ligazón de las extremidades inferiores con denuedo digno de un gorila de zoológico barato. Iba vestida la mujer, para terminar con detalles de menor importancia la parca descripción de lo contemplado, con una bata blanca de seda, y el hombre con un pasamontañas negro y un mono del mismo color ajustado al cuerpo, que dejaba ver la musculatura a la que probablemente me habría de enfrentar caso de querer salvar a aquella pobre víctima y, de paso y metido en faena, quitarle algo del líquido sanguíneo que me llegaba, incluso con la ventana cerrada, a la pituitaria en oleadas salvajes y me hacía desear salvajemente aquel flujo desacompasado encerrado en un cuerpo de toma pan y moja. 

 

Agarré una corriente de aire favorable, me lancé contra el cristal que me separaba de la escena y entré en el cuarto como un huracán del Pacífico, interrumpiendo el segundo acto de la obra que interpretaba el enfundado secuestrador. No fue, todo hay que decirlo, una llegada digna del gran héroe de cine que ni soy ni quiero ser; por contra, y debido a la fuerza del impulso, volé atravesando la habitación con celeridad y me estampé contra la pared de enfrente abriendo un boquete allí donde golpeó furiosamente mi cabeza, yendo a caer después en redondo al suelo; soy, sin embargo, un tipo duro para los golpes, y me levanté del pavimento al punto para ver al virtual secuestrador dirigirse hacia mi persona con una navaja de un palmo ancho de longitud con la intención, que deduje por su posición y el amenazante gesto del brazo que portaba la hoja, de degollarme como a gorrino, lo que, si bien no me preocupaba vitalmente hablando, podría resultarme notoriamente molesto. Así pues, coloqué el cuerpo sembrado de esquirlas de cristal lo mejor que pude para defenderme del golpe, esto es, en postura de asestarle una patada en los órganos reproductores en cuanto los tuviera a tiro.

 

El primer envite me dio en el brazo derecho, abriéndome una brecha de unos cuantos centímetros de larga y otro tanto de profundidad. Aguantando el dolor como un machote agarré la mano homicida con la mía izquierda, aún intacta, y apreté hasta que le crujieron la mitad de los dedos, momento en el que, haciendo una mueca digna del papa de los locos, soltó la hoja del metal con tan mala suerte que fue a clavarse en mi pie. Aprovechó mi oponente la mirada que dirigí a tal lugar durante un par de segundos para clavarme el puño que no le había apretado en las costillas, lo cual, dada la fuerza del golpe y mi poco peso, me elevó hasta el techo, me libró de los cristales y me hizo caer en lo alto de la cama, algo que agradecí profundamente. Como el tipo, a fin de cuentas, no tenía pinta de ser de los que se rinden fácilmente, saqué rápidamente el cuchillo que aún permanecía dividiendo en dos mi pie y lo hundí en la pared para evitar más sustos innecesarios; y mientras se iban cerrando las heridas infligidas con el cortante arma me levanté dispuesto a terminar pronto aquella estúpida pelea sin sentido. Venía él con los dos puños por delante, uno de ellos algo deformado, dispuesto a dejarme con más cardenales que el Vaticano en mitad de un Sínodo; lo miré con lástima, abrí una de mis dos manos, semiverdosa, y la dejé ir contra su facha sin intención de controlar la fuerza del impacto. El gorila de la máscara negra dio una vuelta de campana antes de poder asestarme otro de sus púgiles puñetazos, y se aplastó contra el suelo, perdiendo ipso facto el poco conocimiento que había portado hasta entonces. Arranqué un pedazo de sábana, lo envolví atándolo bien para prevenir posibles venganzas próximas y lo metí dentro del armario con un remate en las costillas. Luego me volví, satisfecho por un rescate tan poco elaborado como bien llevado a término con esfuerzo y algún corte; y he aquí que divisé, cerca de la puerta, una figura a la que había momentáneamente olvidado y que, al ocupar entonces todo el campo de atención de mi ayunante mente, me hizo empezar a temblar, sudar el poco agua que había bebido una hora antes, resoplar de puro descontrolado, hincar las poco cuidadas uñas en las palmas de las manos, abrir los ojos como pelotas de ping-pong por el frenesí: allí yacía, mirándome pasmada ante lo sucedido, la mujer de la camiseta posiblemente apestosa dentro de la boca. Vagamente puedo recordar en medio de aquel desbarajuste que era morena y tenía los ojos negros como carbón, la boca tan grande como para que le cupiera gran parte de la citada prenda y unos muslos desnudos torneados y lisos como la seda; vestida con la misma bata descrita antes de la pelea, se transparentaban con claridad meridiana sus escondidos atributos. Me abalancé sobre la salvada señorita, le arranqué la soga de manos y pies, quité la pútrida tela de las mandíbulas, la dejé como Dios la había traído al mundo mientras ella musitaba, supongo que anonadada ante el frenesí, un “gracias” que no hizo sino terminar de hacerme enloquecer frente a tanta sangre escondida en tan perfecto contenedor. Le hinqué en plena yugular los colmillos y después vino todo lo demás.

 

La noche era hermosa, la luna brillaba en el cielo y, si pretende una detallada relación de lo que hicimos aquella quienquiera que fuese y yo mismo, se va a quedar con las reales ganas; no obstante, si necesita usted babear con desnudos frontales y escenas de sexo, le aconsejo que visione cualquier película del peor cine español de la historia, que fue, sin duda, el de aquellos días y la posterior época. Si no es así le diré, por ser fiel a los hechos, que el sanguinolento acto amatorio anduvo tremendamente bien, y que tuve, en fin, durante las dos horas que pasamos revolcándonos por los suelos de la habitación, frente a mis ojos los suyos, su boca, sus pechos, sus piernas, su cabe1lo, su espalda, sus pies y otras varias partes de aquel cuerpo de curvas mareantes, hasta que, debido, supongo, a la cantidad de sangre que, entre ataque y ataque, me dedicaba a extraerle con mimo y cuidado, casi sin que se diese cuenta, aunque es posible que aquel “¡Ay, no me muerdas!” salido de sus labios significara lo contrario, empezó a decaer en fogosidad, empuje e inventiva; creí que se desmayaba allí debajo e hice el ademán de levantarme y buscar algún hidrato de carbono que devolviera la salud a la ya blanquecina señorita, empezando a pasar en tan corto tiempo yo también de la euforia a un ligerísimo cargo de conciencia embadurnado de tristeza post-coital, sensación que se hubiera esfumado al momento si hubiese tenido un cigarrillo cerca para encenderlo y, consecuentemente, fumarlo, y a mi relativa compañera de pasión desenfrenada algo más despierta para preguntarle, pitillo en boca, como en cualquier película de escena sexual poco creíble: “¿qué tal, baby?”.

 

En vez de todo eso o cualquier otro final digno de la secuencia recién representada encontré cinco tipos que me apuntaban con armas variopintas a la cabeza, al pecho y al protagonista de las últimas horas. Se preguntarán, y con razón, cómo no escuché llegar a los que amenazaban con dejarme en breves instantes más agujereado que un queso de Gruyère, aunque la respuesta no es difícil: no soy hombre de hacer varias cosas al mismo tiempo, y copular, morder y chupar como si el mundo amenazara desvanecerse habían ocupado intensamente toda mi capacidad de atención, de forma que ni un camión arrollándome varias veces hubiera sido capaz de distraerme. Miré con gesto de absoluta incomprensión y alarmante preocupación a los cinco hombres, cuatro de ellos grandes y fuertes y uno pequeñajo y de mirada nerviosa que fumaba con ahínco sin dejar de apuntarme con la pistola. Y esta fue mi rápida reflexión: podía, en efecto, liarme a patadas y puñetazos con ellos y, en el peor de los casos, ofrecer una paliza sin que me cayeran más de veinte balas encima, rebosante de energía como estaba tras tan opíparamente erótica cena, o pegar un salto y escapar volando por la ventana que me había visto entrar, dejándolos con tres palmos de narices; sin embargo, allí había algo que no cuadraba del todo. Había mucho que no terminaba de cuadrar. No cuadraba nada, no veía el más mínimo atisbo de sentido. Así que, queriendo saber qué pasaba exactamente y dónde me había metido, con la curiosidad que a menudo me ha caracterizado y en sobradas ocasiones traído quebraderos de cabeza más que notables, como aquella vez en la que descubrí que un vecino nos espiaba y no resultó ser solamente el vecino, lo que dio comienzo, como alguien dijo alguna vez, “a una historia que debe ser contada en otra ocasión”, me animé, no teniendo nada mejor que hacer en las horas sucesivas, a no dar la nota y hacerme el  tonto, siempre que la cosa no fuese a mayores y alguno de aquellos poco amigables personajes apretara el gatillo e hiciera que se desatara la tormenta de mamporros y ceporrazos. Levanté las manos, en pelotas como estaba; dejé la boca cerrada, me hinqué de rodillas y aguanté las divertidas miradas que cayeron sobre mi pajarito, algo torcido hacia la izquierda y muy venido a menos tras la jornada de trabajo. Habló el pequeño fumador, con voz aguda y estridente que provocó un conato de carcajada en mi poco seria pose:

 

- Así que aquí tenemos a nuestro Hombre Araña, ¿eh, Sofía?

 

La tal Sofía, no otra sino la que había yacido a mi lado, se levantó con dificultad, se puso su batita y contestó casi sin poderse mantener en pie:

 

- Ssssupongo. Hizo casi exacta- mente... lo que suponíamos, meeee... enos eeen ennn lo de la última hora -acompañó esta última frase con una mirada vidriosa a sus descoloridas piernas, a mi flaco cuerpo y un suspiro, como preguntándose, en primer lugar, si era realmente posible que alguien como yo hubiera realizado tamaña hazaña, y en segundo lugar, lo extraño que resultaba que mientras mi piel había tomado un color rosado muy humano la suya hubiera tornado a amarilla macilenta -. Es él, reccconozco su uuu uuuu cara.

- Te aconsejo que te bebas una pepsicola, un zumito o un vaso de agua con azúcar si no quieres desmayarte -le dije, intentando sonreír mientras me cuestionaba el sentido de las últimas preguntas y respuestas.

- Cáll... lla... te, cabrón -me respondió, agarrándose la cabeza con las manos, cerrando los ojos y dejándose caer encima del colchón.

- Hija, yo te lo digo por tu bien. Pero bueno, tú misma -le respondí yo, enfadado por su falta de empatía.

 

- ¡Que te calles! -gritó el pequeño loro fumador, a lo que siguió, esta vez sí, mi sonora risotada y un culatazo de una escopeta en las costillas. Corté la risa y escuché- Bien -sentenció tirando una colilla al suelo y mirando con detenimiento el trasero de la señorita, hacia el que escapaba de tanto en tanto la dirección de su tortuosa visión vizca-. Ponte por lo menos las bragas debajo de eso, que nos vamos. Hay que entregar la mercancía al jefe: la quiere cuanto antes. 

- Pero hombre, mira cómo está el pobre putón, además de como un tren. No se tiene en pie, déjame que le dé aunque sea un caramelo -dije señalando a Sofía, que intentaba en vano levantar la cabeza de la cama.

- ¿Pero qué demonios te pasa, Sofi? -gritó el camaleón enano.

- ¡Sofi! Valiente tío más maricón... -comencé a decir, dispuesto a, por lo menos, reír ante los que me habían dejado en situación más que ridícula.

- Naaaada, ahora misssssmo me pon... nnn... go en pie -contestó Sofía, haciendo un último esfuerzo sobrehumano, agarrándose la cabeza por los cabellos, tirando de ella hacia arriba, cogiendo así impulso y, como consecuencia, perdiendo el sentido y cayendo cuan larga era sobre mi arrodillado cuerpo.

- ¡Y ahora se nos desmaya! ¿Pero qué le has hecho, hijo de puta? -me gritó la sabandija, cerrando el puño.

- A mí no me mires, sobre todo mientras estás mirando a otro. Si me permites, querría ponerme algo de ropa, que tengo frío -dije como respuesta, algo que debió molestar mucho al escuchimizado de la voz de pito, conclusión a la que llegué después de haber recibido un puñetazo en pleno hocico.

- ¡Coged a Sofía, ponedle la ropa interior y cargad con ella! Dadle un vaso de agua con azúcar, a ver si se le pasa el mareo. Y tú -se dirigió en ese momento a mí, que seguía en la misma ridícula postura, ahora con una joven babeante entre mis brazos-, haz el favor de taparte, que das asco; y cuidado con hacer un movimiento en falso, que te reviento los sesos.

 

Así pues, cogí los calzoncillos, que andaban desparramados en algún lugar de aquellos suelos, los enfundé en su lugar, me vestí con la ropa que, apresuradamente, me había quitado unas horas antes,  y recibí un golpe en el cuello con la culata de uno de los escopetones que portaban los armarios empotrados, provistos de ingente mala leche, que me vigilaban. Me volví para dar un castañazo en la frente al que se había atrevido a romper las buenas relaciones entre el posible grupo mafioso y yo mismo; me retuvo, no obstante, llegar a la instantánea conclusión de que el golpe había portado el sencillo fin de dejarme sin sentido, atarme, amordazarme y llevarme cual saco de patatas a un lugar desconocido con fines igualmente extraños y probablemente poco halagüeños. Di un hondo y algo ronco suspiro y, con ridícula teatralidad, caí sobre los mullidos pechos de Sofía. Tal y como esperaba, alguien me ató de pies y manos, tapó la mandíbula con una tela de algodón y cubrió la cabeza con un trapo negro mientras procedían a vestir a la fémina y despertarla del letargo a base de cucharadas de azúcar. Tras esta complicada operación abrí los ojos y pude divisar a través de la tela negra lo que pasaba alrededor, intentando desentrañar la madeja en que me hallaba metido hasta el cuello.

 

Observé cómo sacaban del armario y desataban al destrozado tipo que había tenido la desgracia de hacerme enfadar un rato antes. Inmediatamente después se arrojó sobre mí con furia demoníaca y el cuello extrañamente torcido, y me calentó los riñones a base de contundentes puntapiés con el pie derecho y puñetazos con las manazas cerradas hasta que sus compañeros, en un gesto digno de agradecimiento, lo agarraron no sin previo forcejeo y colocaron fuera de mi alcance. Uno de aquellos forzudos con pinta de haber llegado del velatorio de su madre me cogió por el abdomen como a un saco y, como a tal, me dejó en lo alto de su hombro mientras el pequeño con cara de camaleón observaba atentamente todos los rincones del piso de dos en dos, por si hubieran dejado alguna huella identificable por la policía: asintió convencido, no sé de qué, porque el desorden, el estropicio y los restos orgánicos e inorgánicos campeaban a sus anchas entre sábanas y boquetes por la habitación. Y así, dispuesto a meterme de cabeza en un avispero de sabe Dios qué naturaleza, dejé el lugar de tan cálidos recuerdos en brazos de un asesino en vez de en los de la zorra mafiosa, que a su vez iba, aún recuperando el color, entre los de otro matón.

 

Me metieron, ya en el aparcamiento, dentro del maletero de un automóvil desvencijado que resoplaba como un tractor una vez puesto en marcha; escupí la camiseta con la que habían intentado amordazarme y salimos rumbo a lo desconocido, pero el camino fue tan claro para alguien con mis capacidades olfativas y auditivas que, a pesar de ir dando tumbos durante la mayoría del trayecto, no perdí puntada del lugar por el que avanzábamos.  Salimos calle Victoria hacia abajo, rumbo al centro de la ciudad. Pasamos luego junto a la Catedral justo cuando tocaban las campanas informando de que acababan de llegar las dos de la mañana, luego avanzamos por la Alameda y cruzamos el río con el consiguiente cloc-cloc de las ruedas y ese sonido tan característicos del puente  de Tetuán. Después de rodar por el maletero mientras tomaban la rotonda del Corte Inglés tuvieron la inteligente idea de dar vueltas alrededor de la fuente que había cerca de la estación de tren de Renfe, para despistar, trayecto en el que una de las ruedas del coche pinchó, con el consiguiente parón y cambio de neumático que vino a durar, por la poca pericia de los implicados en el asunto, casi una hora: llegaron y salieron trenes, caía el agua, se desesperaba y chillaba el pequeñajo, pasaron algunos taxis a velocidad endiablada.

 

Volvimos a arrancar al fin, nos pusimos en movimiento y, tras un cuarto de hora largo, aparcamos cerca de la Flex de la carretera de Cádiz, destino que adiviné al escuchar “¡Por ahí, por ahí, que esa es la Flex!” pocos segundos antes de detener el automóvil.  Me sacaron del incómodo escondrijo, llevándome de la misma guisa que he contado a una habitación cuadrada en la que no había absolutamente nada aparte de mi propio ser. Allí esperé, tarareando una cancioncilla de la Bola de Cristal que tenía guardada en la memoria y me pareció apropiada, menos de lo esperado, hasta que llegó alguien que, suponía yo, se disponía a explicarme de qué iba aquella compleja historia en la que andaba inmerso sin haberlo comido ni bebido. Bueno, sí, lo había comido. Y bebido.

 

 

 


3. Con tus Huesos Darás en un Frigo.

 

 

 

 

 

Se abrió la puerta, tan lisa como el resto de la peculiar habitación, y entró un hombre calvo, alto, flaco, con los ojos casi tan hundidos como los míos pocas horas antes, fumando un puro (lo cual me lleva a cuestionarme por qué muchos personajes oscuros y maléficos del cine negro han de llevar este objeto que los identifica al momento, y a reflexionar acerca de si los mafiosos reales, como el que tenía enfrente en aquellos momentos, los portan imitando a los de la ficción, o si bien son estos los que copiaron vilmente a aquellos), con malas pulgas y dispuesto a sacarme una información que no poseía él, que tampoco poseía yo y muy posiblemente poseyera alguien a quien no poseían aún, si bien ni él, ni yo ni quizás el poseedor teníamos idea alguna de la ignorancia ajena. Encendieron la luz del frigorífico industrial donde me tenían encerrado para que el calvo de las puñaladas oculares pudiera verme, y yo, a pesar de estar todavía tapado con el capuchón negro, a él.

 

- ¿Sabe en qué lugar está? -preguntó la calavera andante con ma1évola sonrisa.

 

- En primer lugar, le ruego encarecidamente que me quite esta porquería de la cabeza, señor calvo canijo, porque es completamente inútil para el objetivo que persigue si este es, naturalmente, que no pueda verle. 

 

Procedió el segundón que venía junto al calvorota al desanudado de la cabeza, y ya con más libertad de movimientos faciales continuó la conversación en estos términos:

 

- Le pregunto si sabe dónde se ha metido -aclaró.

- No me he metido en ningún lugar -contesté-, porque ni he llegado hasta aquí por mi propio pie, ni nadie me ha invitado, ni puedo, atado de pies y manos, elegir lugar alguno donde ir.

- Me está empezando a tocar... -dijo el hombre, alterado-. Está bien. Déjese de tonterías. Le pregunto si tiene alguna idea del lugar donde ha ido a parar.

- Si se refiere con esta cuestión al escondrijo donde han venido a traerme tras el secuestro -respondí a esta pregunta, sin temer, desde luego, las consecuencias-, lo supongo, aunque no puedo decir la calle y número exactos, aunque sí el barrio: han dejado tantas pistas que era imposible no descubrir el camino. Si, por otra parte, se refiere a este lugar concreto donde estoy encerrado actualmente, es decir, a estas cuatro paredes lisas, se trata de un frigorífico.

 

El hombre me miró algo aturdido tras la alocución, preguntándose seguramente si hablaba con un loco, con un auténtico genio, o con un estúpido ignorante. Luego, tras tragar saliva, dijo, mirando a la pared:

 

- Esto no puede ser verdad... -resopló  un tanto mosqueado-. Verá, usted sabe de sobra por qué lo tenemos aquí, así que deje de hacerse el idiota y escuche atentamente. Lleva tiempo entorpeciendo nuestras operaciones sin que hayamos podido atraparlo, y por eso, y por su forma de entrar y salir de casi cualquier sitio sin ser visto, mis hombres lo llaman “El Hombre Araña”. Sabemos que trabaja para alguien que quiere verme hundido, y eso es precisamente lo que queremos conocer: para quién actúa, y dónde vive y trabaja su jefe. Estoy dispuesto a arrancarle la piel a tiras si hace falta hasta que cante: no juegue conmigo, porque soy más peligroso de lo que cree. Y si no, pregúnteselo a los que he mandado bajo tierra por no querer colaborar. Le doy una hora para pensarlo: procure no ponérmelo difícil.

 

Hay gente en este mundo, querido lector, que cree controlar todo lo que posee, poseer todo lo que tiene o tener todo lo que acumula. Otros pretenden que el poder, la violencia o la manipulación son medios fiables para triunfar en aquello que han convertido en horizonte de su existencia, y que suele ser su propio yo. Después de tantos años en esta vida, e incluso mucho antes de ahora, no puedo evitar reírme de todo ello, de todos ellos y de sus magníficos planes. No hay nada más absurdo que querer controlar la vida propia o de los otros. Y como la vida es más complicada que un plan, y nadie puede pretender dominar cada minúsculo hilo que forma la infinita madeja del tiempo y el espacio, es absurdo, en definitiva, desear que esa madeja baile a la música que el dueño de su futuro quiere tocar. He preferido siempre no hacer planes que pretendan controlar lo que sucede a mi alrededor, en primer lugar, porque el despiste congénito que campea en mi cerebro haría imposible tal cosa, y en segundo porque la vida es mucho más divertida cuando, navegando hacia un horizonte siempre mayor que todo lo que anhelo conseguir, hago lo que puedo para que mi pequeña barquichuela no se hunda en el océano del ahora. 

 

El tipo que me había metido en el frigorífico era, según había mostrado, poco más o menos lo que he descrito antes, creía haber encontrado lo que buscaba y hacía cábalas sobre los bienes que aportaría la destrucción del narrador y sus jefes, supuestamente hablando, claro, para su negocio. Por otra parte, no tenía yo la más remota idea de lo que pasaba entre el mafioso de marras, si es que lo era, y sus enemigos, si los había, jamás en mi vida había escuchado hablar de más hombre araña que aquel adolescente empollón que volaba de tela en tela por las calles de Nueva York, y no iba a averiguarlo metido en aquel cuadrado metálico. Así que dediqué la hora concedida a rayar mi nombre en la pared del contenedor, con ímprobos esfuerzos de la uña que tengo más larga, la del dedo gordo de la mano derecha, con la que suelo tocar la guitarra cuando se tercia la ocasión. Conseguí dibujar, tras un buen rato y a grandes rasgos, mi nombre completo, la cara de Makinavaja y el escudo del Málaga en el terco material. Al poco tiempo de haber acabado mi pequeña obra de arte se volvió a abrir la puerta y apareció la conocida figura que me había hecho vibrar un par de horas antes, es decir, la morena Sofía, todavía algo blanca por la abundante pérdida de sangre; la seguían dos de los musculosos airgamboys y, cerrando la comitiva, de riguroso luto mafioso, la canina pellejosa que había amenazado con hacer de mí un bolso de piel. Mis sentimientos pasaron, pues, de la sorpresa agradable al fastidio y, por último, a la repugnancia ante la figura del flaco. Acto seguido, y observando que la maxiúbrica simpar señorita portaba en sus manos una bandeja con una jeringa en cualquier caso más larga de lo común, el insecto palo que venía al final me dijo:

 

- ¿Cómo ha ido el tiempo de reflexión, Hombre Araña? ¿Sabemos ya los nombres que le salvarán el pellejo?

- Porsupuestísimo, calvorota chulo -respondí alegremente mientras Sofía iba abriendo más y más los ojos y la boca a causa no sé si de la admiración o de la más que posible posibilidad de que aquel discurso me causara una muerte horrible-. Mi jefe se llama Camacho Colate Negro, y sus compinches son Maika Fecon Leche y Josemi Tadconsa Carina. Si quiere más información, la puede encontrar en cualquier cafetería donde un sombra no valga más de cien pesetas. 

 

- Ya veo que tiene ganas de seguir jugando. Está bien, aunque es una pena que su vida acabe de esta manera. Usted y sus jefes me han robado algo que me pertenece, y empiezo a estar harto de tenerlos siempre pisándome los talones cuando organizo y llevo a cabo un negocio, sea el que sea. Esta parte de la ciudad es mía y solamente mía, y en los temas que compartimos no estoy dispuesto a que nadie me robe la clientela o se ponga a mi nivel. Así pues, mi secretaria, Sofía -a la que, desde luego, podía haberse ahorrado presentarme- tiene en sus manos un suero al que llamaré, como hace el vulgo, suero de la verdad, a falta de saber el nombre científico. Cuando Sofía le inyecte ese suero, ayudada por estos dos caballeros, no tendrá más remedio que decirme todo lo que sabe. Después yo mismo le rebanaré el cuello. Felices sueños.

 

Atado de pies y manos como estaba, me dio por reír a carcajada limpia ante tales palabras. Sofía, en la que advertía una cierta piedad quizás proveniente de las horas precedentes, me miró como queriendo advertirme de lo impropio de aquella alegría desmesurada; le guiñé un ojo al notarlo, pensando que quizás su corazón se hubiera efectivamente reblandecido; no tardó, sin embargo, en volver a su actitud de chica del gánster, y el gánster, temblando de rabia y no sabiendo cómo reaccionar ante tan incomprensible muestra de locura aguda, salió de la cámara frigorífica pegando un portazo. Quedamos en la caja la mujer, los dos matones y yo. Viendo que las intenciones de todos eran claramente contrarias a mi salud y no estando yo dispuesto a narrarle al canijo quién era y qué hacía porque no le iba a interesar y no lo podría creer, hablé en estos términos:

 

- Antes de que os pongáis manos a la obra con algo de lo que os podáis arrepentir durante el resto de vuestras miserables vidas, me gustaría decir algo. ¿Puedo?

- Habla -contestó secamente Sofía, sosteniendo el arsenal médico de la veracidad.

- Vamos a ver. Lo primero: no soy ese hombre araña tan famoso a quien buscáis, aunque puedo dejaros la cara hecha un Cristo a arañazos. Sí, el chiste es malo, pero tampoco la situación en la que nos encontramos es digna de humor más fino. No tengo ni la menor idea, por no decir ni puta idea, expresión algo más bruta, de quién es el hombre araña excepto el chaval de los cómics, que, según creo, es muy feliz en Nueva York y no pretende cambiar la residencia a nuestra poco cuidada ciudad; no sé quiénes sois vosotros y qué tenéis montado aquí, y, para seros sincero, me interesa poco. En segundo lugar, y sintiéndolo mucho por los que habéis tenido la mala suerte de aceptar esta misión, no voy a dejar que me pinchéis esa jeringuilla o que me pongáis la mano encima, porque manejo en estos instantes una mala leche reconcentrada y aumentada por las palabras de vuestro patético jefe que sería capaz de reventar a patadas, bocados y zurriagazos a dos docenas de tiparracos como vosotros, de lo cual puede dar fe viva mi compañera de cama Sofía. Y en tercer y último lugar, estoy harto de estar aquí encerrado, con lo que, queráis o no, voy a irme cagando leches en muy poco tiempo.

 

Luego esperé para comprobar los posibles efecto de tan clarificadoras palabras. Sin embargo, sea por la relación inversamente proporcional entre musculatura o belleza exterior y falta de neuronas, cosa que, si bien tiene poco de científico, se pudo aplicar a las tres miradas lanzadas en mi dirección, sea porque el discurso no estuviera tan bien elaborado o no hubiera quedado tan transparente como yo creía, la mozuela y sus don compinches avanzaron decididamente hacia mí sin mediar palabra, ellos delante garras en guardia y ella detrás con la jeringa preparada. Como vi que la vía diplomática se revelaba inútil ante aquellos seres aparentemente irracionales me dispuse a, con el menor derramamiento de sangre posible, alcanzar la salida cual guepardo muerto de hambre; inútil es que relate ahora la pelea que mantuvimos una vez me deshice de las cuerdas que atenazaban manos y piernas, en la que, entre manotazos, cabezazos, barrenazos estomacales, cosquillas en sobacos femeninos, escupitajos oculares, comprobación de la inutilidad de grandes bíceps unidos a cerebros minúsculos y otras lindezas, y haciendo recuento final de desperfectos, acabamos con una nariz rota, dos dientes abajo, un ojo morado, dos tipos inconscientes y una tercera con la jeringa incrustada en el hermoso trasero. Los miré mientras la nariz se me iba curando y la mujer empezaba a narrar en voz cada vez más inaudible, debido al par de manotazos que habían acompañado la acción de asestarle el aguijón en el culo, lo bien que se lo había pasado conmigo anteriormente y lo estúpido que resultaba ser su jefe, a quien, para colmo, engañaba no sé cómo, si bien se puede suponer por qué después de haberlos visto a los dos, y comprobando no en mis carnes, gracias a Dios, que la dosis empezaba a hacer efecto antes de lo previsto y que la morenita se desmayaba sin remedio por segunda vez aquella noche, di un empellón con fuerza a la puerta, que se abrió de inmediato y me dejó en otra habitación más grande con un hombre de piel oscura y pelo enmarañado, botas militares y escopeta recortada en la mano, que fumaba algo cuyo olor no era el de un cigarro ni el de un puro de la habana, sino el aroma dulzón de un petardo de dudosa calidad que sostenía entre los dedos índice y corazón con evidente deleite.

 

Me miró con los ojos como tomates y cara de estúpida alegría, y me preguntó, siguiendo órdenes estrictas de su jefe, si el preso ya cantaba, a lo que respondí que como los ángeles, que ya dominaba muy bien los Campanilleros e iba camino de poder atreverse con el Cocinero de Antonio Molina. No obstante, y tras un momento de tenue reflexión, descubrió con sorpresa que yo no formaba parte del grupo que había entrado anteriormente, llegó a la conclusión de que el cantante había escapado de su prisión y, sin más averiguaciones, intentando inútilmente fijar la vista en mi cuerpo, hizo por levantar la escopeta recortada que portaba con aire distraído y apretó el gatillo, yendo a parar el tiro a la lámpara y quedándose la habitación en una oscuridad relativa para mí y absoluta para el fumador, momento que aproveché para, con cierto sigilo, salir por la puerta del fondo hacia un pasillo largo, vacío, abrir la primera puerta que encontré a mano y que resultó ser el mismísimo despacho del jefe mafioso, e introducirme ligero como el viento en la menos recomendable estancia del edificio. Cosa que no hubiera ocurrido de haberme fijado bien en otra puerta ya abierta, encima de cuyo dintel se podían leer unas aclaratorias letras rojas que dejaban diáfano su fin, a saber: EXIT; pero ser despistado tiene estos inconvenientes.

 

Pasé, por tanto, y me encontré frente a frente con el hombrecillo excontrolador de su destino, que me dirigió su desconcertada mirada y quedó mudo y paralizado. Sin pensarlo dos veces decidí aprovechar mi momentánea superioridad psicológica para ahuecar el ala sin saber muy bien cómo, pues ocupaba él el espacio que había entre mí y la única ventana que, hasta aquellos momentos, había visto en el edificio que se comenzaba a asemejar al más que probable futuro tugurio de la banda, a saber, una buena cárcel. 

 

Y pensando en la cárcel me acordé de que no había visto los presuntos asuntos sucios de mis momentáneos compañeros de aventura, objetivo central de mi voluntario secuestro y posterior reclusión; así que, con un “perdone usted un momento” y dando media vuelta, me dispuse a echar una ojeada a lo que se cocía en el lugar, para lo cual, antes de nada, salí del cuarto en el que había entrado y, sin más dilación, volé hasta el techo, abrí una de las placas metálicas de las que estaba fabricado y, como todo buen espía que se precie, me introduje en el estrecho y telarañoso espacio que quedaba, repleto de tubos, entre el techo y el falso techo. Comprobé entonces la gran diferencia que existe entre la ficción, con sus pulcras cubiertas y sus aseados conductos de ventilación, y la realidad, mucho más abandonada al cuidado de ratas, ratones, cucarachas, arañas y otros habitantes de tan recónditos espacios. Siempre he tenido el deseo, complejo o mala experiencia infantil para cualquier psicoanalista de edad intermedia y traumas múltiples, simple anhelo para el que firma, de agarrar a los malos con las manos sucias en la masa sin que se den cuenta y hacer, de esta manera, el papel del ya nombrado buen espía en un caso no por más real menos peligroso.

 

Traté por todos los medios a mi alcance de arrastrar el cuerpo entre la falsa y la propia techumbre sigilosamente, mas no conté con una característica habitual y definitoria en mi personalidad, ya descrita más de una vez, que me impide fijar la atención en múltiples cosas a un tiempo. Este defecto suele atacarme en los más inesperados e inoportunos momentos, y teniendo en cuenta la maraña de tuberías que me rodeaban y se entrelazaban en manos, piernas y cuello pronto me fue imposible avanzar un milímetro sin dejar a oscuras o sin teléfono a Dios sabe quién. Unamos a ello el cabreo propio del que se halla, de buenas a primeras y habiendo procurado poner toda la atención, rodeado, enlazado e inmovilizado por cabos de los más diversos diámetro, longitud y resistencia, y añadamos expresiones singulares como “me cago en mi calavera, ¿qué demonios es esto?”, “Tenía que entrarle una diarrea al maestro de obras del edificio que lo tuvieran que llevar al cementerio en botellas” o “has tenido una idea de puta madre, L, qué inteligente eres” y nos haremos una idea exacta de la situación en que llegué a hallarme en pocos minutos.

 

Por otra parte, ya mi enemigo había descubierto el escondite y enviaba sus hordas compuestas por los tres del frigorífico, que llegaban tambaleándose y, en el caso de la mujer, asegurando a gritos que pasaba completamente de seguir persiguiéndome porque no tenía nada contra mí y que a quién se le había ocurrido montar el reparto de la droga en aquel tugurio asqueroso; el matón fumado de la habitación contigua y el tiro a la lámpara, intentando desvelar aún qué había pasado allá dentro y gritando enfurecido; dos tipos más, también matones de profesión, uno sorbiendo el moco que debía avanzar por sus fosas nasales como consecuencia de la inhalación de un polvo blanco en el que estaban presumiblemente trabajando y realmente, al menos en este caso, consumiendo, y otro con una voz femenina acompañada, como pude ver momentos después, por un venazo del quince; una mocita entrada en carnes con una cara de mala idea solamente comparable a su desatada fealdad, y otra muy mona con una navaja de matar gorrinos en la mano izquierda y un pistolón recortado en la derecha. Reunido, tras un largo momento, el grupo desde sus respectivos lugares de origen y tarea, hizo saber el jefazo dónde me encontraba la última vez que me avistó, y comenzó la caza y captura del hombre araña. Viendo peligrar en aquel momento mi integridad física al encontrarme justo encima de la decena de perseguidores y siendo consciente de que era muy probable que los tiros empezaran por aquel lugar, agarré con fuerza uno de los manojos de cables que tenía enredados a lo largo y ancho del cuerpo, que parecía pertenecer al entramado eléctrico, y lo partí de un tirón. Acerté por pura casualidad, la oscuridad que reinaba en esta parte del globo terráqueo se adueñó también del almacén y el desconcierto que ya sentía el grupo vino a hacerse patente en su más alto grado. Escuché tres o cuatro tropiezos acompañados de maldiciones variadas y me dispuse a bajar del entretecho lo más grácilmente posible. No lo conseguí, sin embargo, y quedé sujetado, entre el cielo y el suelo, por una maraña de polvo, telarañas y maroma multicolor durante el tiempo necesario para que, en mitad de la negrura, los malos pudieran ser conscientes de que estaba muy cerca de ellos. Vi la cara de demonio de la gorda fea, los andares aceitosos del de la voz de mujerona y el cuchillo y la recortada de la mujerona de buen ver, me deshice del profundo enredo con dos o tres movimientos espasmódicamente liberadores y, flotando por encima de sus cabezas y deseando que ninguno tuviera una linterna en el bolsillo, salí de la estancia y desemboqué en una más grande que olía extrañamente a húmedo. 

 

Varias mesas de trabajo, grandes bolsas de aquel polvo blanco e instrumentos y herramientas múltiples, muchos de ellos desconocidos para mí y todos útiles en la labor poco edificante llevada a cabo por aquella gente, formaban el mobiliario de la habitación. Fui a degustar levemente el contenido de las bolsas para verificar si en verdad era cocaína destinada al tráfico lo que se preparaba allí con tanto esmero; no había entrado yo nunca en contacto directo con tales sustancias hasta aquella fecha, sin embargo, y hube de esperar unos momentos para dar una respuesta correcta y positiva a mi demanda, una vez llegaron los primeros efectos entre los que se encontraron unas ganas incontrolables de hablar y volar, un particular mareo y una risa estúpida e imparable. Lo segundo que pretendía hacer, es decir, buscar una vía de escape hacia la calle, se me hizo dificilísimo tras la degustación. En ello estaba con gran afán y artificial alegría cuando, no sé de dónde y a pesar de la ausencia de luz, sentí un cañón que rápidamente se posaba entre mi nuca y el omóplato, al tiempo que una voz medio tartajosa y muy femenina me decía q-q-que me e-e-e-estuvie-e-era a-a-a quiet-t-to-o. No sabía exactamente si el que me apuntaba era el femenino, la machote o algún otro miembro de tan singular familia; intenté volverme con celeridad, escuché un “clic” y sentí con gran dolor y no menor preocupación que se esparcía por los alrededores un pedazo de cuello y espalda procedente de mi ser. Caí encima de una de las mesas, con gran estropicio, y fui consciente de que  habían estado a punto de decapitarme con una escopeta de dos cañones. Mi situación era más que precaria y en breves instantes, justo cuando comenzaran a llegar los compañeros del que me había pegado el tiro, iba a empeorar sensiblemente. Me levanté procurando tapar los chiatazos de sangre que, partiendo del malogrado lomo, coloreaban los estupefacientes y todo lo demás en la estancia, y escuché una palabras: “te lo dije, hijo de puta”, mientras una linterna iluminaba mi airada faz. Había sido la moza guapa del cuchillo de carnicero, lo cual no hacía más alegre o menos doloroso el hecho en sí. Así que, queriendo compensar la cuantiosa pérdida sanguínea, la agarré por el cuello, le quité el cuchillo después de que me hubiera atravesado la mano con él, me enganché a una arteria y chupé todo lo que pude en breves instantes, al tiempo que ella luchaba denodada en inútilmente por soltar la presa. Luego, mientras una puerta se abría e iban haciendo su aparición varios de los especímenes anteriormente nombrados, le grité en la mismísima oreja: “¿hijoputa yo? Me cago en la vaca que ríe, te tenía que entrar un dolor que cuanto más corrieras más te doliera y si pararas reventaras, la madre que te parió”, todo ello con una mano a la espalda, intentando tapar el todavía amplio agujero entre la cabeza y el pecho, y la otra sosteniendo su cuerpo en vilo por un hombro. Todavía intentó pegarme otro tiro, ya que ni había soltado ni se le había caído el escopetón. 

 

Sospeché entonces que allí no había nada más que hacer y corría más prisa buscar un lugar tranquilo donde cortar la hemorragia y rehacer mi integridad, estampé a la pseudoasesina contra la pared del fondo, cogí impulso y me tiré por la única ventana que hallé; dentro quedaron los berridos de los anteriormente presentes, supongo que petrificados al verme saltar a la luz de linternas danzantes, salpicando sangre a diestro y siniestro y haciendo que la grácil violenta derribara un muro con su linda cabeza. Ya fuera me dispuse a una caída bien larga con aterrizaje forzoso, pero el lugar se encontraba en un sótano y, como puede figurarse, di de lleno con el muro de contención del edificio, a pocos pasos de la ventana. Maldije al demonio y a todas sus huestes, volé verticalmente hasta el nivel del suelo y corrí, corrí y corrí por calles solitarias sin saber exactamente dónde estaba, trastabillé varias veces, creí que perdía el sentido otras tantas, hasta que me encontré lejos de aquella panda de locos y con menos energía que el actual presidente del gobierno, que, dicho sea de paso, es tan inútil como la gran mayoría de los que ha pasado por este territorio al que algunos dan en llamar país.

 

Me senté en un portal, descansé mientras se terminaba de cerrar la herida, comprobé que cuerpo, ropa, cara y hasta calzoncillos estaban salpicados de fluidos ya variadísimos, me enganché al cuello de una despistada señora de inseguro caminar y, por fin, con más tranquilidad y cierta prisa, recuperado el sentido y la orientación, cabalgando el sol por encima del horizonte, alcancé la morada dispuesto a bañarme y acostarme tras tan asombrosamente ajetreada salida nocturna. Aún no había curado completamente el cuello, los huesos no terminaban de soldar y, por tanto, llevaba la cabellera sujeta con ambas manos. Los pocos que se cruzaban en el camino cambiaban rápidamente de acera no sabiendo si la noche de Halloween había llegado antes de tiempo o la última película de zombis se hacía realidad. Respirando aliviado miré con cariño la puerta y me dispuse a golpear suavemente.

 

 

 

 

 

 


4. Y Charlando Pasará el Día.

 

 

 

 

 

El cuello y la parte posterior del torso parecían estar recompuestos casi completamente cuando di con los nudillos en la querida puerta de la madriguera diurna, en varias ocasiones, la primera de forma sutil y las siguientes a porrazo limpio ante la falta de respuesta. La voz que salió de dentro, un tanto malhumorada, me hizo recordar que obraba en mi poder una llave de casa pero, con las prisas y el abigarrado final de cena, se me había olvidado sacarla.

 

- ¡Ya era hora, hombre! Un gran paseíto, ¿eh? Y digo yo que podías abrir la puerta con TU llave, que para eso te hice una copia. Hace cinco minutos que he caído muerta encima del colchón después de una noche de no te menees, y llegas tú aporreando la puerta como si vinieras del mismo infierno. Manda...

 

Mientras pronunciaba tan delicadas palabras MC abrió y asomó la cabeza, cejas enarcadas, por la rendija. Una expresión de incrédulo asombro oscureció su faz.

 

- Pero bueno, ¿a quién has ido a sacarle sangre? ¿A la novia de Conan el Bárbaro? Qué barbaridad. Si es que no se te puede dejar solo. Anda, pasa. ¡La leche! ¡En mi vida había visto algo así!

 

- Muy graciosa -respondí a tan sorprendente bienvenida. Quizás esperaba algún gesto maternal por parte mi compañera de fatigas, aunque, pensándolo bien, bien estuvo lo que pasó como pasó. No me imagino, desde luego, a MC embarcándose en un lacrimógeno abrazo calentón como cualquier colegiala de instituto perteneciente a película americana para quinceañeros, y menos mal: me hubiera sido imposible vivir junto a una joven como la primera, y hubiera vomitado a los cinco minutos del inicio de la segunda. 

 

Así que, tras este primer momento sorprendente para ambos, me preguntó que dónde demonios había conseguido que abrieran aquel agujero todavía en restauración sobre mi espalda, le contesté brevemente que en un sótano de mala muerte lleno de mafiosos y me aconsejó, qué digo, me ordenó severamente que me diera un buena ducha, tirara aquella ropa y después me tumbara un ratito en el sofá hasta que se terminara de arreglar por sí mismo el desaguisado corporal. Entonces tendríamos tiempo de charlar sobre el significado de tan enigmática frase. Hice caso con mucho gusto, y acabé, un rato después, repanchingado y mucho más tranquilo.  MC seguía mirando las heridas con una curiosidad que no tendría más remedio que satisfacer en cuanto la postilla que formaba costra velozmente acabara de proteger el perímetro dañado. Así pues, suspiré profundamente, como dándole a entender que podía comenzar el interrogatorio. 

 

- ¿Sabes qué? Nos estamos haciendo adultos, L. Menos mal que decidiste acompañarme, la vida no sería lo mismo si no estuvieras por aquí. ¿Quieres tomar algo antes de dormir, amigo?

 

Descolocado, anonadado, deshabilitado, asombrado, abrumado, admirado, atónito, dislocado, cuestionado, maravillado son palabras que pueden describir el estado de ánimo que me atravesó. No es fácil dejarme sin habla, aunque tampoco soy de mucho hablar, pero admito que quedé mudo y paralizado durante un amplio espacio de tiempo. Me pregunté si la línea que separa la amistad del amor, tantas veces imperceptible y otras tantas confusa, estaba cediendo a la vida en común, o si el alma femenina de la que me miraba con aquellos ojos gritaba algo que me era imposible descifrar en tales circunstancias, aunque, si le digo la verdad y a pesar de haber vivido tanto y tan intenso tiempo, poco sé yo del alma de las mujeres salvo que es un misterio. Hay por ahí mucho soplagaitas psicologizado, psicologizante y, por desgracia, psicólogo que se empeña en reducir la inmensidad del espíritu humano a cuatro reacciones de sodio a potasio y viceversa. Yo por mi parte celebro con alegría siempre nueva el sorprendente horizonte que se abre cada vez que MC o cualquier otra dama me deja con cara de “si pudiera chasquear los dedos y desaparecer sin dejar rastro para no tener que seguir soportando esa mirada infinita, no lo dudaría”.

 

Pero estaba en mitad de una pregunta y su respuesta, que tardó, como he dicho, en llegar. Mi piel tomó un ligero tono rosado, fruto de las sorprendentes palabras y posteriores consideraciones. Sospechando que quizás mi aventura nocturna con la mafia malagueña no era tema de su interés, y que posiblemente era ella la que quería narrar algo que tendría mucho que ver con su misteriosa y emocionante alocución, pregunté al tun-tun:

 

- Y tú, ¿qué has hecho esta noche?

- Después de dejarte -me respondió con una sonrisa traviesa- y antes de entrar, ya de madrugada, a amasar pan, me metí en el cine a ver una película buena, y allí encontré a un par de compañeros del instituto, que habían ido casualmente al mismo cine.

- ¿Quiénes? -pregunté, con el gozo de saber de la vida de viejos amigos conocidos en aquel momento de la existencia que se convierte en mito, mucho más si trae como consecuencia el inimaginable cambio que me había llevado hasta el sillón y la compañía en los que desenvolvía la conversación. Recordar la adolescencia suele ser motivo de profunda melancolía cuanto más en lontananza queda; aquel mundo era para mí, después de pocos años, un trayecto de siglos, una vida anterior que se desdibujaba en un pasado demasiado lejano. Inundado, pues, de tal sensación extraña, dejé de mirar al techo y volví a fijar los ojos en MC. Seguía mi amiga mirándome con aquellas pupilas brillantemente inteligentes, seguía yo preguntándome a qué llevaría tal mirada, contestó ella:

 

- Felipe y Marcelo -Como si aquellos dos nombres formaran parte de un extraño conjuro tenebroso, desapareció de mi rostro cualquier rastro de emoción o recuerdo dulce, se enarcaron las dos cejas tenazmente y apareció como por encantamiento la razón de su mirada de niño travieso. Una carcajada subió desde el estómago hasta la garganta, salió y se unió a la de ella, que había comenzado a reír apenas soltó los dos nombres. Y no era para menos: pertenecían tales sustantivos a los dos tipos más pelotas que había conocido hasta entonces (después he conocido muchísimos más), los primeros en saludar al profesor, los últimos en salir de clase, los más rápidos en levantar la mano cuando había puntuaciones en juego... De hecho, sus apellidos originales se habían perdido en la memoria colectiva y habían ido evolucionando hasta acabar en ironía pura: “Lota” y “Comotó”, que, unidos a sus nombres reales, formaban los populares y cínicos motes “Marcelo Comotó”, líder espiritual de la dupla, y “Felipe Lota”, perrito faldero del no menos perrito faldero de cualquier autoridad ante la que poder lamer y, consiguientemente, escalar. Un ejemplo claro de su experimentada técnica: un día que decidimos irnos de clase en bloque, casi todos a una, se quedaron ellos dos para que el profesor pudiera poner un punto negativo a los que estábamos fuera. Como no podía ser de otra manera, caían mal a la mayoría de la gente de bien, sentimiento posiblemente recíproco teniendo en cuenta que al final del curso de COU (aquel antiguo año anterior a la universidad) ninguno de ellos aprobó en junio y, sin embargo, un genial tipo, el Moro, y yo logramos alzarnos con la copa del triunfo escolar estival, dejando con tres palmos de narices a los dos lameaberturasanales a pesar de su incesante labor aduladora.

 

- ¿Y los saludaste? -pregunté mientras seguía riendo.

- Claro que sí -me contestó ella, igualmente desconojada.

- ¿Y qué? -inquirí, con la mandíbula a punto de desencajarse.

- Me preguntaron que qué hacía, y todo eso -hizo un movimiento con la mano, como diciendo “pero espera, que ahora viene lo mejor”. Y luego añadió:

- ¡Pero espera, que ahora viene lo mejor! ¡Porque les dije que estoy viviendo contigo!

 

Se me cortó la risa de repente, como si hubieran cerrado el grifo. Y pedí una aclaración:

 

- ¿Cómo?

 

A lo que dijo ella, aún riendo:

 

- Que les dije que estoy viviendo contigo. Es lo que estoy haciendo, ¿no? Bueno, lo que estamos haciendo.

 

¿Qué ocurrió en los intrincados vericuetos de mi alma al escuchar aquellas palabras, sencillas, dichas con tanta claridad como transparencia? Porque llevaba dos años compartiendo piso con MC, no era, desde luego, un secreto, e incluso habíamos decidido las normas esenciales y los turnos necesarios para mantener la convivencia en raíles duraderos y sanos. Quizás no era demasiado consciente de la realidad de nuestra vida en común. Quizás necesitaba aquella escena para objetivar la verdad de la vida. Sea como fuere, el recuerdo de esas palabras sigue tan fresco en mi mente como el día que fueron pronunciadas por primera vez; aquella mañana caí en la cuenta de que, efectivamente, cohabitábamos; que estando no-muerto vivía, y vivo, con una chica que era, y es, mi mejor amiga bajo el mismo techo, y que compartía, y comparto, con ella el vaso y la muerte. La existencia es así de curiosa: está usted tan tranquilo, viviendo sus días como si nada, y de repente se da cuenta de lo que pasa, sea para bien o para mal, en un segundo, y se le atragantan las palabras. Eso fue, chispa más o menos, lo que golpeó mi mente como manada de toros en San Fermín y consiguió que, por un momento, una lágrima asomara en el ojo derecho y un líquido viscoso hubiese reptado fosas nasales abajo si yo, rápido como el viento, no lo hubiera sorbido con fuerza y maestría. Las palabras que vienen a continuación muestran que aquel momento selló nuestra amistad y que, en mi interior más íntimo, prometí que, mientras ella lo tuviera a bien, caminaríamos juntos por el tiempo hasta que Dios quisiera tenernos aquí, que ella se convertiría en mi apoyo más seguro en este mundo y yo intentaría ser el suyo. Antes de tan ardua reflexión volví a abrir la boca para decir algo inteligente, que fue:

 

- ¿Y cómo... ya sabes,... qué dijeron... no sé, tú... y yo...? -Una muestra, sin duda, de que la inteligencia había volado de mi espíritu como bandada de palomos ante escopetazo. Hubo de captar mi amiga, sin embargo, lo que quería decir, porque contestó, más seria y sintiendo haber tocado la fibra sensible:

- Te puedes imaginar. Se miraron entre ellos, se lo tomaron como un chiste, les dije que en serio, que es verdad, se volvieron a mirar, dijeron en voz baja “¡El hijo de puta!”, no con mala intención, ya me entiendes, “¡y parecía tonto!” y todo eso, y después se despidieron y se fueron cuchicheando.

 

Noqueado andaba yo todavía con el descubrimiento de la realidad del piso compartido. Sabe Dios por qué, comencé a  pensar en las consecuencias de que aquel par de sorbepitos llegara a imaginar que compartía mesa y cama con MC: ¿intentarían destrozar nuestra inexistente relación amorosa procurando que mi no-novia no-muerta se enamorase de alguno de ellos? ¿Correrían a contarlo a sus círculos más cercanos, con la remota posibilidad, casi inexistente, de que llegara a alguno de nuestros antiguos amigos por la grave razón de no coincidir ambas circunferencias en ningún punto? ¿Formarían ambos una poco feliz pareja y, por tanto, estarían celosos de MC? De ser eso así, ¿estaría yo en peligro de caer bajo sus poco masculinas manos? ¿Pasearían desnudos bajo la luz de la luna en pleno invierno, cerca del Peñón del Cuervo? Viendo que esta última imagen me provocaba profundas arcadas dejé a un lado las preguntas sin sentido y dije, con palabras tan poco claras como la vez anterior:

 

- ¿Y no les dijiste,... o sea... no les aclaraste que en realidad... no sé,... vivimos juntos, pero no somos novios?

- ¡No me digas que te importa que alguien piense que estamos liados! ¡Venga, hombre, parece que estés todavía en el Seminario! Además, no me negarás que, en el fondo, no te importaría que nos confundieran con una parejita de enamorados. Además, que se jodan. Seguro que se han ido pensando que vaya pedazo de pareja formamos, una pareja perfecta. Que piensen lo que les salga de los cojones, ¿no?

- Sí, pero ni somos pareja ni somos tan perfectos -repliqué.

- Ajá -me respondió ella, dándome con los nudillos en el hombro y haciéndome ver que aún no habían soldado completamente los huesos de la espina dorsal-. Vamos a ver: si fuéramos perfectos no habrías llegado aquí esta mañana hecho una pena. Si quieres nos podemos poner a enumerar lo chungo de cada uno, que es mucho. Incluso podríamos hacerlo más divertido: tú dices lo malo que hay en mí, y yo lo tuyo. Pero como ninguno de los dos vamos a morir de soberbia, podemos pensar en lo que, en el fondo, se han ido ellos revinando: nos consideran gente inteligente, divertida, objetiva, sencilla, idealista... ¡Por eso nos tienen envidia! No nos hace falta lamerle el trasero a nadie para llegar más arriba, porque somos nosotros, arriba o abajo. Es más: tú por tu locura creyente y yo por no sé qué exactamente nos vemos más felices abajo que arriba. Y los tipos como ellos tienen que despreciarnos para poder ser alguien: está bien, que lo hagan. Sin contar con que no se esperaban ni remotamente que tú y yo pudiéramos acabar juntos algún día, el seminarista intocable y la chica de los vaqueros... ¿Y qué más da si se han ido pensando eso? Algunos tienen suerte, y otros son unos capullos. La vida es así.

 

¡Menudo discurso épico digno de la heroína de cualquier historia legendaria!, pensé mientras MC hablaba. Bien era verdad que  las palabras distaban un amplio trecho de la humildad, pero me provocaron tal satisfacción que no tuve más remedio que mirarla con cierta complicidad. Después, quizás para relajar el autoensalzamiento, o quizás para provocarlo un poco más, dije:

 

- Tú no necesitas abuela, ¿eh? Vamos a acabar como “San L y santa M...”

- Vírgenes y no-muertos por la gracia de Dios -remató ella.

- Lo de no-muerto vale, pero lo de virgen lo dirás por ti -Ya que salía, tangencialmente, el tema, estaba dispuesto a anunciar el  acto sexual desaforado de hacía unas horas, con parcos detalles, a mi confidente. Mostró ella, sin embargo, cierta indiferencia cuando sesgó:

- Era por decir algo, hombre -con lo que no vi oportuno seguir profundizando en el tema y quedó este en silencio hasta algunas horas más tarde, en circunstancias muy distintas y bastante menos tranquilas-. Oye, no te habrá sentado mal que le haya contado a esos dos que vivimos juntos, ¿no? -preguntó seguidamente, con sinceridad y sorpresa.

- No, mujer, qué me va a importar -contesté yo, sin saber muy bien si mentía o decía la verdad, y sin querer averiguarlo-. Hace tres o cuatro años habría dado un ojo y un brazo por imaginarme una escena así, y no voy a molestarme ahora porque se sepa. ¿Sabes lo que pasa? Que hasta hoy no me había dado cuenta de que realmente vivimos los dos aquí. Bueno, no es que no me haya dado cuenta, pero no era consciente del todo. No sé si me explico. 

- Efectivamente, te explicas regular. Y si para todo tienes los mismos reflejos que para darte cuenta del lugar y la persona con la que vives, estás listo -MC sonrió mientras me clavaba aquel bien merecido dardo-. De todas formas y hablando en serio, te entiendo. A mí me pasa algo parecido. Pasan los días, los meses, los años, y no termino de caer en la cuenta de que dejé mi casa, mi familia, mi ambiente, mi gente, mi vida en definitiva, y me vine a pasar la muerte con un chalado como tú... que resulta ser un buen amigo.

 

 

Me parece que están tocando a la puerta. Seguro que es un testigo de Jehová. Voy a ver.

En efecto, era uno de ellos. No sé cómo sobreviven todavía, pero ahí están dando la misma tabarra que hace cien años. Esta vez se me ha ido la paciencia, y se ha marchado cuando le he argumentado que soy un ser de la oscuridad que me alimento de sangre ajena, y que no creo que él se encuentre entre los 144.000 que se van a salvar debido a la pinta de maricón que lleva, porque, le he seguido diciendo, como usted bien sabe los mariconazos y sarasas no se salvarán (cosa que no creo en absoluto, y perdone si usted es homosexual, pero, por lo que parece, ellos sí consideran cierto). Así que no pegue más en esta puerta si no quiere que yo, que conozco de sobra a Satanás y le aconsejo en variadas ocasiones porque me suele pedir asesoramiento, le hable de su tendencia a meter el chorizo de cantimpalo en ojete, a lo que él responderá que es lo que está buscando para terminar de llenar el sheol. Por último, aunque no en el lugar menos importante: me cago en su biblia, en Jehová y en todos sus seguidores. ¿Algo más? Quizás he sido... No, lo reconozco: he sido sumamente cruel con el encorbatado espécimen, pero entre esto y aguantar una charla de tres horas sobre un dragón de siete cabezas y no sé cuántos cuernos, ya me dirá usted lo que prefiere. Además, no estaba ya a estas horas del día para aguantar mamarrachadas.

 

Sigo:

 

 

Parecía que estuviéramos en la mañana de los epítetos de caramelo, y me pregunté, con no escasa curiosidad, cuál sería la razón de que mi amiga se deshiciera en disfrazadas alabanzas a mi persona y yo, pobre diablo atontado, le correspondiera en el mismo tono. Descubrí entonces que sus ojos portaban una profunda melancolía, esa especie de sentimiento que aterriza de vez en cuando y saca a flote los más variados recuerdos, ahogando la memoria en ellos y dejando campar la tristeza a sus anchas, dueña del presente de quien cae en tal estado de ánimo.  Así que, después de observarla durante breves momentos, creyendo no haber errado el diagnóstico, solté:

 

- No es que yo sea un experto en estas cosas, pero estoy viendo que me miras con ojos que suplican  “Ayúdame”. No me negarás que es raro que estemos los dos aquí diciéndonos cosas bonitas como si en cualquier momento se fuera a escuchar la banda sonora de Casablanca. No sé lo que te pasa, pero podemos hablar de ello. Quizás pueda ayudarte; y si no puedo, no sé, compartiré la razón de tu melancolía. Anda, dispara.

 

Siempre he considerado a MC una mujer de fortaleza psicológica hercúlea (y una fuerza física de no te menees, encerrada, eso sí, en una figura tremendamente femenina), y muy pocas veces la he visto llorar. Aquella mañana, no obstante, se humedecieron sus ojos. Se sentó a mi lado, agarró mi brazo y, como si fuera su confesor, me dijo:

 

- Me has pillado. No se me da bien hablar de estas cosas, L, pero lo estoy pasando mal. Llevo un tiempo acordándome mucho de todo lo que he dejado atrás al venirme aquí: familia, amigos de siempre, las cosas del día a día... Hay personas a las que no volveré a ver más, y no puedo evitar que el mundo se me venga encima cada vez que pienso en ellas. Me acuerdo de las conversaciones con mi madre, con la que, aunque a veces no nos entendiéramos porque se ponía pesada y era yo una adolescente empedernida, había conseguido llevarme bien los últimos meses que pasé en casa, y me trataba como nadie; o de mi padre, todo el día trabajando el pobre, al que nunca he podido decir que lo quiero como se merece; ¿y mi hermana? Estaba empezando a caerme bien esa tipeja alegre y sencilla, algo nerviosa, de sonrisa clara y buen humor capaz de alegrar el día más triste... Y aquí estoy, fuera de todo, sin saber siquiera cómo están. Fui demasiado cruel, L. Tendría que haber hecho las cosas más pausadamente, despedirme poco a poco... Pero no, simplemente me fui y les dejé un discurso negro en el que quedaba claro que nunca volvería a verlos. No di para más. ¿Y todo para qué? ¿Tiene sentido esta vida de mierda? No sé, a veces me cuesta Dios y ayuda encontrar razones para caminar otro día más. Andar despellejando cuellos para sobrevivir no es lo que había soñado, ¿sabes? Podía haberme casado con un buen hombre... o, al menos, juntarme con alguien que me quisiera, al que quisiera, y vivir. Ser normal. Una tía normal y corriente con vaqueros y grandes ojeras, sin tener que volar, sin esconderme tras las esquinas después de haber atacado a cualquier pobre viandante para robarle sangre, sin belleza fría ni fuerza descomunal... ¿He pedido yo acaso ser la prima hermana de Drácula? Y si fuera cosa de ocho o diez años, psé, no está mal, incluso podría resultar divertido. ¡Pero quién sabe cuánto tiempo tendremos que soportar esta carga, L! ¿No te entran escalofríos cuando lo piensas?

 

>Por ahí hay gente estúpida que sueña con ser vampiro, con tener esta fuerza y andar de noche y surcar los cielos y atacar carnes blandas y jóvenes, ¡y tenía que tocarnos a nosotros probarlo! Si lo llego a saber, amigo, me corto la cabeza antes de darte a beber mi sangre; aunque, después de todo, menos mal que estás por aquí, que puedo compartir estas cosas contigo sabiendo que me comprendes. No sé qué sería de mí si estuviera sola. No sé si a ti te pasa algo parecido, pero cuando me levanto y te veo con ganas de mirar el lado bueno de la vida, de repente, soy capaz de afrontar el mañana, de descubrir que cada día tiene algo nuevo, de entender a la gente y recobrar la esperanza... Y, por otra parte, te comprendo, sé que me comprendes y me escuchas, y muchas desventuras vampíricas solamente sé compartirlas contigo, porque, qué carajo, eres el único vampiro que está por aquí. Ni JL, que sabe quiénes somos y por qué hemos llegado a esta situación, puede latir con muchas de las preocupaciones que atacan el fondo de nuestro espíritu; imagínate cualquier otro. Y con esto llegamos a la frase más grave, que nos deja en el anonimato para siempre: nadie puede saber de nuestras vidas reales porque estaríamos listos si se llega a descubrir que en Málaga hay un par de vampiros sueltos. En fin, que no sé si tendré las fuerzas necesarias para seguir viviendo así mucho tiempo.

 

Poco podía añadir yo a tan sobresaliente análisis, ciertamente algo pesimista, de lo que puede llegar a ser la existencia de un ser como este si cada día que empieza no se hace frente al espejo la solemne promesa de vivirlo como si fuera el último, aun sabiendo casi con toda seguridad que no lo será. Teniendo esto en cuenta, había un par de cosas que comentar sin falta: en primer lugar, mi posición respecto a lo que MC acababa de expresar, y en segundo una respuesta que no resultara más falsa que Judas ni más absurda que la guerra. Y lo que se me ocurrió fue:

 

- Joder (entiéndame, no se me ocurrió hacer tal cosa, solamente fue una manera de abrir un discurso poco elaborado). No sé si te acuerdas de la conversación que tuvimos hace unos años, cuando me fuiste a avisar, allá en el Seminario, de que me iba a convertir en esto. Y ahora es aquella muchacha que animaba mi desesperación la que pide auxilio, con un lío en la cabeza propio de una crisis en barrena. Ya sabes que a mí esto de la psicología no se me da muy bien, y que, en general, los psicólogos me caen como tres patadas en las pelotas. 

- Gracias a Dios -respondió MC, sorbiendo-, porque lo que necesito no es un psicólogo.

- Respiro aliviado entonces -proseguí, sonriendo y guiñando un ojo-. Otra cosa que quiero dejar clara antes de intentar decirte cuatro tonterías que puedan animarte es que no me pillas en un buen momento. Aunque esto ya lo sabes: que si me dan lástima las pobres mocitas a las que tengo que desangrar, que si llevaba casi un mes de ayuno estúpido... En fin: que intentaré alegrar esos ojos marrones, pero no te prometo nada. Y dicho esto -me levanté en este momento, en parte porque necesitaba estirar las piernas y enderezar el cuello, y en parte porque caminando discurro algo mejor- se me ocurre lo que cada día me da el ánimo para caminar por el mundo con cierta dignidad: de lo que se trata no es de que vivamos, sino de que Vivamos con mayúsculas, de que nos tomemos cada día como uno nuevo, distinto, que podemos hacer nuestro entregándolo por otros. Ya sabes cómo está la cosa hoy por hoy: nadie espera nada del futuro, pero todos quieren estar preparados para que no se los lleve por delante. Quizás por eso el más listo es el que acumula más tonterías para un mañana que sabe Dios cómo será, dónde nos pillará o con quién llegará. Estamos escondidos en nuestro agujero, asustados con que invadan nuestro territorio, nos quiten lo que poseemos o nos devuelvan la libertad que perdimos con la primera posesión a la que dijimos “Sí, quiero”. 

 

>Y ahora me paro, te miro y me digo: nosotros no somos así, MC. Hemos elegido... Bueno, no hemos exactamente elegido, más bien nos hemos visto obligados a elegir otro tipo de vida. Aunque, mi querida amiga, ya vivíamos chispa más o menos así antes de ser mordidos, porque resultábamos gente rara, muy rara, para esos dos gilipollas de los que hemos hablado hace poco y  muchos otros compañeros de estudios, no te creas. Lo que tengo claro es que esta vida me parece más hermosa que toda esa patraña de estiércol en la que se encuentra metida tanta gente. Si te vale la comparación, vivimos una guerra entre la razón pura, recubierta de cualquier mierda ideológica, y la imaginación al servicio de los valores más hondos del ser humano. Y tengo la impresión, quizás equivocada, pero esperanzadora, de que la primera se está autodestruyendo mientras la segunda empieza a asomar la cabeza por los escombros de una sociedad en ruinas. Nos queda todavía mucho que ver, seguro: esto no ha hecho más que empezar. Pero la perfecta vida que nos pinta la Sociedad del Bienestar está condenada al fracaso, y yo, desde luego, no la quiero para mí. Imagina un individuo instalado en la razón pura del Bienestar: un ser egoísta que busca lo que le sirve para vivir mejor sin preguntarse qué es vivir mejor, que vive manipulado sin querer darse por aludido, y que reduce sus días a querer disfrutar sin saber qué demonios es disfrutar. Y ahora imagina una persona enamorada de un horizonte más allá del jodido Bienestar que parece dogma absoluto: alguien que busca cómo hacer felices a los demás, cómo ser más humano cada día, preguntándose qué es realmente un ser humano en esta etapa incierta de la historia, sabiendo que nadie puede realizarse si deja en la estacada a los otros. Alguien que quiere que el mundo sea distinto, y está dispuesto a arriesgarse un poco para hacerlo vida en su día a día. 

 

>Tú y yo, MC, pertenecemos al mundo de la imaginación, somos, por decirlo de alguna manera, un puro sueño hecho realidad. Vale que esto de ser vampiro puede llegar a ser un coñazo, pero ¿no podemos poner nuestras vidas al servicio de los demás, y mirar siempre ese horizonte que llega, que llegará? Vale que no estás todavía muy convencida de que Dios sea todo lo bueno que es, pero ¿no lo ves, aunque sea desdibujado, cuando miras más allá? Y no me digas que no eres capaz de mirar más allá, porque nos conocemos. En fin: imagina un mundo en el que unos locos se entregan por los que lo están pasando peor a su alrededor, descubren que pueden caminar hacia lo nuevo sin olvidar lo que han dejado, viven de forma diferente porque son diferentes, arriesgan más que los demás porque les importa un pepino que los atropelle un autobús o los metan en la cárcel... Imagina todo eso en unos locos desconocidos, y después empieza a vivirlo. Perdona: imaginemos, y empecemos a vivirlo. Yo, desde el Evangelio. Vivamos. Radicalmente. ¿Qué te parece?

 

- O sea, que tú crees -me respondió, poco convencida tras discurso tan cojonudamente elaborado- que viviremos mejor si usamos la imaginación para cambiar lo que nos rodea. Pero mírame: no soy capaz de cambiarme a mí misma. ¿Cómo voy a arreglar el mundo? 

- ¿Y quién ha hablado de arreglar el mundo? -respondí, exaltado- ¿No podemos ser distintos? ¿Tenemos que conformarnos con la esclavitud que nos venden? Además, ¿cómo que no nos podemos arreglar un poco? ¡No seas pesimista! Eres mucho mejor persona que hace unos años. Aunque hace unos años eras muy buena persona, entiéndeme. Al fin y al cabo, yo pienso que, si queremos cambiar, solamente tenemos que dejar que el de Arriba nos cambie.

- Vale, vale. Es posible. De todos modos, me pareces demasiado idealista. Todo esto es para mí, ahora mismo, más difícil que parar un camión con las manos. 

- Psé. Tú y yo podemos. Parar un camión con las manos, quiero decir.

- Con lo difícil que me es creer en Dios, y vienes a decirme que lo ponga todo al servicio del Evangelio. ¡Es de locos!

- Ya ves. Estoy loco. Tenías que haber elegido a otro para esta vida. ¿Qué quieres? Creo en Dios. Para mí no es secundario. Sería estúpido que intentara esconderlo cuando tengo que animarte. 

- Total: otra locura más no se notará. Ay, Señor, Señor... -susurró, sonriendo.

- Pues nada, eso es lo que se me ocurre decirte. 

- Gracias. Me has ayudado mucho. Serías un buen cura si no hubieras caído bajo mis colmillos. Eso sí: no te creas que comparto todo lo que me has dicho. Aunque admito que es un estilo de vida que merece la pena. Anda, vamos a la cama. Mañana será otra noche. 

- O sea, que no he logrado convencerte de nada. Como sofista no valgo mucho, desde luego -me apresuré a decir, dándole una palmadita en la espalda.

- No se trata de convencer a nadie, querido vampiro. Me has escuchado, me has animado, me ha servido y veremos lo que se puede hacer. Hasta la noche -me abrazó y me dio un beso en la mejilla-. Esto por la conversación: la necesitaba. No sé qué haría sin ti.

- Pues anda que yo sin ti... -susurré mientras ella flotaba ya hacia su cama.

 

Como usted comprenderá, no me levanté en seguida del asiento. Me quedé allí una hora, como un estúpido, preguntándome qué había significado aquel extraño rato de conversación. Al final no llegué a ninguna conclusión, los pensamientos se empezaron a entrelazar y caí en una somnolencia envuelta en extraños sueños poblados de Sofías traicioneras, disparos variados, búsquedas de sentido en pantanos cenagosos y dos estúpidos compañeros de Instituto en tanga bailando sobre la popa del barco pirata de Monkey Island. Me puse en pie de un salto tras tan escalofriante visión, encogí los hombros, sonreí al cielo y me metí entre las sábanas, vencido por el cansancio de la noche anterior y la tranquilidad de la conversación mañanera. 

 

Quizás podría haber pasado por alto tan emotivo intercambio matinal de diálogos. Es muy posible que se haya aburrido como una ostra con las preocupaciones de un par de vampiros extrañamente diversos al común de mortales o inmortales. Sin embargo, es necesario comprender el estado de ánimo descrito en este capítulo para desentrañar lo que ocurrió inmediatamente después. Aligerémonos, pues, en seguir con lo que sigue.

 

 

 

 

 


5. Ten Cuidado Cuando Abras los Ojos.

 

 

 

 

 

Lo que sigue al dormirse, en mi caso morirse, es despertarse. Cuando hablo de morirse, entiéndaseme, no me refiero a caer en las garras de la muerte, sino al estado que los vivos llaman sueño pero que, debido a la nula actividad de mi corazón y la mayoría de órganos y sistemas, se puede confundir fácilmente con un estado catatónico de paralización absoluta o el propio enfriarse el hocico. Después, por tanto, de escasas horas de reparadora oscuridad absoluta, esta vez sin sueños, comencé a retornar al mundo de los vivos. Mis despertares son lentos a causa sin duda de la profundidad que alcanzo en el descanso: siento el mundo a mi alrededor, me llegan sonidos cada vez más cercanos, empiezo a ser consciente del tacto de las sábanas, la conciencia se va aclarando lentamente tras sucesivos intentos, unas veces más infructuosos y otras menos, de volver al Reino de la Nada, abro el ojo izquierdo hasta la mitad, vuelvo a cerrarlo, lo intento abrir de par en par, no lo consigo, pongo el poco ímpetu que empieza a volver al alma en un tercer intento, ya lo tengo abierto, sigo sin ver, abro el otro con similar trabajo, las manchas se convierten en objetos y, por lo general, doy media vuelta y sigo durmiendo hasta que el sonido del despertador me derrota o soy zarandeado por MC, harta de tan cansino graznido. En este complejo proceso estaba aquel anochecer cuando, de repente, tuve la intuición de que algo no iba bien. Levanté las persianas de mis pupilas, miré a derecha e izquierda, miré al frente y vi, justo delante, un agujero negro. No era un agujero negro estelar, claro, porque según dicen los expertos estos no son negros: se trataba de un boquete del color del ébano que parecía mirarme seriamente. Lo observé mejor, con más detenimiento, y solo entonces descubrí que formaba parte de un objeto apuntante a mi sien, más concretamente una pistola. Todavía no era capaz de formarme una idea siquiera leve de lo que significaba aquello, mas una voz poco aterciopelada vino a sacarme de dudas: 

 

- No te muevas o te vuelo la tapadera de los sesos. Tenemos a tu banda en nuestras manos. Así que ni una tontería. Quédate quietecito para que te atemos y te llevemos de paseo. Hay alguien que quiere charlar contigo. 

 

La realidad llegaba en tropel a mis sentidos, pero no al raciocinio. Todo parecía un mal sueño borroso. Pasaron un par de minutos sin que nadie moviera un músculo o, al menos, sin que yo fuera consciente de ello. En este tiempo de quietud incómoda pude observar detenidamente la escena que me rodeaba y que, a grandes rasgos, se asemejaba a lo que sigue:

 

*frente a mí, como ya he apuntado levemente, permanecía erguido y arma en ristre el personaje que había osado dirigirme tan poco emotivas palabras: bigote mostachón, pelo rapado, cabezón, corbata anudada hasta extremos ahorcantes, tic en ojo derecho harto molesto para ojeador y ojeado, nariz roja, aplastada y sangrante, pómulo izquierdo morado. En segundo plano sobresalía la cabeza de un matón común de espaldas anchas y años de gimnasio, portando un cuchillo de dos cuartas de largo. Más allá, junto a la puerta, un tipejo canijo con sombrero de ala ancha que cubría casi todo el cuerpo sostenía por el cuello, contra la pared, a un aporreado JL de cara magullada; JL permanecía contra tal muro interno, atado de manos y pies y amordazado de muy mala manera. Tras la puerta, en el pasillo, un gordo seboso alzaba en vilo a MC cual saco de patatas. Ella estaba también atada, no con cuerdas, sino con una cadena de grandes eslabones dorados que había permanecido hasta entonces colgando de la pared del fondo del salón, como adorno; tapaba su boca, como solía ser común últimamente, un trapo con pinta de no haber visitado nunca una lavadora.

 

Varias cuestiones atenazaron mi desapacible despertar: ¿quiénes eran aquellos cuatro engendros sacados de una fiesta de la noche de los Muertos Vivientes?, ¿por qué habían atrapado a MC y a JL?, ¿qué demonios hacía allí JL?, ¿tenía aquello algo que ver con la explosiva aventura de la noche anterior?, ¿acaso era mi figura en calzoncillos, para colmo rotos, la causa de la risa del gorila de la navaja?, ¿dónde se había comprado tan horrible sombrero el chulo canijo de detrás?, ¿se había meado encima el que me apuntaba, o la mancha de sus pantalones era producto de un desmesurado escupitajo? Y lo más práctico: ¿aceptarían los cuatro espantajos un cafelito mientras pensaba cómo escapar de allí, o nos secuestrarían sin más?

 

Pasó un buen rato hasta que la mayoría de estas preguntas halló respuesta. Sin embargo, algunas fueron clarificadas con celeridad: la causa de la risa del gorila era efectivamente mi figura; y no, los cuatro fantoches no aceptaron el café que les ofrecí amablemente. Lejos de eso, me amarraron con la misma cadena que a MC, acción a la que no me opuse bajo amenaza de aplastamiento de la cabeza de mi compañera de pesares. De esta manera, encadenado en calzoncillos a tal belleza en tan alarmantes circunstancias, pude observar con fastidio cómo el oso arramblaba con la mitad de los muebles y trastos de casa, dejando las diversas habitaciones cual zahúrdas. Protesté preguntando la razón de tal animal actividad y asegurando que, si buscaban algo, me ofrecía a satisfacer su poco sutil curiosidad. No volví a abrir la boca al recibir por respuesta un soplamocos en pleno careto. Tras el zarzaleo procedieron a hacernos avanzar a patadas pasillo adelante, después nos metieron en un saco a JL y en otro a MC y a mí, nos calentaron bien el cuerpo a base de mamporrazos, nos introdujeron en sendos automóviles y nos transportaron con un fin desconocido y, no hacía falta ser un genio para sospecharlo, nada tranquilizante.

 

Y así volvemos, tras menos de un día de margen, al maletero de un coche con algunas ligeras diferencias, valga como ejemplo el dedo gordo del pie que, posado en mi ojo derecho, daba bien poco placer a pesar de pertenecer a mi querida amiga cosecuestrada, con la que, en el mismo saco, estaba enlazado tan anárquicamente que no sabía qué parte del aquel conjunto de miembros era mío y cuál suyo. Opté entonces por intentar quitarme la mordaza de la boca a base de lengüetazos y mordiscos al asqueroso trapo que me mantenía mudo. Tras unos minutos de laborioso trabajo dental cayó el pañuelo, y pude hablar claramente con MC.

 

- ¿Puedes hablar? -le pregunté, intentando localizar su cabeza. Esperé un minuto y llegó la respuesta:

- No se te ocurra tirarte un pedo. Tengo la cabeza pegada a tu culo -contestó. No se me hubiera ocurrido en ningún supuesto que contara con tan íntimas circunstancias expeler gas metano por el agujero anal, en primer lugar por pura educación, en segundo porque las represalias femeninas podían resultar tremendamente dolorosas, y en tercero porque, qué demonios, no tenía ganas. Intentamos remover posturas para encontrarnos algo más cómodos y, tras un periodo convulso y difícil, vi su cara y vio la mía, y parlamentamos más directamente, con la confianza del que, rodeado de cadenas, envuelto en un saco, intenta no tocar al otro más allá de lo inevitable.

 

- ¿Qué cojones está pasando? -fue su primera pregunta, de lógica pura.

- Bien -dije, sin tener la más remota idea de lo que ocurría, pero intentando buscar sentido a tan precipitado desvarío -, si te digo la verdad, no tengo información precisa sobre lo que nos está pasando. Es más: ni pajolera idea. Sin embargo, estoy por jurar que tiene mucho que ver con lo que me pasó anoche, y que puede ser una extraña consecuencia. 

- No veas lo que me tranquilizas -dijo, sonriéndose-. Haz el favor de meter las manos detrás del cuerpo, ¿eh? Estamos aquí de un intimismo que, si no fuera por lo que acaba de pasar en casa, resultaría tremendamente erótico. Imagina que nos vieran Felipe Lota y Marcelo Comotó. A ver cómo les explicamos que solamente somos amigos, je je...

- Muy graciosa -contesté, aceptando la broma-. Te lo digo en serio: no tengo ni idea de por qué estamos aquí. ¿Qué ha pasado en el piso? Porque me he llevado un susto de muerte.

- Tampoco yo lo tengo muy claro. Lo que sé es que tres tipos como roperos han entrado en mi cuarto, me han obligado a levantarme en bragas y sujetador y me han amarrado de esta manera después de una pelea en la que he reventado la cara de uno de los secuestradores a golpe limpio, momento de gloria que terminó cuando vi que otro matón sostenía a JL en vilo apuntándole con una pistola, lo que me instó a dejarme hacer hasta cierto punto no sin antes haberme puesto algo encima, suerte que no has tenido tú; y después de todo esto, que puede cabrear a cualquiera, resulta que no sabemos quién nos ha cogido, porqué, ni siquiera cómo. Pues estamos listos.

- ¿Y qué quieres que haga? -pregunté, algo molesto.

- Nada. Pero podías sospechar cualquier cosa, aunque fuera una tontería, para dejarme algo menos confundida. Por cierto: ¿qué demonios hacía allí JL?

- Psé. Eso puede tener una respuesta más fácil: seguramente llegó de visita, y la banda lo pilló desprevenido.

- También ha sido mala suerte. Si no llega a estar él allí, te juro que les saco los ojos uno a uno y me hago un collar -respondió MC, desatando ira e impotencia contenidas.

- Tranquila, ya tendremos tiempo. Seguro que dentro de poco nos enteraremos de qué demonios pasa. No sé si me equivocaré mucho, pero me da a mí que este grupo es el mismo o parecido al que ayer estuvo a punto de dejarme sin cabeza. Seguramente siguen confundiéndome con el “Hombre Araña”, y vosotros sois mi banda. Lo que quiere decir, si no voy mal encaminado, que querrán mandarnos al infierno tarde o temprano.

- Vaya, vaya, vaya. Veamos si te he comprendido: se supone que somos un grupo que trabaja para una banda contraria a la que nos ha pillado, o sea, que le estamos jodiendo el negocio a los señores del coche que nos transporta, y por esa sencilla razón, cierta para ellos y absolutamente falsa para nosotros y para el mundo real, en el que ni tú, ni yo, ni JL hemos tenido nunca nada que ver con mafias, nos quieren meter una bonita bala entre las dos cejas. Pues lo siento, pero no lo voy a permitir. He aquí el comienzo de un buen libro de refranes vampíricos: un balazo es un coñazo. 

- ¡Vaya! No está mal. Guapa, lista, poeta... No sé qué haces aquí perdiendo el tiempo -contesté, sonriendo irónico inmediatamente después. 

- Parece que te has levantado con el cachondo subido, ¿eh? -exclamó, soltándome una patada- Hablando ya en serio, lo realmente interesante del caso que nos ocupa es que podríamos salir de este saco, romper las cadenas, abrir el maletero y coser a patadas a los matones que nos guían hacia una imposible muerte segura, y aquí seguimos parloteando como idiotas. 

- Sí -contesté, inventando sobre la marcha un plan que podía resultar una genialidad o un auténtico fiasco-. No veo buena idea lo de salir, por ahora. Nos arriesgamos a que JL, un simple mortal, sea frito a tiros, y ni tú ni yo querríamos cargar con la cruel muerte del único amigo que conoce nuestro secreto. Más allá de eso, creo que tenemos la oportunidad de desfacer este entuerto en el que nos hemos metido... Bueno, en el que os he metido sin saber cómo. Recuerda la conversación de hace pocas horas: quizás estamos aquí para hacer algo bueno. ¿No te interesa saber de qué va esta gente, cuáles son sus planes, qué es lo que trafican, cómo se organizan, para poder luego hincarles el diente? Anoche pude descubrir que aquel grupo que me trincó maneja drogas en cantidades que podrían tumbar a una manada de búfalos en estampida; quizás estos tienen algo que ver, o quizás son tan distintos como una morsa y un mosquito: sea lo que sea, lo descubriremos. No nos queda otra...

- La aventura de anoche te ha derretido el cerebro, tío -me respondió MC, soplándome en una oreja-. Total: ¿y por qué no? Me parece bien: locos, pero felices. Eso sí: como no lleguemos pronto me van a tener que recomponer los huesos uno a uno. ¡Qué malamente conduce el muy cabrón! Por cierto: una vez nos bajen hay que estar atentos a todo, ¿eh? Así que deja el despiste a un lado y abre los ojos.

 

Fácil era decir aquello, sencillo tener abiertos los ojos cuanto rato fuera necesario, pero de ahí a abandonar el olvido que, como ya he hecho notar, forma parte integrante de mi personalidad, hay un mundo. De olvidos y despistes variados están el mundo y mi historia llenos, y algunos han sido tan estrafalarios como aquella ocasión en que, tras salir una noche a pinchar cuellos con gran premura, observé que la gente me echaba ojeadas de arriba abajo muy particulares; miréme entonces y descubrí con grandísima sorpresa y no menor vergüenza que iba en calzoncillos calle adelante. Así pues, de la misma guisa, asentí levemente y pedí al Señor que no hubiera demasiados frentes de atención abiertos.

 

Medio en cueros, cansado y ya superada la agobiante sensación de no poder permanecer a una distancia mínimamente pudorosa de mi compañera de fatigas, escuché que el coche aparcaba. Nos sacaron del maletero y, con la delicadeza acostumbrada, fuimos transportados a un lugar oscuro. A nuestro lado aterrizó de forma igualmente brusca JL. Ni siquiera abrieron los sacos para dejarnos al menos respirar, aunque no lo necesitáramos.

 

Hartos de estar encerrados rompimos las cadenas y el saco a base de tirones, dejando en la tarea varios codazos, patadas y ventosidades unidas a un “¡Ya vale, L!” de protesta y varias risotadas. Libres al fin, estiramos los cuerpos y procedimos a desatar al pobre JL, bastante magullado, que saludó con un “¿En qué maldito momento se me ocurrió ir a visitaros?” seguido del clásico “¿Qué cojones está pasando aquí?”. Después nos tumbamos en el suelo, respiramos unos momentos y echamos un vistazo alrededor, tras informar muy brevemente a JL de la desconocida situación y sus probables razones. Con gran pasmo fuimos a descubrir que nos habían encerrado en una caja fuerte enorme, deducción fácil tras observar los sacos rebosantes de billetes que campeaban a lo largo y ancho del lugar; nos preguntamos a quién se le podía ocurrir secuestrar a alguien dentro de tan estrambótico lugar. MC no dejaba de mover la cabeza de acá para allá, de allá para acá, hasta que acabó diciendo:

- No sé, no sé... Aquí pasa algo raro. Por favor, ponte uno de estos sacos como traje, que pareces una cosa mala -esto último iba dirigido, naturalmente, a mí.

 

Abrió entonces la boca JL, que no había hablado desde la protesta primera, para dar una pizca de luz a la situación. Aunque lo que nos hizo saber nos desconcertó aún más:

 

- Esto es el Banco Central.

- ¿Y cómo sabes tú eso? -pregunté, no imaginando qué relación podían tener el Banco Central, la banda que nos había secuestrado y nuestra cada vez más incomprensible situación.

- Psé, el nombre está encima de la puerta -contestó con sencillez-. Y ahora, a ver a quién se le ocurre por qué estamos encerrados en la caja fuerte de un banco. Yo estoy más perdido que Alfredo Landa en Londres.

- Seguramente soy yo el que os he metido en este embrollo -contesté mientras hacía unos agujeros al saco que había servido de receptáculo a JL para vestirme con paupérrima dignidad-, pero no tengo ni idea de lo que está pasando. De todas formas, no creo que el grupo mafioso esté formado por los dueños y los trabajadores del banco, aunque tampoco podría negarlo. Eso elevaría el absurdo de estar aquí metidos a niveles difícilmente asumibles.

- Y entonces, ¿para qué nos han dejado aquí? ¿Están ellos dentro del banco, o nos han abandonado? -preguntó JL.

- Desde luego, me estoy hartando de esto. Me están entrando ganas de liarme a patadas con la puerta hasta tirarla abajo. No os podéis imaginar... -indicó, con hastío, MC.

 

En aquel momento se abrió, con un chasquido y una vuelta de las aspas de hierro que la mantenían cerrada a cal y canto, la entrada. Intentamos reponer las cadenas y cuerdas en sus lugares originales, alrededor de las extremidades, pero habían quedado tan destrozadas después de la lucha liberadora que, en penúltimo término, nos acurrucamos en el suelo, muy juntos, contra la pared del fondo y escondiendo las manos tras la espalda, con el fin de hacer ver que todavía andábamos sujetos o, por afinar más, que no andábamos. Cayendo en la cuenta del poco probable triunfo del engaño, con un saco hecho cisco y otro convertido en incómodo traje, y el suelo sembrado de eslabones de acero y trozos de soga, reconfiguramos la estrategia y, encogiéndonos de hombros, acabamos escogiendo tres montones de billetes y tomando asiento encima. En tan insólita posición para los que entraban en escena vimos aparecer al cabezón del mostacho, al gordo seboso y a una mujer con cierta pinta de caballo hambriento: dos piernas feas, larguísimas, una minifalda que dejaba al descubierto abultadas varices, caja de dientes hecha para abrir bocas de metro a mordisco limpio, pelo tintado del más estentóreo amarillo y delantera sutilísima, casi nula. Un monstruo, en fin, digno de sonora carcajada que no llegamos a hacer realidad tras observar el arma de dos cañones que portaba con desgana. Apuntando al pecho de MC y mirándome, comenzó diciendo:

 

- ¿Qué es esto? ¿Estamos ante el Gran Houdini, su zorrita y su bufón? 

- Si se refiere usted -contesté, con respeto- al cabezón del bigote, al tontolaba de doscientos quilos y a vuesa merced, no lo dude: ha dado en el clavo.

 

Quedó el jaco pseudofemenino unos instantes en silencio, imagino que tratando de desentrañar el sentido de la frase. Después de darme en el hígado con la culata de la pistola, signo de que había comprendido mis palabras, siguió hablando.

 

- Se acabó el juego, amigo. Vas a pasar un buen tiempo a la sombra mientras me hago rica y disfruto de mis negocios. Nos has jodido bastante, pero te hemos cogido. Nuestra es la victoria -intenté no reírme de aquella especie de pasaje sacado de un mal libro de gánsteres, pero no pude evitarlo. Después le respondí, con el mismo respeto que anteriormente:

- Toda para sus señorías. Es una pena que tengamos que despedirnos, viéndonos así privados de tan esperpéntica visión y una no menos jacarandosa plática, pero no lo dude: allá donde vaya, nos veremos tarde o temprano. Más temprano que tarde, me temo -MC me dio un codazo y miró con faz preocupada. La contestación fue tan bien recibida como antes. Siguieron sus palabras tras el patadón entre ambas piernas y mi posterior aterrizaje en el frío pavimento.

- Por cierto: no sabía que actuabas acompañado. De todas formas, es bonito acabar con el pastor y las ovejas de una vez, sin comerlo ni beberlo. Te informo brevemente de vuestra próxima situación: nos hemos llevado quinientos quilos, acabamos de alertar a la policía acusándoos, nos largaremos y os dejaremos aquí dentro para que se hagan cargo de vosotros. Tened cuidado en la cárcel: las garras de la mafia son largas y crueles, y podéis encontrar un cuchillo entre las costillas en cualquier momento.

- Esto se nos va de las manos -me dijo MC-, voy a arreglarle la cara al pedazo de pu...

 

No le dio tiempo a decir más: la farola andante le disparó en el estómago, a bocajarro, después se rió a carcajadas, y terminó diciendo, mientras cerraba la puerta:

- Estoy de acuerdo contigo, cariño. Se os ha ido de las manos. 

 

Después de tan inesperadamente violento final, viendo a MC tumbada boca arriba recordando con palabras muy poco educadas a los que se acababan de ir mientras tapaba la sangrante herida, sentí elevarse el nivel de ira en mi alma hasta límites más que peligrosos. Agarré a MC entre mis brazos mientras se iba recuperando. Habló entonces JL, que había permanecido en segundo plano, para colocar algo de serenidad y sentido común en el embrollo exponiendo lo siguiente: que, según parecía, la policía estaba al caer y nosotros seguíamos encerrados en la Caja Fuerte del Banco. Por lo cual me pidió humildemente que la emprendiera a golpetazos con la puerta acorazada mientras él se ocupaba del cuidado de la herida. Así lo hicimos, yendo yo a liberar mi desatada furia contra las irrompibles aspas y el círculo de seguridad que nos separaban de la libertad. Golpeé, tiré, empujé, mordí, me desencajé varias veces los nudillos y, tras algunos minutos, quedó despejada la salida.  

 

Al desencajar y abrir el portón llegaron a nuestros oídos las sirenas de las fuerzas del desorden, que llegaban, como siempre, con toda la parafernalia del mundo, avisando a los posibles sospechosos para que pudieran emprender la huida con tiempo más que suficiente. JL agarró entre sus brazos a MC y salimos a escape, sin saber hacia dónde, pues la calle se acababa de llenar de coches con luces de colores y no veíamos otra forma de huida. Divisamos al fin una opción con algo más de futuro: la escalera hacia el piso superior. Por allí enfilamos en el momento de la entrada policial en tromba. Algunos hombres de azul nos persiguieron, armas en ristre, y otros muchos se desplegaron a lo largo y ancho de la planta baja. 

 

Llegamos al piso de arriba con los tíos de la gorra pisándonos los talones, cerré la puerta abierta que acabábamos de atravesar y le puse delante un piano que, curiosa y extrañamente, andaba por allí, dos mesas y un enorme archivador metálico. Comprobando la resistencia de tan improvisada barricada con varios golpes, rompí seguidamente una ventana, cristal y marco, que daba al aire libre, y me volví para preguntar por la salud de MC, a la que momentáneamente había olvidado. Tumbada en el suelo, con el vientre al aire mientras JL le ponía un trozo de su propia camisa encima de la herida, me miraba con expresión de divertida complacencia.

 

- JL, ya está bien. Muchas gracias, campeón, pero tenemos que salir de aquí cagando leches antes de que los que están detrás de la puerta se empleen en nosotros. ¡Me encanta contar con dos caballeros como vosotros, dando la vida por una mujer: esto parece una de esas novelas de castillos y princesas! -se levantó, con el vientre casi soldado, dio un beso en la frente a JL y se dirigió hacia la ventana. 

- Mírala ella, nos ha salido princesa -dijo JL, sorprendido ante la irónica reacción de MC-. Pues, para que lo sepas, si hubieras sido hombre te hubiéramos tratado igual.

- ¡Venga ya, colegas! ¿De verdad no os llena de orgullo y satisfacción, como dice el Rey con dos copazos de más en Nochebuena, haber socorrido a una dama en apuros? -dijo ella, sonriendo y abriendo los brazos.

- Esto... Sí, ahí llevas razón -reconoció JL-. Si quieres que te diga que he disfrutado trayéndote entre mis brazos porque estás muy buena y tu cálido pecho anima mis pasos en la escapada, sí a lo primero, y no a lo segundo. Aunque, te repito, hubiera cargado con cualquier otra persona en tu situación.

- Vaya. Ahora quieres ponerme colorada, ¿no? -respondió ella, enarcando una ceja.

- No lo creo -J.L. levantó el brazo y sonrió-. Entre lo fría que estás y lo blanca que tienes la cara, te tendría que soltar muchas barbaridades juntas. 

- Muy gracioso -protestó MC-. Te recuerdo que no sabes volar, así que déjate de tonterías si no quieres quedarte aquí y explicarle a la pasma lo que nos ha pasado, si es que eres capaz, porque yo todavía no lo tengo claro.

- ¿Pero de qué coño estamos hablando? ¡Qué conversación más estúpida, con el edificio rodeado de policías! -comenté, algo nervioso, mientras me dirigía a la vía de escape. 

- Y yo qué sé. Esto de que a una la rapten, la metan en la Caja Fuerte de un Banco y la rodeen las fuerzas del orden... Es algo nuevo para mí, ¿sabes?  -dijo MC- Debe ser el nerviosismo. JL, cógete a mi frío pecho atractivo y no te sueltes -añadió, guiñando un ojo a JL.

- ¿En serio? Debe ser mi día de suerte -respondió JL, chasqueando los dedos.

- Ni lo sueñes -replicó MC-. Era broma. Móntate encima de mí y agárrate, pero como se te ocurra tocarme más allá de lo imprescindible te meto un ostión que no tienes para otro.

- Vale, vale, tranquila... Lo mío también era broma -respondió JL-. Qué pronto se le ha pasado el buen rollo -me susurró al oído.

- No os mováis. Quedáis todos detenidos -se escuchó de repente. Un policía, que había avanzado hasta la ventana por la cornisa, tapaba la salida. Pensé muy brevemente en lo inoportuno de la última conversación, sin la que quizás nos hubiéramos ahorrado aquel susto, pero ya era tarde. MC, que no debió pensar esto ni cualquier otra cosa, fue más rápida que nadie: agarró con centelleante rapidez la pistola que sostenía el guardia, se la arrancó de las manos con una de las suyas y, con la otra, cogió al hombre por las solapas, tiró hacia dentro y lo dejó caer más allá. Luego se acercó, hincó una rodilla ante el oficial caído y, muy tranquilamente, le susurró:

- Ni una palabra; ni un grito. No me gusta que me asusten de esa manera, caballero, ni que me detengan. Ahora te vas a quitar el uniforme y lo vas a dejar en lo alto de esa silla sin hacer movimientos bruscos, que no eres Bruce Willis. ¿Cómo se te ocurre arriesgar la vida así? 

 

El pobre funcionario, que había pasado en tres segundos de una situación claramente ventajosa a otra un tanto engorrosa, obedeció al momento, preguntándose aún cómo demonios había podido aquella joven parsimoniosa dejarlo en ridículo antes de decir esta boca es mía. Así pues, intercambiamos nuestros trajes. Me sentía, desde luego, extraño con aquel uniforme tan temido en otros tiempos encima; a él le quedaba el saco tan digno como a mí, pero no había más vestuario donde elegir. Los policías que esperaban en el pasillo comenzaron a dar mazazos contra la puerta. MC preguntó: 

 

- ¿Cómo te llamas, chaval?

- Rafael -dijo el buen hombre, en un casi inaudible susurro. 

- Bien, Rafael. Aunque te parezcamos tres chavalotes alocados, no hagas caso a cualquier cosa que te hayan dicho sobre nosotros. Como ves, no llevamos nada, porque no hemos robado nada. Nos han tendido una trampa. Por otra parte, no debes andar por las cornisas, que son peligrosísimas y te puedes hacer daño. Una última cosa que tienes que escuchar con mucha atención: sabemos dónde están los ladrones, y en cuanto te dejemos vamos a ir a por ellos, y van a desear no haber nacido. Por cierto: la pistola la dejo por aquí, que a mí personalmente me dan susto estas cosas.

- Y a ti te vamos a dejar atadito lejos de la pistola -continué yo, con el mismo tono amable de mi compañera-, porque no estaría bien que saliéramos por la ventana y nos frieras el culo a tiros. ¿Me sienta bien el traje? No, no lo creo. Estas cosas nunca me han sentado bien -El estupefacto hombre no contestó, aunque movió la cabeza en un gesto que pudo interpretarse afirmativa o negativamente y posiblemente no fue sino un ligero espasmo.

- Hasta luego, machote -terció JL una vez hubimos atado al hombre del saco y nos disponíamos a salir, mientras los policías del otro lado de la pared seguían con su demoledora tarea-. Y olvida lo que vas a ver ahora si no quieres que te tomen por loco.

 

Nos lanzamos al aire y volamos sobre el edificio, MC cargando a JL y yo detrás, sorteando las miradas de las decenas de policías que, por otra parte, estaban dirigidas hacia el interior del edificio; el lugar al que nos habían llevado resultó ser una zona residencial costera en algún lugar entre Fuengirola y Marbella. Comenzaron a asaltarme serias dudas acerca de la identidad de los asaltantes y su relación con la banda de la noche anterior, y empezaba a sospechar que el tal Hombre Araña había abierto más de un frente. Ya lejos dejamos que MC, nuestro sabueso,  reconociera el olor de la mujer caballo. Después, como leones hambrientos, nos lanzamos en su persecución.

 

 

 

 

 

 


6. Y Castiga al que Monta Marrones.

 

 

 

 

 

Seguía MC su olfato atentamente, seguía yo su estela con la confianza del gregario, seguíame una bandada despistada de flamencos rosa, despisté a los flamencos con esfuerzo, me despisté de MC, busqué con resignación alguna señal de su paradero, fui encontrado, seguimos adelante surcando los cielos, amparados en la noche, a una altura más que suficiente para no ser descubiertos por los automovilistas que tranquilos o nerviosos, solos o acompañados, serios o alegres, preocupados o desenfadados, confiados o inseguros, rápidos o lentos atravesaban la calzada rumbo a cualquier lugar más allá. Volaba, pues, tras la pituitaria felina de mi amiga, cuando frenó en seco y me gritó:

 

- ¡Están ahí abajo! ¡Vamos a caer en picado sobre ellos! ¡Cógete fuerte, JL!

- ¡Se me ocurre algo! -contesté, a grito pelado debido al ruido que subía desde la autovía- ¡Como yo voy disfrazado de policía, bajo, los paro y, cuando estén listos, bajas tú y les machacamos los coches! ¿Qué te parece? 

- ¡Simple, pero muy efectivo! -dijo MC, riendo- ¡JL: cuando lleguemos abajo, sitúate a distancia, que no sabemos lo que encontraremos!

- ¡No te preocupes: los porrazos, disparos y variedades más o menos violentas os las dejo a los inmortales!

- ¡Comprendido entonces! ¡Qué ganas tengo de coger a esa zorra! -aulló MC, sonriendo y relamiéndose los labios. 

- ¡Tranquila, no perdamos la cabeza! -repuse yo, algo preocupado ante su ansia vengativa- ¡Y procuremos que no la pierdan ellos tampoco!

- ¡No te prometo nada! -respondió- ¡A la de tres: tres!

 

Y eso hicimos: cerramos los brazos y nos tiramos de cabeza sobre dos autos negros que, a media velocidad, recorrían la lengua de asfalto. Admiraba yo en mi más tierna infancia, con la boca abierta, aquella gran serie de documentales del malogrado Félix Rodríguez de la Fuente, y visionaba con paciente deleite los vuelos circulares del águila alrededor de su picacho hasta que, veloz como el viento, cerraba las alas y caía a plomo sobre el cervatillo cervatero. Aunque llevo muchas décadas practicando y he mejorado sobradamente desde aquella primera caída en el bosque del Seminario, cada vez que me dejo ir, desde más allá de los nimbos, contra el lejano suelo parece ser la primera. La sensación de ingravidez, el viento que corta como cuchillo recién amolado, el estiramiento de la piel hasta más allá de lo que jamás fue capaz de lograr aquella vieja de piel joven llamada Madonna, los gritos estentóreos que se pierden antes de salir de la garganta, la tierra que se acerca en peligroso abrazo, los contornos que toman forma con rapidez, la luna que ilumina con manto gris, el paso a través de nubes espesas, las gotas de agua condensada golpeando con fuerza la cara, frenar a centímetros del suelo, posarse gritando con descontrolada pasión, son sensaciones que no podrá experimentar jamás en su vida. Qué vamos a hacerle.

 

Descendimos, pues, como balas de cañón, fijos los ojos en la presa con forma de vehículos; me adelanté para poder detener el coche mientras MC esperaba algo más allá mi señal y JL se colocaba a prudencial distancia. Aterricé medio kilómetro delante, en el arcén, saqué el silbato que venía con el traje e hice pertinentes señales a los mafiosos con el fin de que abandonasen la calzada. Quizás las señales fueron lo suficientemente claras, cosa que dudo debido a mi total desconocimiento de tales signos policiales; quizás, y esto es más probable, obedecieron por temor a levantar sospechas acerca de su más que discutible profesión. 

 

Me acerqué al primer coche, ocupado por el gordo magro, el del mostacho y tic y el canijo del sombrero. Y les dije con todo el vozarrón que puede salir de mi garganta, que es bien poco:

 

- Abran el capó delantero, por favor. Sospecho que tienen una avería profunda en el destronizador izquierdo que hace expulsar gases fotogalvánicos por el tubo de escape.

- ¿Cómo? -preguntó el conductor, es decir, el canijo.

- ¿No me ha entendido? ¡Que abra el capó! -exclamé, visiblemente enfadado.

 

El conductor miró hacia atrás, encogió los hombros y le dio al botón. El capó se levantó lentamente, interponiéndose entre ellos y yo. Agarré entonces un grueso pedrusco que tenía a mano y lo lancé repetidas veces contra el motor, dejándoles en pocos segundos el coche más inservible que mi corazón, y las inteligentes puertas y los automáticos ventanales bloqueados a cal y canto. 

 

- ¿Han visto ustedes? ¡El motor no va bien! -exclamé al tiempo que mandaba un silbido de aviso a mi encantadora cómplice.

- ¿Pero qué estás haciendo, maldito hijo de perra? -escuché desde dentro del automóvil.

 

Seguí con mi trabajo sin hacer caso de las protestas de los ocupantes. Cual mono de feria, subí encima del motor y le fui arrancando piezas una a una mientras ellos intentaban en vano ver lo que ocurría o escapar de tamaña trampa. Desgajé el ventilador, las correas, la batería, los cables, la caja de cambios, hasta convertirlo en un montón de piezas descarriadas. Tras esto volé a la parte de atrás y encontré que, mientras JL miraba divertido desde lejos, MC, a puñetazo limpio, destrozaba el carromato del insecto palo con forma de mujer que había quedado justo detrás del que sufría mis feroces sacudidas. Puertas, ventanas, techo, ruedas y cualquier cosa que encontraban sus nudillos quedaba reducido a masa metálica informe. Después llegó el momento de las pistolas: desde dentro arribaron las primeras ráfagas de balas, nos arrastramos bajo los autos y esperamos un momento a que se calmara la situación. Dice el refrán que quien golpea primero, y rápido, me permito añadir, golpea dos veces; golpeamos muchas más antes de aquel ligero intermedio, pero ya el enemigo estaba vencido, aunque no fuera consciente, porque inmortalidad, furia y venganza forman un cóctel irresistiblemente peligroso.

 

Bajo los automóviles, escuchando silbar los proyectiles y no deseando permanecer en semejante estado hasta el lejano amanecer se me ocurrió la idea, feliz por otra parte, de levantar el coche de perfil hasta un ángulo aproximado de noventa grados, es decir, con las puertas de la derecha mirando al núcleo terráqueo y las izquierdas al inmenso cielo estrellado. Incomodó esto sumamente a los que seguían gastando balas y reventando cristales sin saber exactamente contra qué o quién disparaban; llevé a cabo con mayor esfuerzo del imaginado tal acción representada quizás de manera demasiado sencilla en mi mente, imitóme MC con aquella maestría y sencillez ya habituales y, sin embargo, siempre sorprendentes, nos sacudimos el polvo y se nos unió JL, saliendo de la cuneta tras comprobar que no había peligro.

 

- Bien. ¿Y ahora, qué? -preguntó.

- Ahora vamos a sacarlos de ahí y a ir de excursión a su cuartel general, que no debe andar lejos -contestó MC, con afán de gresca.

- Ya habéis oído -les gritó JL-. Salid con las manos en alto. Y cuidado con hacer estupideces, que no estamos para bromas y no contamos con la madurez y responsabilidad suficientes para no arrancaros la cabeza uno a uno, siempre que lo consideremos necesario, útil y/o divertido -párrafo quizás algo exagerado, pero creíble tras la tormenta que hasta aquel momento había caído sobre los coches.

 

Volé hasta el lateral del auto de los tres matones que había quedado al aire, arranqué las puertas de un tirón, recogí con rapidez tres pistolas, dos escopetas gordas, una ametralladora corta, cuatro cuchillos largos de doble filo, dos tirachinas y un tubo de acero, los lancé donde no pudieran ser usados y fui sacando por las orejas y dejando en el suelo a los acongojados tripulantes, mientras MC hacía lo propio con los malos del otro amasijo de hierros. Una vez estampados en el arcén los seis, ya sin cara de machotes y hembra peligrosos y con una ligera impresión de incredulidad reflejada en las horrorizadas miradas, y después de que MC largase un bofetón a la dentona que le hizo escupir un incisivo y dos premolares, pura venganza por aquel tiro a bocajarro, alzó la voz declamando estas palabras sutilmente afables y condescendientes:

 

- Me estoy preguntando si alguna vez os han despertado en mitad de la noche y os han obligado a ir donde no queríais. Espero que no, porque sienta muy mal. Pero que muy mal, amigos, sobre todo si tras el despertar viene una paliza, un secuestro y un escopetazo en la barriga. Esta pregunta, retórica, como podéis imaginar, viene al caso porque es más o menos lo que habéis hecho hoy con nosotros, y yo personalmente tengo muy mal despertar, como pueden corroborar mis dos amigos aquí presentes. 

- Muy malo -añadió JL.

- Horroroso. No os lo podéis ni imaginar -dije yo, resoplando.

- Por otra parte, os lo voy a repetir una vez más, solamente una, esperando que sea la última: nosotros no somos el Hombre Araña ni el resto de su banda, sino unos simples ciudadanos que duermen de día y viven de noche, y un amigo. Además, no tenemos ni idea de quiénes son ese tipo ni sus colegas, y no tenemos el más mínimo deseo de saberlo; hemos llegado, sin embargo, a un punto en el que no podemos quedarnos fuera de esta estúpida historia por varias razones: la primera y más importante es que la mafia que juega con droga nos cae muy mal. ¿Verdad, chicos?

- Fatal. Como que te saquen un ojo, te escupan dentro y te lo vuelvan a poner -dijo JL.

- Horroroso. No os lo podéis ni imaginar -repetí yo.

 

- La segunda es que nos habéis destrozado el piso donde habitábamos tranquilamente, y nos habéis jodido una noche, o dos a alguno de nosotros.

- Jodidas. Las habéis mandado al carajo -dijo JL.

- Horroroso. No os lo podéis ni imaginar -volví a afirmar, pensando que escuchar a un tipo que siempre dice lo mismo tras haberte reventado el coche, quitado las armas y vencido sin despeinarse debe ser suficientemente terrorífico. 

 

- Con esto llegamos a la siguiente conclusión -terminó MC-: o nos conducís ahora mismo al lugar desde el que hacéis todos los chanchullos que lleváis a cabo, o nos comemos vuestros ojos para cenar.

- Aliñados con especias de pinchitos -añadió JL.

- Horroroso. No os lo podéis ni imaginar -sentencié.

 

- Ni os mováis, chicos -bufó la de las varices kilométricas a sus seguidores. MC suspiró hondo, me miró y se apartó un paso. Entonces, comprendiendo claramente el significado de las palabras de mi amiga, alcé la voz:

- En ese caso no tendremos más remedio que asesinaros uno a uno, empezando por la de la boca grande, que es muy lista. A título informativo os diré que suelo hacer estos trabajos de la siguiente manera: hundo el dedo en la espalda hasta justo detrás de la columna vertebral -y al decirlo hice lo propio con el tubo de escape del coche que tenía más a mano-, la saco un pelín -tiré del tubo- y la arranco con un movimiento seco, hasta el cerebro -y desgajé todo el escape, quedando con él en la mano y comprobando que la demostración surtía los efectos deseados, véase escalofríos imprevistos, miradas aterrorizadas y sudores fríos-. Así que vamos, guapísima, que no tengo todo el día -cogí a la fea por la cintura cual saco de algarrobas y caminé con ella hacia la espesura.

- No te atreverás -gruñó, aún en sus trece, intentando zafarse de mis manos.

- ¿Tengo cara de no atreverme? -gruñí yo, intentando poner aspecto de criminal convencido. 

 

Nos apartamos a un tiro de piedra de la comitiva, la tiré al suelo y la puse boca abajo. Y de repente, convenciéndose quizás de que estaba dispuesto a cumplir mi amenaza palabra por palabra y no queriendo verse privada de partes por otra parte tan poco interesantes en su existencia como el cerebro, empezó a gritar, a dar sacudidas y patadas a mi persona, hasta que prorrumpió en sollozos y protestó ante la muerte de indigna manera: 

- ¡Estás loco! ¡Suéltame! ¡No, déjame, no me mates! ¡Está bien, puto loco asesino, haré lo que dices! -habiendo alcanzado mi objetivo, la agarré por los hombros y la puse en pie. Su figura, de una incomodidad visual amplia ya antes de arrastrarse contra la tierra, era ahora monstruosamente ridícula, más aún por la sospechosa mancha cálida que se dibujaba en su atuendo justo entre las piernas. El absurdo llegó cuando, en medio de tal escena, quiso recuperar parte de su compostura, se desabrochó la camisa y me susurró en un tono intimísimo: 

- Aunque podríamos arreglar esto de otra manera. 

A lo que, sorprendido, contesté:

- Sí, podríamos. Pero no me fío de ti ni un pelo, y no me parecería buena idea intercambiar fluidos corporales mientras aquellas criaturitas esperan con el corazón en un puño al lado de la carretera; además, quizás me animase si tu figura fuera mínimamente bella, pero eres tan fea que preferiría que me atropellara un autobús antes que imaginarme siquiera una escena así, y no te tocaré de otra forma que largándote un guantazo, salamandra. Resumiendo: no hagas más el tonto y tápate un poquito, haz el favor. Y andando, que se ha hecho de noche y han salido los vampiros.

 

Con palabras tan poco corteses y más que suficientes para borrar de la mente de la doncella cualquier idea erótica volvimos al lugar donde esperaban MC, JL y los cinco mafiosos, con nulas ganas de guerra y muchas de desaparecer en el aire sin dejar rastro. Convencidos de que habían topado con tres locos matarifes se resignaron y, cabeza gacha y sacos de dinero robado a las espaldas, nos dirigieron al lugar desde donde se llevaban a cabo delitos execrables que, junto con tantos otros de tantos otros agujeros inmundos, iban pudriendo la sociedad como gusano en naranja, tenuemente al principio y, a fuerza de tiempo y dejadez, sin remedio posible. Siempre se han dado, se dan y, Dios no lo quiera, se darán estas formas de vida en medio de un pueblo que se va autodestruyendo a base de aburrimiento y pasotismo, y ante el que la esperanza pasa por acogerse a la subversión de un estilo de vida que libere en lugar de esclavizar. Continuemos, sin embargo, con la escena que traíamos entre manos, y dejemos las reflexiones acerca de la implicación social de la persona, particularmente del cristiano, en medio de una sociedad en crisis para otro momento y otro lugar.

 

Tras una hora de camino a pie, ya que los automóviles habían quedado reducidos a chatarra, llegamos al destino del nocturno paseo con los seis compañeros de delitos, muy juntos y tremendamente acongojados. Todavía no había llegado la medianoche, y nos encontrábamos junto a un conjunto residencial de chalets y mansiones a las afueras de la ciudad de Marbella, uno de esos lugares donde se respira vapor de oro, la mayor parte de los vecinos habla lenguas incomprensibles y no se puede vivir si se necesita dialogar con alguien; un lugar apartado de la vida cotidiana, cómodo y tranquilo, de viviendas grandes y lujosas con vallas electrificadas, perros, limusinas, cámaras de vigilancia, cajas fuertes, alarmas y otras estructuras de defensa de la más escondida corrupción y el más disfrazado latrocinio.

 

Paramos frente a uno de aquellos amplísimos edificios rodeados de jardines espléndidos dentro de los que cualquier negocio, por sucio que fuera, era posible sin consecuencias legales o judiciales, que no morales. La mujer caballar informó de que estábamos en el lugar correcto. Nos situamos frente a la cancela del jardín, y JL tocó el timbre. Esperamos un buen rato, hasta que un mayordomo tieso como una vara de junco salió a recibirnos con cara de no haber sido objeto en su vida de una palabra de ánimo o cariño. Viendo a la mujer, que había adecentado en lo posible su facha antes de llegar, abrió la cancela exterior y nos acompañó hasta la puerta. Solamente entonces abrió la boca para decir:

 

- Le diré al señor que están aquí. Les esperaba, aunque llegan tarde. Aguarden, por favor -palabras frías como un témpano a las que probablemente estuviesen acostumbrados el fémino cocodrilo y sus segundones. Alcancé con mis ojos los suyos y la miré muy seriamente, ya que nuestro éxito dependía de que no saliera de su boca sílaba alguna que pudiera comprometernos hasta que tuviéramos al jefe en nuestras manos. Esperamos en silencio; a nadie se le ocurrió decir nada, y no era momento de contar chistes o hacer bromas, aunque se me ocurrieron algunas. Se preguntarán sin duda cómo es que el mayordomo había permitido mi entrada con el atuendo de policía que llevaba colocado, nada recomendable en encuentros como el que nos ocupa; lo mismo pensé yo, cayendo después en la cuenta de que por aquellos entonces la mafia residente en la Costa del Sol había comprado a muchos agentes y seguramente me habían confundido con uno de aquellos vigilantes del desorden.

 

Escuchamos los pasos del padrino y nos dispusimos a encontrarnos con él. Por una vez en la vida se presentó el personaje que esperaba: alto, medio calvo, grueso, encorbatado, puro en la boca y mirada dura, voz ronca... Me atrevería a jurar que aquel tipo había visto la película de Francis Ford Coppola veinte veces e imitaba todos los gestos de su homónimo. Miró sorprendido al extenso grupo, escrutó las expresiones y, descubriendo el temor y la inquietud, enarcó las cejas con desconfianza.

 

- ¿Habéis eliminado al Hombre Araña? -preguntó secamente. Empezaba a estar muy harto de aquel desconocido de cómico nombre. Teníamos entre manos, sin embargo y antes de hacer algo al respecto de aquel ágil tipo y sus fechorías, la misión de terminar con el antro de perversión al que acabábamos de arribar. Le contesté, pues, en estos términos:

- Me temo que Peter Parker se ha negado rotundamente a cualquier tipo de enfrentamiento, sea verbal sea físico, con cualquiera de nosotros.

 

A lo que la mujerzuela advertida ocularmente momentos antes replicó, contradiciendo aquel levísimo acuerdo:

- No le haga caso, jefe: es él. Dele a la alarma y coja un fusil; es un tipo peligroso y quiere matarlo.

- ¡La madre que la parió! -exclamó MC, pensé yo y escuchó el regordete del puro que, sin darnos tiempo a respirar siquiera, dio un puñetazo a un botón de la pared que, sorprendentemente, conllevó que se cerraran a cal y canto el portón de la verja y la puerta de entrada a la casa separándonos así de nuestro objetivo, que se había prudentemente refugiado en el interior; se encendieron al momento unas luces rojas y se escucharon unos ladridos que me hicieron considerar lo incómodo de los colmillos de esos enormes perros de horrible aspecto y peores intenciones. Reflexionando momentáneamente de tal forma cogí por un brazo a JL, MC lo prendió por el otro y nos subimos a lo alto del tejado, tras lo que, mediado un suspiro, observamos con incómoda tranquilidad que los perros, presuntamente hambrientos, se abalanzaban contra los mafiosos a los que el jefe había dejado al sereno sin más protección que puños, piernas y colmillos propios. Asistimos así a un verdadero combate entre los ya conocidos seis compañeros y tres enormes dogos que, por suerte, quedaban lejos de nuestras personas. Pronto los gritos y gruñidos profundos reemplazaron a los ladridos, y la visión de la escena se volvió más incómoda que tranquila. 

 

Dejando bien atareados a nuestros enemigos de fatigas y sus caninos amigos caminamos sobre el tejado con celeridad, llegando así a la parte contraria de la casona, justo la de atrás, dispuestos a cazar al Padrino antes de que se escondiera en algún agujero seguro bajo la construcción. Entonces observamos al menos una docena de hombres y mujeres que, armas en ristre y a grito pelado, marchaban hacia la puerta del chambao dispuestos a freírnos a tiros. MC observó inteligentemente que el tío del puro debía de estar ya lejos de nuestro alcance, y que no era momento de riesgos en medio de tanto ajetreo. Así pues, procurando guardar silencio, nos escondimos en el gran almacén que dominaba la parte trasera de la finca, dentro de una amplia caja de madera vacía a la que abrimos unos pequeños agujeros desde los que fisgar cuanto ocurriera fuera. 

 

 

 


7. Que Sofía es la que Lió el Pollo.

 

 

 

 

 

Y volví a quedar encerrado una vez más, tercera en aquel extraño día sin parangón, esperando pacientemente a que todo estuviera en calma, confiando en la seguridad de nuestro oculto escondrijo, decididos a colocar una explosiva guinda en lo alto de aquella inmensa tarta de drogas multiformes que divisaban nuestros ojos. Embarcados en la barca de la paciencia fuimos testigos de lo siguiente:

 

el gran almacén estaba dividido en dos partes separadas por paneles de pladur, una guardando polvo blanco y demás variedades de productos narcóticos, y otra con vehículos y habitaciones cerradas cuyo presumible contenido eran armas, billetes, papeles de contabilidad distraída y otras típicas materias propias de gentuza como la que nos rodeaba. Focos halógenos iluminaban pontentísimamente la estancia; el desorden abundaba y las cajas de cartón o madera, de tamaño grande, como la que nos resguardaba, o medianamente amplio, se apilaban en los pasillos, llenas o vacías, sin concierto, lo que animó a JL a aventurar la hipótesis de que acababa de llegar un cargamento procedente de alguna playa perdida que debía ser ordenado, transportado y traficado en las próximas jornadas.

 

A la derecha, junto a una de las esquinas y sobre una mesa, tres maletines negros probablemente rebosantes de billetes gordos daban más realismo a la hipótesis y hablaban muy a las claras de la capacidad económica de nuestros enemigos, que debían de manejar más dinero del que ganaré yo jamás, si bien las deudas de especímenes así suelen estar a la altura de los ingresos, y los cobradores que los amenazan caso de no satisfacer pagos pendientes no suelen llevar frac, sino pistolones con silenciador. Grandes telarañas dominaban los vértices del tejado; un cuadro de dimensiones exageradas y contenido inexplicable, más propio de un restaurante chino o un museo de arte contemporáneo, colgaba de la pared de enfrente; un perro, con el hocico ensangrentado tras haber mordido vorazmente a la gente de la entrada, trotó con furia hacia la caja, llegó y ladró, ladró y ladró hasta que no tuve más remedio que salir, agarrarlo del cuello, abrir una ventana, darle una patada que probablemente lo reventó y ver su grácil vuelo rumbo a la valla exterior, electrificada, donde se frió como un pajarito. Hecho esto y después de aplicar el oído para comprobar que los matones aún revolvían las afueras en busca de los tres fugitivos volví al escondrijo y seguí, como momentos antes, ojeando, algo dolido por el mordisco que el sarnoso animal acababa de darme en un brazo.

 

Me dio entonces por fijarme en un cristal que se encontraba en mitad del techo, feo, formado por cuatro triángulos en pirámide y acabado en vértice, sucio y poco práctico en una de las granizadas que muy de vez en cuando se dejan caer salvajemente por estas latitudes. Miraba con distraída atención aquel ojo, sin pensar en nada, sin verlo en realidad, con la mente en blanco, cuando escuché, de repente, algo que centró mi atención y me despertó del sopor, un sonido poco apropiado para aquellos que sufren dentera, como de arrastrar un tenedor de punta sobre un plato de aluminio o una de aquellas ya vetustas tizas nuevas sobre una pizarra; un sonido, en definitiva, que onomatopéyicamente podría ser descrito así:

 

- Rrrrrrrrrrriiiiiiiiissssss...

 

y que sintieron también mis compañeros. Tras este chirriante ruido vino otro, distinto y más parecido al tipo de canción moderna que estuvo de moda tantos años en la cultura postmoderna:

 

- Pop.

 

Seguidamente se desprendió hacia el cielo un trozo perfectamente circular de cristal, ayudado por un chupón que se acababa de adherir a él desde la parte exterior, y asomó una mano a través del boquete abierto, dando paso a una cabeza enfundada en un pasamontañas. Tras echar un concienzudo vistazo al interior, desapareció durante un minuto; al cabo de ese espacio volvió a aparecer, cayendo lentamente, cabeza abajo, por el agujero al interior de la habitación, en un complicado proceso que se puede resumir con estas palabras: al otro lado del cristal había una polea de material sumamente resistente e, imagino, leve, fijada allí por el propio sujeto antes de haber cortado el cristal con un diamante. De esta polea colgaba una cuerda doble que llegaba hasta otra pequeña garrucha, sujeta al traje de cuero del escalador, y que este iba soltando con el fin de descender a un ritmo lo suficientemente veloz para llegar con prontitud al suelo sin romperse la crisma; el descenso era digno del mejor agente secreto de la historia del cine, sutil, medido, grácil. Se me cayeron los palos del sombrado mientras observaba el numerito del que, vestido de negro de pies a cabeza, se lucía ante público tan parco y oculto, y me pregunté durante un momento qué quedaría aún por ver aquel día: es cierto que faltaba lo más asombroso, pero hemos de llegar a ello poco a poco. Quise cerciorarme de que lo observado no era una ilusión óptica fruto de los muchos afanes y el poco descanso de las últimas horas, pregunté a MC y me sentí a la vez aliviado y más que preocupado al recibir por respuesta un “sí, veamos lo que hace” con gestos de sorpresa e incomprensión tales que poco faltó para que prorrumpiéramos en aplausos a mansalva cuando el genial equilibrista rozó el suelo con su pie izquierdo. No lo hicimos, por supuesto.

 

Pero sigamos con la presencia de aquel ennegrecido ser que se había colado en el lugar sin pedir permiso y descendido cual araña gigante sobre suelo comparable a corral de gallinas: tras aterrizar artísticamente, desembarazarse de polea, cuerda y mecanismo con un extraño giro de brazo, enrollar todo y guardarlo en el cinturón, miró con rapidez a las esquinas y recovecos del lugar sin sospechar que era vigilado por dos muertos de verdad y tres de cansancio. Acto seguido abrió una bolsita de coca y la probó, lanzando luego un escupitajo y murmurando con voz algo afeminada pero firme:

 

- Hijoputas.

 

Y se dirigió a la mesa donde descansaban los tres maletines negros, los abrió con premura, sacó su costoso contenido, sacó una bolsa negra y grande que había traído consigo dentro de una pequeña mochila que portaba a la espalda, la desenrolló, extrajo un montón de fajos de billetes presumiblemente falsos, los colocó muy ordenadamente en los maletines, agarró la fortuna real, la metió mucho más desordenadamente en la bolsa negra y lanzó esta con desinterés entre una de las montañas de cajas vacías de más allá. Terminada la operación respiró profundamente, se sacudió las manos y añadió: 

 

- Ahora vamos a joderles bien el negocio mientras persiguen a ese pobre chalado volador.

 

Provocaron tales palabras en mi interior una cascada de cuestiones y un halo de mala leche que logró apaciguar MC, al advertir que estaba a punto de salir del escondite y liarme a palos con el extraño ser oscuro, colocando su cálidamente fría mano sobre mi hombro. Dirigióse el espantajo a una garrafa de gasolina que andaba cerca de uno de los coches, y comenzó a arrastrarla pesadamente rumbo a la mesa donde se agolpaban desordenadamente drogas y estupefacientes variados.

 

- Te ha nombrado, tío -me susurró JL visiblemente divertido.

- Así que ahí tenemos al Hombre Araña. Quién nos lo iba a decir. Y, por lo visto, ha oído hablar de ti... ¿Qué tal si le damos un susto, para que aprenda a no meterse con vampiros?  -dijo, sonriendo, MC.

- Sois graciosísimos, me parto el culo con vosotros -respondí, visiblemente contrariado-. Deberíamos darle una paliza por lo que nos está haciendo pasar. Robar casas de mafiosos y echarle el muerto a otros debe parecerle una aventura maravillosa. Le voy a dar yo maravilla al capullo este, le voy a dar... -y, dicho esto, me dispuse nuevamente a salir de la caja y capturar al idiota que nos había convertido en polizontes navegando en un barco extraño a punto de hundirse estrepitosamente. MC me agarró nuevamente del hombro, apretó fuerte, arrimó su boca a mi oído y me sugirió:

 

- Déjalo en paz: vamos a ver en qué para todo esto. Además, escucha con atención: nuestros enemigos vuelven y lo van a encontrar en plena faena. Y, por último, es verdad que su presencia nos ha traído muchos quebraderos de cabeza, pero puede que lo esté haciendo con buena intención, puede que necesite nuestra ayuda en breves momentos y puede que lo necesitemos tanto como él a nosotros. Paciencia, amigo. 

- ¿Qué? -pregunté airado, sin comprender la actitud de bondad misericordiosa que parecía llenar el corazón de mi compañera de sufrimientos olisqueando algo fuera de mi alcance, aptitud que, observada y admirada desde el recuerdo ya añejo del que escribe, me lleva a reconocer esa intuición femenina que ve lo que nosotros, pobres machotes, ni siquiera imaginamos. 

 

- Venga, dejaos de peleas de parejita. Yo también tengo ganas de liarme a estacazos con ese mamón, pero atentos, que se va a liar el taco -JL, pendiente de lo que pasaba fuera, terminó la conversación así de chistosa y tajantemente, ambos volvimos la cara con disgusto hacia la sonriente faz de nuestro amigo, y retornamos a la observación de los acontecimientos que, en pocos segundos, dieron un giro impensable.

 

Transportaba el ladrón la cacharra de gasolina para incendiar el almacén cuando escuchó voces que volvían desde la calle; levantó la cabeza, dejó el envase en una esquina y, presa del pavor y el nerviosismo de quien sospecha que el peligro se cierne sobre la cabeza como bandada de buitres que espera el último hálito del agonizante, se escondió tras una caja de cartón enorme que se encontraba cerca de nuestra madriguera. Empezaron entonces a entrar uno tras otro los mafiosos que poblaban a aquellas tardías horas la finca hasta un número superior a la docena. El Hombre Araña se encontraba en una comprometida posición:  miró hacia arriba, hacia atrás, adelante, a las esquinas, cerró los ojos intentando concentrar sus esfuerzos en la búsqueda de un resquicio por el que escabullirse, los volvió a abrir, inspiró profundamente y enfocó la aterrada mirada sobre nuestra caja, haciéndome temer que habíamos sido descubiertos. Quité el ojo derecho del agujero un momento; pudo más, sin embargo, la curiosidad, y volví a hojear la escena.

 

El tipo se dirigía, reptando, directamente hacia nuestro escondrijo. Poco a poco, cuidando no ser visto, oído ni sentido de cualquier otra forma, se acercaba con rapidez al que, por lo visto, debía ser el lugar más seguro del almacén. Miré a MC, a JL, ellos me miraron, abrimos la boca mudamente, nos encogimos de hombros sin saber cómo reaccionar ante tan extraña situación, nos arrimamos a uno de los vértices y nos apretujamos para pasar lo más desapercibidos posible.

- Quizás no venga exactamente aquí -conjeturó JL, sonriendo levemente.

- Horroroso. No os lo podéis ni imaginar -añadí yo, a punto de echarme a reír como vía de escape ante lo que podía avecinarse en breves instantes si todo seguía el camino que parecía fijado por el azar caprichoso o una mano incomprensible. 

- ¿Queréis hacer el favor de callar? -MC, aguantando la risa, intentaba poner algo de cordura en medio de la locura- Me parece que va a...

 

Y entró. Nos apretujamos todavía más, casi tanto como en el saco, con la estúpida idea de que en metro y medio cuadrado nadie se iba a percatar de nuestra presencia; levantó la caja unos centímetros, lo justo para que, comenzando por los pies, penetrara todo el cuerpo de forma admirablemente sutil, justo de espaldas a nosotros; volvió a bajar la caja muy lentamente, con un movimiento casi imperceptible, y respiró aliviado. Un olor profundo a Nenuco llenó el habitáculo. Parecía increíble, pero, de espaldas a nosotros, no nos había visto. El corazón de JL galopaba, desatado. El Hombre Araña pegó el ojo donde había estado el mío. JL nos miró con expresión osada, sonrió, se adelantó un paso y, con felina rapidez, le tapó la boca con fuerza y lo asió del pecho. MC le agarró las piernas para evitar que golpeara la caja y llamara la atención. El Hombre Araña intentó zafarse, suspirando ahogadamente y golpeando los brazos de JL con sus manos enguantadas, pero mi buen amigo lo tenía bien cogido por las pelotas, nunca mejor dicho. 

 

- Cállate, por favor -le suplicó MC, en un susurro, nivel de voz que se mantuvo en toda la conversación hasta el final de la escena- si no quieres que os maten.

- Tiene pelotas aquí en lo alto -susurró JL, apretando con fuerza el pecho del otro. 

- ¿Qué? -preguntó MC, sin soltar la presa.

- Que tiene tetas. Esto que estoy tentando son tetas -contestó JL, que, efectivamente, tenía asido a quienquiera que fuese por las pelotas.

- Esto... Estamos contigo, más o menos. Bueno, no sé si estamos contigo o no, pero nos estamos escondiendo de los que están fuera, igual que tú. Así que haz el favor de tranquilizarte, respira hondo y confía en nosotros, mu... jer? Anda, quítale el pasamontañas -dijo MC dirigiéndose primero al de las, según JL, tetas, y luego al propio JL, que levantó el telón, dejando ver una cara de mujer morena, con los ojos negros como carbón, la boca tan grande como para albergar una camiseta apestosa que ya había tenido ocasión de probar y unos muslos, según  podía recordar, torneados y lisos como la seda. Pasmado quedé al observar el rostro de Sofía, mi auxiliada, mi alimento, mi captora, mi suero de la verdad, con la que había comenzado todo aquel embrollo. Pasmada quedó ella ante mi facha, y un monosílabo salió de cada garganta:

 

- ¡Eh! -fue el mío.

- ¡Ah! -fue el suyo.

- ¿Eres... el Hombre Araña... cómo? -acerté a preguntar, sin comprender absolutamente nada.

- ¿Qué haces aquí? -preguntó ella, exclamativa y entrecortadamente.

- Perdón, pero creo que me he perdido algo -MC metió la cabeza entre ambas caras, queriendo tomar parte en el desenredo de tan enredada madeja.

- Nos hemos, MC -corrigió JL, igualmente perdido.

- No comprendo -fue mi contestación, rendido ante la idea de que una chica de la mafia estuviera dando al traste con los planes de su propia organización. Lo consideré del derecho y del revés, desde un punto de vista y el contrario, y no se me ocurrió la manera en que Sofía pudiera haber acabado allí, sopesando en todo ello la falta de cerebro de la que había hecho gala justo unas horas antes. Así que, resignándome, esperé una respuesta de su propia boca, tan exquisita y odiada hacía tan poco tiempo; antes de ello, como prueba final de su presencia física en aquel íntimo habitáculo, le miré el cuello. En efecto, tenía las marcas de mis colmillos.

- Por favor, no me hagáis daño -dijo Sofía, sin fiarse todavía un pelo de nosotros, cosa explicable en circunstancias como las que nos rodeaban.

- No te preocupes, chica -procuré tranquilizarla-, nosotros no pensamos hacerte daño, sino los de ahí fuera. De hecho, no pensamos hacerte daño ahora, porque hace unos segundos queríamos molerte a palos. Entiéndeme...

- Muy inteligente, L. Haz el favor -me susurró JL-. Veamos: entonces es verdad que eres una mujer, ¿no? -cuestionó retóricamente, sonriendo-. Ya decía yo que, normalmente, un hombre no tiene esas tetas, ni se echa esta colonia... ¿qué colonia es?, ni anda con ese meneo de culo -que era, aunque nos hubiéramos abstenido de soltarlo, lo que cavilábamos los demás-. Ahora respira profundamente, confía y cuéntanos qué es todo esto, porque yo estoy más perdido que ojú. 

- Vale -dijo Sofía, algo más calmada-. Está bien, me rindo: sois los primeros en descubrirme. Sí, soy el Hombre Araña o, mejor dicho, la Mujer Araña, y no pertenezco a la mafia, aunque a ti -me señaló- te pueda parecer lo contrario. ¿Pero quién demonios sois vosotros, y qué hacéis aquí?

- Tú primero, guapa -le dijo MC.

- Vale, vale. Veamos, no sé por dónde empezar...

- Por el principio. De todas formas, si nos descubren tendremos que liarnos a palos procurando no morir en el intento, y si no nos descubren, no tenemos prisa: hasta que se vayan los que nos buscan no podemos salir de aquí -sugirió certeramente JL.

- Ajá. Bueno, qué vamos a hacerle, nos hemos convertido en compañeros de aventura... -sonrió levemente, lo dejó al ver que era la única que lo hacía, y continuó tras un suspiro-. Estoy infiltrada en la banda de Ramón, la que te encontraste anoche, tras el incidente... salvajemente amoroso en la habitación. No tengo ni idea de quién eres, pero me salvaste el pellejo: Ramón empezó a sospechar de mí y le tuve que decir que yo era una chica fiel, que conocía al Hombre Araña y podíamos cogerlo. Estoy segura de que me habría metido una bala en la boca si no se me hubiera ocurrido contarle una mentira tan improbable. Así que preparamos una trampa para alguien inexistente, porque a quien ellos buscaban era a mí sin saberlo; tuve la suerte de que aparecieras tú, entrando como un poseso y dejándome boquiabierta. Te juro que en un primer momento creí que eras una especie de ángel enviado para salvarme, aunque la escena tras la pelea despejó mis dudas. En fin, que al final te encerraron y yo seguí en mi papel de mafiosa. Cuando escapaste, gracias al cielo y a esa fuerza sobrehumana tan sorprendente viendo la canijura que manejas, decidí terminar con las dos bandas mafiosas a las que venía siguiendo los últimos tres meses, no sin haberme recuperado de la inyección que me clavaste y aún me duele. Y prácticamente eso  es todo.

- Pues hija, parecías dispuesta a ponerme el suero de la verdad. De hecho, ¿quién me dice a mí que no eres realmente un miembro de la banda de ese Ramón que nos está engañando? Vienes aquí para reventar a... esta banda, que supongo será distinta a la de anoche, ¿verdad? -aventuré, procurando confirmar mis sospechas-, te escondes donde no debes, te pillamos y te inventas esta historia para salir del paso. Me suena más creíble que lo que has contado -respondí, con una confianza absolutamente incierta en las palabras de aquella mujer.

- Mira, tenía que resultar creíble. No sabía lo que hacer. Y sí, aquí trabaja la banda de Constancio, claro competidor y posible enemigo de Ramón. Si quieres, confía en mí y, si no, no lo hagas. No tengo nada que perder.

- Está diciendo la verdad, L -me dijo muy seriamente MC, que llevaba desde el inicio de la conversación con los ojos fijos en la mirada de Sofía.

- Jo, si lo dice MC no hay duda. Ya lo sabes -dijo JL dándome un codazo, sabedor de sus capacidades.

- Otra pregunta: ¿por qué nos ha secuestrado la banda de Constancio en casa de MC, si L solamente conocía a la banda de Ramón? -preguntó certeramente JL.

- Esto... Quizás yo tenga algo que ver en eso -contestó Sofía, rascándose la frente-. Como estaba asustada, puse a alguien de la banda de Constancio sobre la pista de L. Supongo que habrán averiguado la dirección de algún modo. No lo sé. 

- Vale, nos has vendido. Muy digno de confianza -resopló MC.

- Lo siento, no sabía bien lo que hacer -se disculpó Sofía.

- Vale, vale, ya da lo mismo: lo hecho, hecho está -medió JL-. Ahora estamos en el mismo bando.

- A ver, una cosa más: ¿por qué has tirado el dinero de los maletines? -le preguntó MC.

- ¿Y para qué lo quiero?

- Eso ya lo discutiremos luego, si seguimos con vida. Bueno, si seguís con vida vosotros dos -dijo, levantando el dedo índice, MC-. Vamos a darnos la mano y a hacer un pacto: hoy, aquí, ante... Vale, ante Dios, prometemos que ninguno de nosotros dormirá hasta haber eliminado a estas dos bandas mafiosas. Y si alguno de nosotros rompe el pacto, que reviente. ¿Está claro?

- Clarísimo. Estoy de acuerdo -respondió Sofía, tendiendo la mano. 

 

Tras haber sellado tal acuerdo con un apretón y comenzar a creer, poco a poco, que aquella zorra estúpida con ganas de matarme tras hacerme sentir las delicias de la unión corporal se había convertido en un ángel enviado del cielo para terminar con algunos hijos de Belcebú que fustigaban la sociedad con el único fin de hacer negocio, nos dispusimos, pues, a seguir aclarando dudas. 

 

- Y ahora, preciosa, después de haber sellado el pacto reventaor, haz el favor de decirnos con quién hemos tenido el gusto de estrechar la mano. ¿Cómo te llamas realmente? -preguntó MC, sin dejar de mirar a los ojos de Sofía.

- Ya os lo he dicho: Sofía -contestó, molesta, ella.

- No estás diciendo la verdad. No me trago eso ni aunque me lo jures por lo más sagrado -replicó MC. JL y yo nos mirábamos sin saber a qué estaba jugando-. Y te voy a decir lo que me lleva a esa conclusión: en primer lugar, ese nombre es muy estúpido para alguien como tú...

- Eh, que es el nombre de la reina -se defendió Sofía.

- Oh, sí, dechado de inteligencia simpar en una familia de simpar agudeza... -ironizó MC, y asentimos JL y yo, que nunca nos hemos caracterizado por el aprecio a la monarquía o a cualquier cargo que ostente el poder como único signo de autoridad-. En segundo lugar, no se te ocurriría andar de agente doble en casa de un mafioso con tu nombre original porque es peligroso. Por último, muchachas como tú y yo llevamos nombres  que se corresponden más con nuestra clase social y la colonia que gastamos.

- Vale, vale. Es verdad: no me llamo Sofía, el nombre me parece tonto y lo usé para hacerme pasar por la chica del gánster. En realidad me llamo Susana.

- Mucho más inteligente. Y, dime, ¿eres poli?

- ¿Policía? ¿Yo? ¿Me ves cara de policía? Venga ya, este está vestido de policía, pero hay que ser muy tonto para confundirlo con un miembro de las Fuerzas del Orden...

- Oye... -protesté, sin saber si había recibido un elogio o un insulto.

- Era broma, hombre -contestó ella, sonriendo -No, no soy poli. Nunca he disparado a nadie con un arma ni lo haré jamás. Soy... Qué quieres que te diga: en realidad soy una mujer normal y corriente harta de ver su barrio podrido con la venta de droga en cualquier esquina. Si puedo ayudar a acabar con ella lo haré, aunque me cueste la vida. 

- Vale, eres una mujer normal y corriente -apuntó JL- que sube a los tejados en medio de una persecución con perros y malos armados hasta los dientes, hace un agujero perfecto en un cristal, se descuelga como Batman y viene preparada para dar el cambiazo a un fajazo de billetones y echar a arder un edificio entero. Y voy yo, y me lo creo. 

- Soy una mujer normal y corriente, te lo juro -respondió Susana-. Desde niña me enseñaron el arte del mangoneo, es verdad, y lo he ido perfeccionando con el tiempo. Estuve a punto de participar en el robo del siglo, pero la cosa salió mal. Pasó algo que lo cambió todo, pero de eso no voy a hablar ahora. Después de un tiempo malo, decidí joder vivos a los que habían jodido vivos a mis amigos. 

- Vale, vale, tranquila. Compréndelo, ha sido todo un espectáculo verte trabajar -dijo JL, tocando a Susana en un hombro.

- Pero bueno, hablando de cosas raras, no me iréis a decir que estoy ante tres personas normales y corrientes, ¿eh? Yo os he dicho quién soy, pero no sé nada de vosotros. ¿Tumbar a guantazos a un matón que parece la Masa, curarse de cuchilladas y tiros en un abrir y cerrar de ojos, salir volando por una ventana como un águila? Joder, tío, ni que fueras un vampiro... -dijo Susana, después de haberse desnudado interiormente y esperando la misma sinceridad de parte nuestra. Miré a MC, me miró, hizo un gesto de conformidad y me dispuse a confirmar las sospechas de nuestra nueva amiga, pensando que era más difícil inventar una historia que contar la verdad, aunque, por supuesto, fuera más difícil en este caso creer la verdad que cualquier historia inventada. 

- Susana, lo que te voy a decir te parecerá cosa de locos. A mí, desde luego, me pareció algo así el día que MC me lo contó -señalé a MC, guiñándole irónicamente un ojo-. Eso sí: debes prometer que no se lo contarás a nadie. Aunque, si te digo la verdad, da lo mismo: parecerías una auténtica majara si fueras por ahí hablando de estas cosas. 

- Está bien: lo prometo. No diré nada. 

- Allá voy entonces: en realidad no es tan difícil, porque lo has dicho tú misma hace un momento. Estaba yo tan feliz en el Seminario, estudiando para ser cura, hace dos años, y una noche llega MC volando a mi cuarto y me dice que me voy a convertir en un vampiro, un ser que no está ni muerto ni vivo, que tiene que robar sangre a los seres humanos, vivir de noche, puede volar y maneja más fuerza que el más fuerte de los forzudos. Y eso soy. MC es mi progenitora, los dos vivimos bajo el mismo techo, y JL es el único amigo que conoce nuestro secreto. Acudía anoche a tu llamada de socorro y nos hemos visto metidos en esto así, sin más y hasta el fondo. 

- ¿Qué? -Susana me miraba exactamente igual que si me hubiera fumado una pipa de la mejor marihuana- ¿Perdón? Estás de cachondeo, ¿no?

- ¿Te parece que estamos de cachondeo? -le preguntó MC.

- Esto... No puede ser. No... -balbuceó Susana, reviviendo rápidamente las escenas que había usado como pregunta momentos antes. Se tocó el cuello.

- Sí. No es posible, pero es verdad. Así es la vida, chica. Esas heridas en el cuello te las hice con mis colmillos, entré volando por la ventana y sacudí a aquel tipo porque tengo una fuerza que te cagas, y estoy frío porque no somos de sangre caliente, excepto cuando mordemos a alguien. Lo demás no es verdad: no vivimos en un castillo lleno de telarañas, no nos freímos en segundos bajo los rayos del Sol, no retrocedemos horrorizados ante la Cruz, las mujeres vampiro no van por ahí casi en pelotas, no nos convertimos en murciélagos, y un largo etcétera.

- ¡La leche! -respondió Susana- Entonces, ¿tu corazón no late?

- Prueba -apoyó su mano contra mi pecho, como hice dos años antes con el de MC, intentó tomarme las pulsaciones en el cuello, un sudor frío le invadió la frente y, respirando entrecortadamente, susurró:

- ¡Joder! He follado... con un vampiro...

- Bueno, tampoco hace falta que lo grites por ahí -repuse yo, pasando del blanco al rojo cual tomate maduro.

- Ya, ya, es que eso no ocurre todos los días. Yo te notaba frío anoche, pero, no sé, pensaba que sería por otra cosa...

- A ver, vamos a centrarnos -repuso MC-: si queréis seguir hablando de vuestro apasionado encuentro lo hacéis cuando estemos sanos y salvos, y fuera de aquí.

- Eso, que no es lugar ni momento para ponerse a comentar esas intimidades -siguió JL, mirando de reojo la curvas de Susana-. Ahora que todos sabemos quién es quién, habrá que pensar qué y cómo. Porque no quiero dormir aquí. Tendremos que buscar una vía de escape, ¿no?

- Yo veo claro los próximos movimientos -dijo MC, mirando por uno de los agujeros-. Ninguno, a no ser que queráis que salgamos ahí fuera y nos agujereen a tiros.

- ¿Y cuánto tardarán en irse? -repuse yo.

- No sé. ¿Salgo y les pregunto? -contestó MC.

- Muy graciosa.

- Tarden lo que tarden, tenemos que esperar -Susana, que tenía un plan perfecto en teoría y fracasado en la práctica, lo fue rehaciendo a medida que nos lo contaba-. Podemos seguir con lo que yo venía a hacer antes de entrar aquí. Dentro de poco dejarán de buscar, y quiera Dios que no nos encuentren. Después supongo que terminarán de organizar el reparto y se largarán. La droga saldrá de aquí mañana. Posiblemente queden algunos vigilantes. Así que, en cuanto desaparezcan,  atrapamos a los que queden, les destrozamos el chiringuito y le echamos la culpa al Hombre Araña, es decir, a alguien de la banda de Ramón. Así cabreamos a estos con aquellos. Luego vamos ancá Ramón y hacemos lo mismo, echando la culpa al Hombre Araña, alguien de la banda de Constancio, que es el del puro que vive aquí mismo. Llamamos a la policía para que se haga cargo del caso y ¡hale!, a descansar. ¿Qué os parece?

- A mí me parece un planazo, aunque habrá que repensar algunas cosas sobre la marcha -dijo JL, ofreciendo la mano afectuosamente a Susana-. De todas formas, tampoco es que seamos el equipo A: yo veo aquí a cuatro locos con menos sentido común que don Quijote. Hasta que no esté en casa y sin un tiro pegado, no diré aquello de “me gusta que los planes salgan bien” -a título informativo le hago saber que el tal equipo A era un grupo de americanos que salía de cualquier garaje fabricando armas con palillos de madera, alfileres, perchas o mandarinas, dando leches a troche y moche, y con unos planes imposibles que, como acababa de citar JL, salían particularmente bien.

- Lo tengo todo medido -contestó ella a la objeción.

- Claro, claro. Por eso estás contándonos los planes a dos vampiros y un mortal en una caja de madera -dijo JL.

- Vale, no es un plan perfecto. Si alguien tiene uno mejor, que hable. De todas formas, esta noche acabaremos con esos cabrones -se reafirmó Susana. 

- Vale, vale, chica. Y, digo yo, ¿qué te han hecho exactamente para que los odies de esa manera? A nosotros nos han jodido un par de días -dijo MC.

- Verás: la gente de mi barrio muere con su veneno. Yo misma he estado enganchada y sé lo que es; hay muchos jóvenes llenos de energía, con un futuro prometedor, verdaderos genios en potencia que se hunden en el fango que ofrecen estos y tantos como estos. Gente que podría unirse, colaborar parar trabajar por un mundo mejor, pero que ya no sabe quién es ni qué está llamada a ser. He pasado muchos fines de semana vagando por paraísos artificiales que se convierten en infiernos de realidad, he huido y he regresado... He visto morir a muchos amigos entre mis brazos, secos, con el alma partida y los ojos hundidos, y aquí siguen estos señores en sus mansiones, fumando en pipas, repartiendo muerte, llenándose los bolsillos y robando la esperanza al pueblo. Acabar con esto no es venganza, es justicia.

- Cuenta conmigo; no hace falta que digas más, estamos en el lado bueno -dijo JL.

- ¿Cuento contigo? ¿Para lo que necesite? -preguntó, aún emocionada, Susana.

- Para lo que necesites, sea lo que sea -contestó JL, con la mano en el corazón.

- Lo recordaré, amigo.

 

No había más que añadir a tan hondas palabras, y todos estábamos de acuerdo en no salir de allí sin habernos llevado por delante aquel venenoso nido de podredumbre y miseria. Habíamos formado, en definitiva y en circunstancias de lo más extrañas, un gran equipo, y nada ni nadie, ni siquiera la muerte, podía pararnos. Desde entonces aquella mujer, hermosa, dura, con la mirada fija siempre en el futuro, entró a formar parte de nuestras vidas y avatares, que se hicieron con su presencia más amplios, profundos y estrafalarios de lo que ya eran antes de su llegada.

 

Tras el susurrante encuentro y la silenciosa conversación nos sentamos, rodilla contra rodilla debido al poco espacio disponible, y esperamos pacientemente a que terminara la labor de fuera para dar comienzo a la nuestra: vaciaban cajas, separaban pastillas, contaban bolsas de narcóticos, llenaban cajas, almacenaban y apilaban, transportaban, fumaban, escupían, cargaban furgonetas y coches, apuntaban en libretas lo que iban cargando, hacían cuentas, contaban chistes sobre negros, putas y maricones, se rifaban a una rubia que de vez en cuando entraba y salía con una minifalda de no más de cuatro dedos y una camiseta dos tallas más pequeña, gritaban, silbaban tonadillas diversas de diversos orígenes, apostaban, bebían... Mientras, MC, JL, Susana y yo intentábamos mantener los ojos abiertos y hacer que el tiempo pasase rápido. Con tal fin usamos una baraja española que encontré en un bolsillo del pantalón que llevaba puesto, abriendo una partida de Chinchón durante la que procuramos mantener el jolgorio en niveles de pequeño susurro y movimientos leves, y en la que resultó vencedor, como casi siempre, JL, generalmente por debajo de cincuenta, mientras MC y yo habíamos de sudar la gota gorda para no ser descalificados más de tres veces seguidas. Y así llegó el momento del cierre de la sesión del laboratorio alucinógeno. 

 

 

 

 

 

 


8. Y Este Pollo se Acaba Esta Noche.

 

 

 

 

 

Despedidas, luces apagadas, silencio. Dentro de la caja, los cuatro. MC respiró profundamente, escuchó con atención, olisqueó. También yo. Después compartimos la situación:

 

Dentro de la mansión de Constancio las alarmas estaban encendidas. Una vez descritos los efectos que escuchábamos en la zona, Susana informó de dos tipos de instalación de seguridad: uno, láser, solía encontrarse en el lugar objetivo de supuestos robos; otro, de movimiento, en escaleras, pasillos y lugares comunes y menos protegidos. 

 

El almacén no tenía alarmas. Había tres vigilantes dando vueltas por las afueras, y los dos perros que aún quedaban con vida andaban sueltos. La valla electrificada estaba, por supuesto, conectada y, según las últimas conversaciones entre los matones, los asaltantes se habían dado a la fuga. Durante el día siguiente se había convocado una reunión presidida por el jefe con un objetivo concreto y poco tranquilizador: buscar, encontrar y matar a sangre fría a los que habían osado asomar los hocicos por allí, es decir, al Hombre Araña y su equipo.

 

Después de tan alarmantes noticias, proyectamos brevemente nuestro siguiente paso: silencio, captura de vigilantes y perros por parte de MC y el que viste y calza. El nerviosismo de la aventura erizaba los cabellos. JL informó de acumulación de gases en los intestinos. Le recomendamos vivamente que esperase al final del primer paso para proyectar sus excrecencias flotantes en algún lugar más amplio que el interior de la caja.

 

Salimos, pues, del escondite con el máximo sigilo, volamos hasta el agujero abierto por Susana y localizamos a los objetivos, hombres y animales. MC se lanzó a la parte de atrás del almacén, donde se apostaban dos maromos. Yo divisé a los dos perros y el tercer buen hombre al que debía dejar fuera de juego. Me quité la ropa de policía, poco apropiada para la ocasión, y bajé flotando, en calzoncillos, vestimenta igualmente apropiada, hasta colocarme justo detrás del oculto caballero. Le toqué levemente en un hombro y, mientras se volvía, le pregunté:

 

- Perdone, ¿tiene un cigarrito?

- ¿Cómo? -demandó, sorprendido.

 

Lo agarré entonces de la entrepierna, apreté medianamente fuerte y le di un cabezazo procurando no hundirle el cráneo. Cayó como plomo.

- Que si tienes un cigarrito. 

 

Amarré al hombre con su propia ropa al tronco de un abeto cercano, lo amordacé asegurándome de que no podría escapar, y llamé a los perros con voz queda. Escuché su carrera, los vi llegar, los agarré del hocico, arranqué sus colmillos, los uní amarrándolos por la cola, anudé las bocazas sangrantes con los cordones de los zapatos del caído vigilante y los dejé retozar alegremente por el campo. Me vinieron a la memoria entonces aquellos gozosos juegos inocentes de la infancia, cuando apaleábamos gatos, inflábamos salamanquesas y organizábamos combates entre hormigas de cabeza gorda previamente desantenizadas. 

 

Dejando de lado tales recuerdos regresé al almacén. MC ya estaba allí, JL y Susana habían salido de la caja y él volvía desde una esquina con gesto de placidez.

 

- Guarro -le dijo Susana, riendo.

- Mejor fuera que dentro -contestó JL, igualmente sonriente.

- ¿Todo listo? -me preguntó MC.

- Listo. Ni perros ni vigilantes nos molestarán en toda la noche -respondí.

- Muy bien. Los míos están soñando con los angelitos -agregó, elevando el pulgar-. Y ahora, vamos a acabar con todo esto.

 

Después de conversar unos instantes hicimos algunos cambios en los planes iniciales expuestos por Susana:

 

1. El dinero que había quedado en las bolsas de basura no sería desperdiciado. Iría destinado a organizaciones que lo pudieran emplear en bien de los últimos.

2. Había varios frentes que debían preocuparnos: los maletines con dinero falso marcado ya debían estar en camino hacia la perdición de los que los pusieran en funcionamiento. Y el final de la noche debía dar como resultado una lucha mortal entre las dos bandas.

3. El responsable principal de aquello dormía en el edificio, dentro de la mansión. Tras destrozar hasta los cimientos el negocio, debíamos asegurarnos de que el gordo del puro y el tal Ramón recibían el castigo merecido. 

 

Trabajamos a oscuras, iluminados por la luna, a punto de llenar y alta en el cielo, y por nuestros ojos, acostumbrados y adaptados a tales niveles de claridad. Echamos abajo las cajas apiladas y llenas de estupefacientes destructores a destruir, y las amontonamos en una gran pila al centro del almacén. Les añadimos una considerable cantidad de serrín de relleno que encontramos en sacos apilados en una de las esquinas. Admiramos aquella colina de millones de pesetas en la que revolcarse, a la que prender fuego y ver arder sin compasión. Luego nos acercamos a los vehículos y los desguazamos completamente, procurando no elevar el nivel de ruido a incontrolable: pinchamos ruedas, doblamos tubos de escape creando graciosas formas, arrancamos puertas y gomas, vaciamos tanques de gasolina, destrozamos volantes y cajas de cambios en un juego de niños sonrientes que aún conservaban mucho de aquello que nos hacía inocentes y felices antes de caer presos de esclavitudes que endurecen el corazón. Abrimos las habitaciones cerradas de más allá, llenas de armas de mano que fuimos dejando inútiles doblando, uno tras otro, los cañones. 

 

Tras acabar la labor, y manchados de grasa hasta el cielo de la boca, dedicamos unos minutos a jugar al tiro al plato con las bolsitas de droga dura. Usamos tres pistolas con silenciador todavía utilizables: uno tiraba un sobre y otro apuntaba y disparaba; gastamos todas las balas y quedamos blanquecinos y mareados, y el techo cual panal abandonado. Estornudando y con un nerviosismo artificial más propio de discotecas que de héroes luchadores contra el mal nos dispusimos a dar el toque de gracia al asunto. Susana y yo teníamos la difícil tarea de hacer llegar una nota escrita al anfitrión que explicara las engañosas causas de lo que ocurriría en breves minutos; MC y JL dejarían todo listo para prender fuego en el instante justamente anterior a salir juntos como alma que lleva el diablo rumbo a la siguiente estación de aquel particular viacrucis. 

 

Llegué con Susana a la puerta trasera de la mansión después de que ella escribiera la singular nota manuscrita explicativa. Observó concienzudamente y llegó a la conclusión de que la mejor opción, si queríamos evitar las alarmas, era penetrar por una ventana y flotar a lo largo del techo, donde los sensores de movimiento no alcanzaban. Asentí al imposible plan, simple para quien puede volar, y esperé a que forzara el cierre de la ventana de la cocina, muy sencillo en sus expertas manos. Tardó menos de lo que dura un suspiro. La miré con admiración, le rogué que se agarrara con fuerza a mi cuerpo, me coloqué en postura horizontal mirando al infinito, abrí los brazos y volé desde el exterior hacia el techo, sorteando la fila de sartenes y ollas que colgaban en fila. Atravesamos la abierta puerta, llegamos al pasillo, subimos las escaleras lentamente reptando entre lámparas de araña y candelabros, escuché con atención el exagerado ronquido que llenaba el silencio nocturno y desembocamos en la habitación del jefazo. Roncaba como aquel antiguo barco malagueño llamado “El Melillero”, no él, sino la rubia que, despatarrada y con la boca abierta, compartía el lecho. Sacó Susana la nota manuscrita del bolsillo de su apretado pantalón de cuero, después de hacerme caer en la cuenta de lo ridículo de la escena en la que aparecían un tipo vestido de policía y una ladrona abrazados en el techo de una habitación y dejando notitas a una estúpida rubia semidesnuda y un gordo seboso. Hizo un avioncito de papel, alargó con parsimonia el brazo y dejó el mensaje justo en el canalillo del sujetador de la roncadora. En el volátil desplegable se podían leer las siguientes palabras:

 

“Querido amigo Constancio:

 

-Espero que a la presente usted y sus difuntos se encuentren bien. Yo me encuentro de maravilla en mi despacho, llevando a cabo acción tan placentera para caballeros de su clase, que es la mía, como contar billetes, que son los suyos, sobre mi mesa. Deseo con todas mis fuerzas que no se tome a mal, querido Constancio, la libertad que me he tomado, sin su permiso, de restarle la desdeñable cantidad de... no sé exactamente qué cantidad, pero haciendo un cálculo estimado... muchos millones de pesetas.

 

Sin embargo, no he sido yo en persona el que acabo de destrozar su negocio por completo, debido a la férrea moral impuesta por una educación de lo más serio en la que no voy a profundizar por no ser momento ni lugar, que me impide atravesar propiedades ajenas sin pertinentes permisos; tengo bajo mi mando a cierto sujeto avispado en trabajos de guante blanco que ha realizado tal misión con la mayor discreción y efectividad, y al que tengo entendido llaman ustedes "Hombre Araña". Ha disfrutado de su hospitalidad y le está muy agradecido.

 

Tengo poco más que narrarle, estimado y últimamente arruinado amigo. Solamente me gustaría añadir que tengo su número de cuenta en Suiza, y la dejaré más limpia que mi cabeza antes de lo que cree. Sé que puede resultarle duro, mas no tema: el recurso al arma de fuego en la sien propia es rápido, indoloro más allá del primer fugaz instante y muy eficaz para acabar con la desesperación.

 

Tenga cuidado con los soplones de su banda, señor, por los que supe todo lo necesario para llevar a cabo este plan maravillosamente ideado por mis muchachos. Cuide a su hija de las malas compañías. Aquí me tiene para lo que necesite, que con gran educación le será rotundamente negado.

 

Mío para siempre:

  Ramón Uriarte Segarra, mafioso como usted y, todo hay que decirlo, mucho mejor.

 

 

P.D.: perdone lo del incendio, con el que hemos querido dar un ambiente ciertamente apocalíptico a su ruinosa caída. Nos vemos en el Infierno”.

 

 

Dejamos bien tapado al gordo, acompañado por la rubia tronadora que había revuelto el gallinero del almacén con sus entradas y salidas algunas horas antes. Volamos de vuelta a la cocina, mas, al pasar frente al despacho, miré hacia dentro y vi con claridad los haces del láser que guardaba celosamente un gran cuadro al fondo. Pregunté a la morenita a mí abrazada si por casualidad sabía abrir cajas fuertes, a lo que respondió, como suponía, afirmativamente. Informé de mi extraña capacidad de hacer visibles los rayos invisibles, y del camino despejado que podíamos seguir hasta el corazón de la mansión. Recibí un “¿por qué no?” como respuesta, y nos dirigimos, con la máxima precaución, hacia el lugar en cuestión. 

 

Una vez salvados los obstáculos lumínicos invisibles y situados justo en lo alto del cuadro había que llegar hasta él, levantarlo, abrir la caja fuerte que encontraríamos detrás y vaciarla. La gran pregunta era cómo lograr todo aquello sin tocar el suelo. Susana me refirió en breves susurros la única y, por otra parte, complicada manera que veía de alcanzar el éxito en la empresa. Escuché su proposición con atención y ciertos escrúpulos debidos a la curiosa posición en la que quedarían nuestros cuerpos: yo en horizontal, mirando hacia el suelo, y ella agarrada con sus muslos a mi cuello, dejándose caer con el rostro hacia la Caja para poder trabajar en posición vertical y cabeza abajo. Bien es verdad que una jornada antes habíamos quedado entrelazados mucho más íntimamente, consecuencia sin duda de las salvajes circunstancias que habían acompañado tan frívolo encuentro; ahora, sin embargo, no parecía siquiera conveniente cuestionar los métodos de mi arácnida compañera por supuestos guiños sexuales, así que opté por asentir, darme la vuelta, coger sus piernas, fijarlas en mi espalda, recibir el abrazo de sus muslos sobre mis vértebras cervicales, agarrar el cuadro una vez me lo hizo llegar, y quedar mirándolo fijamente para no adherir mi visión en otros lugares más recónditos y fuera de contexto.

 

Debajo del cuadro estaba, efectivamente, la Caja Fuerte; acercó Susana el oído a la ruedecita dentada que hacía de llave, la hizo rotar con su mano enguantada primero a la derecha, luego a la izquierda, dos aquí y tres allá hasta que, tras breves minutos de prueba, se oyó un chasquido y un profundo suspiro de su parte. Abrió la bolsa negra de tela que traía escondida en el asombroso cinturón, la llenó con joyas, fajos de billetes y todo otro contenido de la insegura caja de seguridad, volvió a cerrar, le acerqué el cuadro, lo colocó de nuevo encima y, regresando a la abrazada posición anterior, salimos a escape rumbo a la cocina.

 

- Lo has hecho muy bien, campeón -me susurró al oído Susana.

- Ni te imaginas lo que me ha costado -le respondí, sonriendo levemente.

 

Salimos de la casa cerrando la ventana del hogar, subimos por la pared del almacén y llegamos al tejado, junto al boquete en el cristal, donde nos esperaban MC y JL con unos caseros cócteles molotov en la mano. Dejaron caer las botellas incendiarias y nos alejamos justo antes de que las hambrientas llamas empezaran a lamernos los glúteos. Volamos hasta la autovía gritando de pura excitación contenida, aterrizamos en el arcén y esperamos.

 

- ¿A qué esperamos? -preguntó Susana.

- A que pase un camión, un autobús o un coche grande para agarrarnos hasta Málaga -contestó MC con la mayor naturalidad.

- Pero bueno, ¿no íbamos a ir por los aires? -preguntó Susana, esperando disfrutar del vuelo libre durante otro trayecto.

- ¡Tú estás loca, chica! -contestó MC, con gesto de cansancio-. Hasta Málaga hay muchos kilómetros, y yo estoy ya molida de tanta aventura.

- No sé, yo pensé que, con lo de saber volar...

- Vale, si quieres mañana por la noche L te lleva a dar una vueltecita por cirros y nimbos. Pero si te crees que voy a cargar contigo o con JL hasta Málaga solamente para que disfrutéis del placer de surcar los cielos con todo lo que llevamos pasado, vais a tener que iros haciendo autostop. 

- Yo no he abierto mi boca -protestó JL.

- Tú te callas, y atentos los dos: agarraos a nuestras espaldas si no queréis perder el viaje. ¡Ay, Señor! -terminó la discusión MC.

 

Esperamos, pues, en el arcén de la carretera al auto que nos debía alojar en el regreso a la capital; sentados sobre la valla de protección contamos chistes sobre mafiosos e incendios en almacenes, reímos y disfrutamos de la noche clara y la luna llena, cuatro lunáticos sin remedio en una ciudad dormida. Después de poco más de un cuarto de hora apareció un camión, nos cargamos a nuestros compañeros a la espalda, cogimos los petates, volamos hasta situarnos encima y nos metimos entre cajas de fruta variada con el consiguiente alivio para los hambrientos estómagos de los vivos. Bajamos a la altura del polígono industrial del Guadalhorce, nos internamos y llegamos, guiados por Susana, a un local grande con la siguiente portada:

 

PINTURAS RAMÓN,

 

tapadera predecible del siguiente objetivo de nuestras destructivas actividades vitalistas. Sabía Susana moverse entre los tejemanejes de Ramón y sus compinches como pez en el agua, tras algún tiempo haciendo el papel de chica estúpida dentro de la banda. Por tanto, pudimos entrar, destrozar el edificio y salir sin levantar la más mínima sospecha. Nos despachamos a gusto haciendo cisco lo que había dentro, desde los ordenadores a las bombillas pasando por escondidas armas y organizados paquetes de narcóticos. Pasamos después al sótano donde había sido yo secuestrado, encontrando el lugar absolutamente vacío, barrido y fregado, signo de total desconfianza mafiosa. Luego pasamos a un salón de juegos ilegales que dejamos cual cementerio de coches; una vez decidido que el daño alcanzado resultaba irremediable, marchamos, guiados por la experta Susana, a la vivienda del cadáver ambulante RAMÓN, un hombre que podía desaparecer de la vista colocado de perfil. 

 

Dispuestos a no correr nuevos riesgos, tras un breve diálogo, decidimos hacer las cosas a la vieja usanza. Así pues, esperaron JL y Susana junto a una de las muchas rotondas que pululaban entonces por la zona, y subimos MC y yo para acongojar levemente al calvo mafioso, habiendo antes intercambiado nuestras ropas para lograr mayor efecto en la visita: MC sustituyó a Susana embutida en su provocativo traje de cuero, y yo dejé a JL contando chistes de policías a Susana y simulando que la detenía por los muchos delitos cometidos. Volamos alegremente hacia el dormitorio de nuestra víctima. MC se reía de mi camisa de colores chillones, yo prefería no ahondar en su reventón traje de supervillana. La miré a los ojos y descubrí un alegre brillo que me animó a hacer la siguiente inoportuna pregunta: 

 

- ¿Cómo estás?

 

Me miró extrañada, sonrió al recordar la conversación del día anterior y  contestó:

 

- Estoy bien, L. Esta mañana me acosté pensando en lo que estuvimos hablando, y casi no he podido dormir; admiro tu forma de plantearte la vida y me alegro de haberte unido a mi mundo. ¿Qué sería de mí si estuviera sola, cargando con esta vida de sangre y muerte sin nadie en quien apoyarme? Vale, suena un poco egoísta, pero entiéndeme: me temo que lo nuestro, amigo, es apoyarnos. Hasta ahora lo hemos hecho con mucha dignidad. Espero que no me dejes nunca, amigo, porque nadie entiende ciertas cosas como tú. Y nadie está tan loco. Dos locos hacen más locuras que uno, je je... 

- No te preocupes: ¿quién se podía imaginar hace unos años que esta noche estaríamos reventando a dos bandas mafiosas así, sin pensar, como quien no quiere la cosa? Y aquí estamos. No te dejaré. En fin: la vida es muy larga, y mucho más la nuestra... -repuse, mirando las estrellas-, pero somos dos seres únicos en esta Málaga, así que, sigamos el sendero que sigamos, ahí estaremos, dándonos ánimos. Qué misterio es esto de la existencia...

- Estamos llegando a la ventana, así que vamos a dejarnos de parrafadas poéticas. Pongamos cara de malo; después seguiremos con la conversación. ¡Vamos, Abogaaaado! -me dijo, sonriendo, torciendo la boca y guiñando un ojo, imitando a uno de los mejores actores que paseaban su rostro entonces por las pantallas de cine. 

Habíamos llegado frente a la ventana del dormitorio de RAMÓN, el mafioso, abierta de par en par.

- Una cosa graciosa que asusta bastante es hacerse pasar por un espíritu. Yo lo hice una vez -dije, recordando cierta escena con cabezas rapadas que tuve ocasión de narrar con anterioridad- y dio resultado.

- Entonces ya está: somos dos enviados de Satanás para arreglar cuentas con este soplagaitas. Vamos allá.

 

Entramos en la habitación por la ventana abierta, afilamos los colmillos con la lengua y, flotando sobre la cama, cogimos al horroroso dirigente sin que la carnosa mujer que dormía a su lado se percatase. Despertó el hombre, se vio saliendo por la ventana y quiso gritar, deseo que no llegó a convertirse en acción por la interposición de mi mano sobre su hocico. Lo llevamos volando hasta la terraza del edificio, lo soltamos en el suelo y quedamos suspendidos en el aire a su alrededor, más o menos grácilmente. MC se había arañado la cara y abría mucho los ojos. Yo permanecía sentado en ningún sitio y con los brazos cruzados como un Buda cabreado.

 

Hubo un primer instante en su reacción que nos hizo temer por la efectividad de tan poco estudiado plan: enarcó las cejas, se frotó los ojos y volvió a enarcar las cejas. Sin embargo, una vez fue consciente del realismo de lo que acontecía, en parte por un bofetón que le largué y lo tumbó de espaldas, lo invadió un sudor frío, abrió los ojos como pelotas de golf y cayó de rodillas. MC habló primero:

 

- Buenas noches, RAMÓN, y perdone si lo hemos despertado de forma brusca. Somos dos demonios enviados por Satanás desde lo más recóndito del infierno; llevamos un tiempo dando vueltas por la Tierra, y usted y los suyos nos llaman “El Hombre Araña”, aunque hemos intentado hacerle ver por todos los medios que no es nombre ni función para dos demonios de nuestra clase. Espero que hoy quede este singular punto medianamente clarificado. Antes de volver al lugar que nos corresponde, el Averno, queremos darle un mensaje de parte de su majestad... Belcebú. Usted ha sido durante toda su vida un condenado hijo de la Gran Babilonia, y allá abajo no damos abasto en la recopilación, clasificación y enjuiciamiento de los informes diarios acerca de sus andanzas: tiene usted reservada una suite de lujo en nuestra mansión para mafiosos, donde sufren desde Al Capone a Rómulo, pasando por Adolfo, el alemán mariquita. Estamos orgullosos de su actuación como causa eficiente de muerte y horror en derredor, y en cuanto sus breves días lleguen a término lo acogeremos con los más bajos honores. 

- Si bien eso es cierto -continué yo ante la impotente impasibilidad del hombre de mirada vidriosa-, no lo es menos que ha llegado hasta nuestros canales de información un caballero de su misma calaña, Constancio, que está compitiendo duramente con usted por el citado camarín infernal, al que también aspira, con considerable ventaja, todo hay que decirlo, el alcalde de Marbella.  Hasta hace bien poco las desavenencias entre ustedes dos no han ido más allá de un par de tiroteos sin consecuencias dignas de mención, pero hace cosa de tres meses la banda de su contrincante contrató un especialista en robos de guante blanco, “El Hombre Araña”, he ahí al malo en cuestión, que ha logrado traer el caos y la desesperación a sus infernales negocios. Esta noche, amigo y futuro compañero de llanto y rechinar de dientes, sus lugares favoritos han sido saqueados, y aquello por lo que ha luchado tantos años se ha visto reducido a pura ruina. Siguiendo el curso de sus anteriores actividades espero que, sin más dilación, vengue usted tamaña atrocidad y dé con los huesos del gordo Constancio en cualquier tumba. Después podrá, no lo dudo, reconstruir su industria con la energía que le caracteriza.

- Eso es todo -terminó diciendo MC-: Luzbel y yo hemos de regresar a la noche eterna para comunicar a Satanás el resultado de nuestro viaje y continuar con la tortura de los nuevos inquilinos, que aguardan con impaciencia. Espero que nos veamos pronto, guapetón.

 

Nos alejamos de la terraza y regresamos junto a JL y Susana dejando al calvorota horrorizado y preocupado a partes iguales. Estaban nuestros dos compañeros de fatigas esperando junto a una cabina de teléfonos para llamar a la guardia civil, que formaba la última pieza del rompecabezas urdido para mandar aquellas dos bandas que tanto nos habían entretenido las últimas veinticuatro horas al oscuro lugar donde el plumífero de corral fue a escarbar con su pico, vulgo mierda.

 

La guardia civil contestó con su cotidiana frialdad, y solo después de poner en juego todas nuestras artes comunicativas mostraron cierta disponibilidad desde la que se comprometieron a  enviar dos coches patrulla a las direcciones ofrecidas, para verificar la veracidad de la acusación telefónica. La primera plana de las noticias del día siguiente tenía nuestra anónima firma: gran éxito de las fuerzas del orden en la desarticulación de dos bandas que traficaban con drogas, armas, dinero falso y juegos ilegales en la Costa del Sol después de un tiroteo entre ambas en cuyo transcurso Constancio y Ramón quedaron con la boca fría. Una de las mayores redadas de la historia del Sur de España, miles de quilos de droga chamuscada y cientos de armas con los cañones más torcidos que los ojos de la pobre de mi portera, vizca hasta el límite; flores y más flores para los hombres de la ley, que, extrañamente, no habían podido salvar dinero que no fuera falso. Ni una palabra del chivatazo, del trabajo previo realizado por nuestro equipo ni del Hombre Araña y sus amigos. Así es la vida, pensamos mientras leíamos el diario: unos trabajan y otros cobran el sueldo, unos se llevan el aplauso y otros el triunfo moral, unos se pasean a modo de héroes y otros, atrapados en las circunstancias convenientes, actúan como tales. 

 

Una vez, por tanto, avisada la autoridad incompetente,  cargamos con los dos sacos y la bolsa negra llenos de billetes y joyas y regresamos con tranquilidad al piso para darnos una buena ducha y abrazar la almohada con pasión y somnolencia.

 

Camino a casa fuimos dejando el dinero, como Robinjudes postmodernos, en los buzones de las asociaciones que por entonces se encargaban de la caridad y la promoción de los más necesitados de la ciudad: Cáritas, Manos Unidas, algunos comedores sociales y centros eclesiales para transeúntes, drogodependientes, huérfanos y ancianos que recibirían la aportación con extrañeza para utilizarla con el mayor cuidado. Nos llevó un rato de acalorada discusión lograr que Susana se quedase con lo necesario para poder salir adelante pagando el alquiler del piso y las letras de un coche, comprometiéndonos de nuestra parte a buscarle un trabajo digno donde pudiera realizarse como persona, cosa sumamente difícil en una sociedad que sustituye las personas por individuos, el trabajo humano por el capital y el diálogo por la televisión.

 

Todavía no había salido el Sol cuando divisamos el final de nuestra aventura. Despertaba la ciudad del letargo nocturno, atronaban los primeros cláxones, bostezaban los ánimos suplicando café, saludaban los tempraneros presentadores radiofónicos observados desde el cielo por cuatro felices amigos que regresaban a casa después de una aventura imposible, contando chascarrillos sobre demonios estrafalarios, policías falsos, arañas de trajes sinuosos y sanguinolentos bocados de gourmets sin vida.

 

 

 

 

 

 

 


9. Terminando hasta los Cojones.

 

 

 

 

 

Quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón. Esperando, pues, ser perdonados por el que tiene el poder para hacerlo, llegamos a casa. Había transcurrido una eternidad desde el abandono del hogar en circunstancias de lo más desagradable cuando llegamos a la puerta y metió MC la llave en la forzada cerradura. Prorrumpimos en gritos de victoria y abrazos apasionados, felicitándonos tras haber salido indemnes y triunfadores de tan inconcebible empresa. Caímos luego en los sillones del salón como en los brazos más maternales, miramos alrededor y solamente entonces tomamos conciencia de la realidad cruda que había precedido a nuestra partida.

 

Los muebles yacían en el suelo, destrozados a golpes. Platos hechos cisco, vasos de cristal convertidos en esquirlas, ropas y trapos variados rociados a lo largo y ancho del piso, colchones rajados, cuadros pisoteados, botellas reventadas eran algunas de las muestras de atención con las que nuestros captores nos habían obsequiado antes de abandonar el recinto. JL lanzó un silbido consternado. MC y yo suspiramos cansinamente. 

 

- Cabrones. Vaya tela -dijo JL, dando una patada a un trozo de plato cercano-. Me vais a perdonar, pero no puedo más. Cuando nos levantemos arreglamos esto. Yo voy a bañarme y a acostarme. 

- Bien. Da igual, hacía falta una limpieza a fondo y, visto lo visto, no nos va a quedar otra -dijo MC, sonriendo y encogiendo los hombros-. Hasta que hayamos descansado, prohibido mover un pelo. Venga, duchaos vosotros dos y a la camita. 

- Yo me voy a mi casa, MC. Tengo que... -empezó a decir Susana.

- Tú me haces caso y te quedas aquí, chica -MC levantó su índice con autoridad-. Tú duermes en mi cuarto, JL en el de L, y nosotros ya nos apañamos. Después de lo que hemos pasado, de aquí no se va nadie sin unas birritas y unas tapitas. Y nadie se va a ir de birras y tapas sin haber echado un sueñecito. ¿Queda claro?

- Como quieras, pero no quisiera estorbar.

- ¡Oh, sí, estorbar! En un lugar tan bien organizado y tan pulcro, tu presencia no puede ser otra cosa que un estorbo -respondió MC con su clásica ironía-. Déjate de tonterías, anda, y date prisa con la ducha, que estamos esperando los demás.

- Antes iba JL, ¿no?

- Arreando. Yo espero -JL le indicó el camino al servicio y le dio una toalla limpia del armario empotrado del dormitorio de MC que, como puede suponer, no había sido abatido por los amigos de Constancio. Después se sentó junto a nosotros.

- Es impresionante. Esto se lo cuento a cualquiera y me toma por loco -acertó a decir entre bostezo y bostezo.

- Entonces no lo cuentes -le recomendé-. Vivir cerca de nosotros es una locura, qué vamos a hacerle.

- ¿Qué os parece Susana? -preguntó, irguiéndose.

- Qué quieres que te diga... -respondí yo, acordándome de las horas del rescate-. Aparte del nivel físico, que obviaré por no recibir el bofetón que se dispone a ofrecerme MC, me parece una chavala idealista, luchadora, temeraria, rápida, ocurrente y ágil. Bueno, y loca. Como una regadera. 

- Muy sencilla -siguió MC-. No se las da de nada. De esa gente que, después de haber logrado una gran hazaña, llega a la conclusión de que “no es para tanto”. Si quiere convertirse en amiga es una buena adquisición, je je.

- Sí, estaba pensando precisamente eso. A mí también me gusta -terminó JL.

- Lo sé -MC lo miró con una sonrisa inteligente, y le guiñó un ojo-. Tranquilo, machote, que la conoces desde hace unas horas. 

- No, no es lo que crees, mujer, yo... -JL enrojeció como semáforo que prohíbe el paso.

- Sí, sí, ya. Nos conocemos, así que no te esfuerces -MC le dio una palmadita en los hombros. 

 

Se hizo un momento de silencio durante el que me dio por discurrir acerca de las vueltas y revueltas de la vida: mi amigo suspiraba por la sangre que había yo robado un día antes. Aquel pensamiento me llevó a profundizar sobre la fugacidad del momento presente que nunca volverá, como el agua de un río que conduce necesariamente a la desembocadura; gracias a Dios salió Susana de la ducha, evitando así el desarrollo de tan manida tesis.  Lo sustituyó JL, y ella sustituyó a JL en el sillón al ritmo de un gran gemido de satisfacción. La miré, sonreí y tuve la genial idea de continuar con el hilo que había dejado enhebrado mi amigo antes de marcharse, por comprobar si había prenda que coser.  

 

- Este JL es genial. Desde luego, el día que encuentre una moza y se case lo vamos a echar de menos.

- ¿En serio? -preguntó Susana. MC me pellizcó un brazo. La miré, me miró, sonreímos malévolamente y escuchamos un leve  hálito de parte de nuestra nueva amiga, que miraba distraídamente hacia la puerta del servicio. 

- Ya te digo. Sin duda, es el mejor amigo que tenemos -respondió MC, aceptando que aquellos dos seres humanos habían caído en las redes del amor-, y una de las mejores personas que he conocido. Anda, chica: vete a dormir. Mañana será otro día... u otra noche, me temo.

- No me despertéis hasta tarde.

- No te preocupes, nadie va a mover un músculo hasta que el sol termine su viaje.

- Hasta mañana. Y gracias.

- Hasta mañana.

 

Quedamos solos en la habitación. MC se me acercó y me echó un brazo por encima de los hombros. Sonrió, silbó una tonadilla conocida y exclamó:

 

- ¡Menudo día! Resumiendo: metiste la cabeza donde no debías y empezaste en la cama con el Hombre Araña, que al final ni era hombre ni araña; después de compartir las exquisitas atenciones de Ramón y sus amigos y recibir un tiro entre pecho y espalda, llegaste aquí hecho una pena. Luego me curaste el conato de depresión que arrastraba desde hace algún tiempo; es más: decidiste que pasara las horas más emocionantes de mi vida invitando a unos matones a entrar en casa, pillarnos en paños menores, secuestrarnos y dejar las cosas como están. Luego, llevados ante aquella feísima tiparraca, destrozamos la caja fuerte de un banco, escapamos volando de la policía, hicimos polvo dos coches, acojonamos bien acojonados a nuestros secuestradores, llegamos a casa del clon del Padrino, vimos entrar en escena a Sofía, que resultó ser Susana, haciendo acrobacias, esperamos y perdimos varias partidas al Chinchón, saqueamos y quemamos el almacén, robamos una caja fuerte, destrozamos las pertenencias de Ramón, nos hicimos pasar por demonios sedientos de almas, denunciamos el caso y aquí estamos, disfrutando del descanso del guerrero. Gran aventura, amigo Sancho...

- Que usted lo diga, señor Don Quijote -respondí-. Vaya par de vampiros. Si Drácula levantara la cabeza... 

- ¿Quién sabe? Quizás Drácula está vivito y coleando por ahí. Más aburrido que nosotros, claro está. 

- Por cierto -recordé-, tenemos que terminar una conversación.

- No lo he olvidado, amigo -continuó ella-. Una primera cuestión que debemos responder: ¿está completamente clara nuestra relación?

- ¿Cómo? -pregunté, sorprendido.

- Venga ya, hombre -dijo ella, mirándome fijamente-. No me negarás que te gusto, ¿verdad? 

- Qué quieres que te diga, MC: ya lo sabes. No es que lo esconda mucho, y de vez en cuando me dan esos avenates enamoradizos...

- Ahí lo tienes. Eso de las relaciones completamente claras funciona muy bien en teoría, pero es un cuento chino. Así que, querido L, si queremos ser buenos amigos tendremos que aceptar lo que hay, dejar a un lado lo que no puede ser, quizás con dolor, y procurar tomarnos las cosas con paciencia y buen humor. Te necesito como amigo, sin avenates enamoradizos. ¿Me necesitas como amiga?

- A veces puedes resultar un poco hijaputa, ¿lo sabías? -contesté, con media sonrisa en la cara-, y sí, te necesito como amiga. SIN AVENATES ENAMORADIZOS -recalqué.

- Gracias. Eres un buen tipo -concluyó, dándome levemente con los nudillos en la barbilla-. Por otra parte, y sin querer parecer profetisa de nada...

- Hasta luego, chicos -JL asomó la cabeza por la puerta, despidiéndose. Nos dio un buen susto.

- Hasta luego, JL. Que descanses -respondimos.

- Como te iba diciendo, sin querer ser profetisa, parece que JL y Susana, siempre ayudados por tu vergonzosa actuación de hace un momento...

- Tú tampoco has estado nada mal... -respondí.

- ¡Venga ya! Has empezado claramente tú -protestó ella.

- Sssssccchhh. Calla un momento. Creo que JL ha entrado en la habitación de Susana. Escuchemos -dije, poniendo mi índice sobre sus labios. Efectivamente, JL entraba de puntillas para no despertarla; ella le oyó, y susurró:

- ¿Qué haces?

- Oh, esto... Nada, es que me he equivocado de cuarto.

- Hasta la noche.

- Hasta la noche.

 

Los pasos retrocedieron con inseguridad. Se estancaron ante la puerta.

 

- ¿Qué quieres? -dijo Susana, con suavidad.

- Te vas a reír -repuso JL.

- Puedo prometer y prometo que no me reiré -dijo Susana, riendo. 

- Te quiero a ti. Ya está -el olor del nervioso sudor de JL llegó hasta mis fosas nasales. La risa se cortó en seco, y se abrió un abismo de silencio. Tras él otra vez la voz, ahora rasgada, de JL:

- Di algo, por favor.

- ¿Te acuerdas cuando me dijiste que contara contigo para cualquier cosa que necesitara?

- Sí.

- Está bien. Creo que también te quiero. 

- A la mierda el descanso. ¿Tú crees que voy a poder dormir después de todo lo que ha pasado, y de lo que está por venir? 

- Yo tampoco, no te preocupes.

- Me preocuparé. Todo el día -silencio otra vez.

- Bien, creo que lo mejor será que sigamos hablando después. Feliz insomnio.

- Feliz insomnio.

 

Salió JL del cuarto y se fue a dormir al otro.

 

- ¿Decías? -pregunté a MC.

- Decía eso. ¿Cómo lo llamas tú? -contestó ella señalando el otro lado de la pared.

- No sé. Destino, suerte, caminos que se entrecruzan...

- Bah. Llámalo amor. Le hemos dado un empujoncito, es verdad. De todas formas, querido Sancho, lo de estos dos ha sido un flechazo como una catedral desde que estábamos dentro de la caja. En fin: me voy a dar una ducha, que ya es de día. Si ves que me duermo en la ducha, entras y me rascas la espalda con la esponja. 

- Muy graciosa. Me parto el culo.

- Anda, ve haciendo el sofá cama. Qué desastre de piso -terminó diciendo, mientras flotaba por encima de los trozos de vajilla.

- Pues sí. Me pido la parte izquierda.

- Venga.

 

Estaba abriendo el diván cuando escuché gritos. Me acordé entonces de la familia del piso de arriba, hice memoria de mi promesa y, con un gemido cansino, decidí tomar cartas en el asunto antes de descansar. Así pues, me quité la chaqueta y la camisa de poli, me puse una camiseta cualquiera que andaba en mitad del pasillo y, volando, subí las escaleras y golpeé decididamente en la puerta del domicilio superior.

 

- ¿Quién es? -graznó la señora de casa.

- Abra -respondí.

 

Siguió zarzaleo, luego silencio, después los pasos de la mujer acercándose y observando por la mirilla.

 

- ¿Quién eres? -volvió a preguntar.

- Soooy el espíri... -comencé a decir con voz de ultratumba, flotando, mas decidí dejarme de tonterías por una vez-. Soy el vecino de abajo, señora. Abra.

- No puedo -respondió.

- Estoy cansado. Abra de una vez -dije seriamente.

- Está bien -la señora descorrió el pestillo. 

- ¿Dónde está su marido? Tengo que hablar con él -pregunté.

- Está descansando. No se le puede molestar -contestó.

- Sí, claro. Extraña forma de descansar moliéndola a palos. ¿Usted se cree que estoy sordo? -dije.

- Creo que tiene que marcharse -la mujer quiso cerrar la puerta.

- Al carajo. ¿Dónde estás, machote? -pregunté, sorteando a la mujer y entrando en la vivienda.

 

Avancé por el salón, un poco más arreglado que el nuestro aquella mañana. Llegué al dormitorio. El marido me esperaba con un palo. Quiso darme, lo agarré por el cuello y lo levanté contra la pared.

 

- Está bien, vecino. Voy a ser breve, porque estoy molido. Si vuelvo a escuchar otra vez que levantas la mano contra tu mujer o tu hijo, volveré y te pegaré tal somanta de palos que vas a desear no haberte casado nunca. Me da igual que te vaya muy mal la vida, que estés enganchado a la bebida o a la droga. Me importa una mierda que tenga muchos problemas. Es más: si quieres, te ayudaré a solucionarlos. Pero palo que pegues aquí en casa, palo que te pego. Y a usted, señora, le digo lo mismo: como escuche que se emplea en su hijo sin razón, subo y le pongo el culo como un bebedero de patos a alpargatazos. ¿Me he explicado con claridad?

 

- ¡No tienes derecho...! -comenzó a decir el hombre.

- ¡Que no me repliques, tonto del culo! -le grité, apretándole el cuello.

- Está bien, por favor, no me pegue -contestó, sollozando.

- No me obligues tú a ello. Ya sabes: ojo por ojo, ojo al cuadrado. Me voy. Te estoy vigilando -terminé diciéndole. Lo dejé tumbado en la cama, salí, cerré la puerta y volví a casa. 

 

Quedé solo al término de la noche, al final de la aventura, con los brazos abiertos y las piernas cruzadas, mirando al techo de la habitación y dando gracias a Dios por todo lo vivido. Desde aquel amanecer ha pasado casi un siglo, hemos recorrido mares y ríos y surcado los cielos del tiempo, labrado, sembrado, regado, recogido haces de una historia que se renueva con el transcurrir de los años; hemos vivido guerras, paces, revoluciones, restauraciones, filosofías añejas, escandalosas, libres, dependientes, pasajeras o estables; nos hemos sumergido en océanos tormentosos y navegado por mares tenebrosos, testigos fieles y oscuros del paso de las épocas. Hemos vivido más que muchos, hemos llegado a ser ancianos y caminado más allá, pero cada vez que extiendo los brazos, cruzo las piernas y miro hacia arriba recuerdo aquel instante, y siento que parte del joven enamoradizo, inseguro, idealista, caótico, nervioso, incontrolable, incombustible de entonces mira por estos ojos y vuelve a aparecer tras los despojos de la larga vida para sonreírme y darme su abrazo.

 

MC acaba de llegar. Pongo punto final a las memorias de aquellos días esperando que sean del agrado de mi amiga. JL y Susana nos dejaron hace ya algún tiempo, y descansan en paz. Hemos entrado en una era nueva, somos arcanos recuerdos de lo remoto. La amistad, única, imperecedera, nos hace comenzar a vivir cada día, renovar el sí, entregar lo que somos. 

 

Seguimos adelante. Con Dios.
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Conltintan las peripecias de L, un Vampiro centenario que
cuenta sus vivencias de juventud en la ciudad de Malaga,
acompafiado de su amiga, maestra y madre vampirica MC.

Han pasado dos afios desde que entré a formar parte del

mundo
reacio a

e los Nospheratu. MC convence a su amigo,
morder cucllos, de la necesidad de tal actividad

para la supervivencia. Acudiendo a la llamada de socorro
de una indefensa bella joven, L se vera inmerso en una
cscalofriantemente  divertida  sucesion  de - situaciones

inespera

as y equivocas con la Mafia de la Costa del Sol

como telon de fondo.

Autobiografia comica de un Vampiro, reflexion sobre cl
Sentido de la Vida, novela surrealistamente negra, "El

Matioso

Hombre Arafia" quiere hacer pasar un buen rato y

animar ¢l horizonte de la busqueda de rumbo en una

sociedad

ala deriva.





